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LA 

CUARTA

DIMENSIÓN
Este pequeño volumen demuestra la sobrevivencia espiritual del hombre. Es uno de los libros más extraordinarios que hayan aparecido en el mundo. No presenta argumentos teológicos, ni se apoya en textos sagrados. Es un libro de ciencia, relatando experimentos científicos llevados a cabo por hombres que son exponentes de las ciencias positivas, que han estudiado en todas las Universidades del mundo.

El autor es Zollner. Bastaría este nombre. Pero, aparte de él, tenemos a Weber y Fechner, creadores de la psicología experimental, Wundt y Scheibner, Robert Hare y Keichenbach, Thiersch y Nicholas Wagner, y otros además, que completan el equipo de eminentes investigadores de los fenómenos aquí relatados. Quien lee este libro, se admira de que las investigaciones de este orden sigan olvidadas en los archivos y no hayan sido desarrolladas, en nuestro siglo, hasta sus últimas consecuencias. Es asombrosa la prueba de la alienación espiritual del hombre moderno, que este episodio de la Historia de las Ciencias nos ofrece.

Zollner defiende la teoría del espacio cuatridimensional, apoyado no solo en importantes posiciones teóricas, sino además, y sobre todo, en experimentos prácticos, que pueden ser repetidos por nuevos investigadores en cualquier momento. La defiende como físico profesor de la Universidad de Leipzig y uno de los más altos nombres de las ciencias modernas. Prueba, además que sus experimentos fueron repetidos por él y por otros, en varios centros universitarios de Europa, de América y de Asia. Invalida, así, de modo irrevocable, la falsa alegación de que los fenómenos mediúmnicos no pueden ser repetidos según las exigencias del método científico.

Hoy, más que nunca, es preciso que este libro sea leído. Un progreso científico lo ha actualizado. No se trata de un viejo libro, sino de un libro novísimo. Aún ahora, el Prof. José Fernández, también físico eminente, catedrático de las Universidades de Buenos Aires y La Plata, y parapsicólogo de renombre internacional, lanzó un libro con el título de Más de la Cuarta Dimensión, tratando sobre este mismo tema. Y el Prof. Joseph Banks Rhine, padre de la Parapsicología moderna, tras haber demostrado la existencia de un elemento extra-físico en el Hombre y en el Universo – está investigando la sobrevivencia espiritual, a través de la más rigurosa metodología científica. Bastarían estos dos hechos para demostrar la actualidad y la oportunidad de este libro.

Zollner demuestra, con sus experimentos aquí relatados, que la Ciencia ya había probado en el siglo pasado la sobrevivencia del hombre después de la muerte. Y nos muestra los motivos anti-científicos por los cuales esa prueba fue rechazada y asfixiada, y por fin recalcada en el inconsciente del siglo actual, produciendo el trauma psíquico del materialismo, que nos lleva a la angustia y a la desesperación de las concepciones sin perspectivas. A propósito, recuerdo las palabras famosas de Goethe: La incredulidad se convierte en una superstición invertida, para la ceguera de nuestro tiempo.

La Historia de las Pesquisas Psíquicas, aún por escribir, tiene en este libro su doloroso derrotero. En la dedicatoria de la obra, dirigiéndose a William Crookes, con el profundo respeto que el maestro inglés le merece, Zollner acentúa, con bravura y amargor: Sobre vos también, la ingratitud y el ridículo han sido arrojados, con la mayor liberalidad, por los ciegos representantes de la ciencia moderna y las multitudes mal orientadas por sus enseñanzas.

La evolución de la Física, alegan aún ahora esos mismos ciegos, archivó todas las grandes investigaciones del pasado. En cambio, son los propios físicos actuales, a partir de Einstein, los primeros en reconocer que el desarrollo de la Física Nuclear conduce las pesquisas científicas cada vez más a la desmaterialización de nuestra concepción del mundo. Arthur Compton llega a afirmar que, por detrás de la energía, ya hemos percibido algo más, que parece ser el pensamiento. Y la Parapsicología, según Rhine, Soal, Carrington, Price y otros, abren las perspectivas de una concepción psíquica. El Universo y el hombre revelan la sustancia espiritual de su naturaleza común.

Vemos, así, que no se puede invocar el progreso de la Física para contestar este libro. Él emerge del silencio a que lo han relegado, intacto en su integridad lógica y en su pureza científica. Porque su base es la roca de los hechos, que las teorías, por más elaboradas que sean, no pueden resquebrajar. Este pequeño libro es suficiente por sí solo para poner de manifiesto la insania de los que pretenden, bajo el pretexto de la evolución científica, relegar al pasado, como piezas de museo, las investigaciones inacabadas sobre la cuestión de la sobrevivencia humana después de la muerte.

PREFACIO DE LA EDICIÓN INGLESA

Estas cosas, oh Asclepios, te parecerán verdad, si las comprendieres; en cambio, si no las comprendes serán increíbles, pues entender es creer, pero no creer es no entender.

FENÓMENOS DE DESMATERIALIZACIÓN, ese es el título del tercer volumen de los tratados científicos del Profesor Zollner.

Ciertas partes del presente volumen pertenecen a obras anteriores en las cuales los hechos citados son puestos en conexión con las opiniones, en Física, del autor.

Tan solo con el auxilio de algunas explicaciones, que el autor desarrolló en el correr de la obra, el lector asume la tarea de procurar comprender la teoría nueva de la cuarta dimensión del espacio. El profesor Zollner basa su hipótesis, históricamente, en los escritos de los más eminentes filósofos y matemáticos, pero no ha sido posible separarla de ciertas ideas metafísicas o de ciertos argumentos en que se halla envuelta. En el primer capítulo, que es la reimpresión, con el permiso del Sr. Crookes, miembro de la Real Sociedad de Ciencias de Londres, de un artículo del Quartely Journal of Science, de abril de 1878, se encuentra un resumen de la publicación del primer tratado del autor.

Quien escribe estos renglones espera que la actual versión de los hechos sea tenida en la debida consideración por los lectores, que conocen y aprecian en debida forma el valor intelectual y científico de los principales testigos de los fenómenos aquí expuestos. Para conocimiento del  público en general proporcionamos algunos datos acerca de los testigos a que nos referimos.

El profesor Zollner, el autor, en cuya casa ocurrieron muchos de los fenómenos, nació en 1834. Es profesor de Física y Astronomía de la Universidad de Leipzig y ocupa puesto eminente entre los hombres de ciencia de Europa. Ha publicado muchas obras, entre ellas: Esbozos de Fotometría Universal de los Cielos Cubiertos de Estrellas, Naturaleza de los Cuerpos Celestes, La Naturaleza de los Cometas y la presente obra.

Wilhelm Edward Weber, nacido en 1804, profesor de Física, creó con su hermano la doctrina de la Vibración de las Fuerzas. Publicó un voluminoso tratado sobre la Medición Electrodinámica (en cuatro volúmenes: 1845/1854). No hay reputación científica más alta en Alemania que la de Weber.

Profesor Scheibner, de la Universidad de Leipzig, matemático muy conocido y distinguidísimo.

Gustav Friedrich Fechner, nacido en 1801, es filósofo eminente, profesor de Física en la Universidad de Leipzig. Entre sus trabajos figuran: El Alma de las Plantas, Zenda Avesta, Cosas del Futuro, Elementos de Psicofísica, El Problema del Alma y de la Vida Futura.

No es de admirar que el testimonio público de hombres de esa estirpe, causase viva conmoción y discusión en Alemania.

La prevención contra el movimiento espírita es conocida. No obstante el público ha de acostumbrarse, con el tiempo, a encarar los fenómenos como una realidad y ha de admitirlos como fenómenos físicos y científicos.

Si los nudos en una cuerda sin extremos, la rotura del repostero del profesor Zollner, la desaparición de una mesa pequeña y su subsiguiente descenso desde el techo, en una casa particular, a la vista de todos, y esstando en inmovilidad Slade, deben ser atribuidos a su intervención consciente, no podemos dejar de concederle la primacía de descubrimientos científicos y del conocimiento de secretos de la Naturaleza de incontestable valor. Pero en este caso él hubiera podido, y sería de su propio interés, reproducir esos fenómenos siempre que le fuese pedido o él lo desease. Slade sería inmensamente rico por tales exhibiciones.

No obstante, el simple hecho de que él no siempre pueda reproducir los fenómenos, por lo menos la mayor parte de ellos, prueba su no intervención en los mismos. Se hallan esos mismos fenómenos sujetos a determinada condición como el estado físico y moral del médium e incluso el de los circunstantes. Se sabe muchas veces del ofrecimiento de un científico para verificar algunos fenómenos de los llamados espíritas, siempre y cuando se reproduzcan bajo las condiciones por él exigidas.

A decir verdad, esas ofertas, muchas veces hijas de la buena voluntad, proceden de la suposición de que para producir los fenómenos basta tan solo la presencia del médium. El propio médium ignora las condiciones necesarias para que se desarrolle el fenómeno. ¿Cómo, pues, aceptar todas las condiciones que le quieran imponer? Si por una de esas pretendidas precauciones se impide el desarrollo gradual del fenómeno, ¿no acarrearía eso un descrédito para el médium y para el propio género de manifestaciones que se pretende investigar? La investigación sistemática de este tema por hombres de reconocida competencia, se hace de lo más conveniente, pero, como quien investiga un nuevo término científico, sin imposición de condiciones experimentales y sin exigir un resultado inmediato. Lo único que piden los espíritas es que los que estén en desacuerdo con lo que puedan cosechar en sus investigaciones, no procuren influir, con su autoridad, para el descrédito de esta nueva rama del conocimiento.

A los periodistas que a través de la prensa continuamente procuran desmoralizar el Espiritismo, por medio de artículos denunciando el charlatanismo de algunos médiums, no sabemos si merecida o inmerecidamente, solo podemos dirigir algunas palabras. 

Para el escritor de estos renglones el Espiritismo no es locura religiosa o creencia sectaria, sino un conjunto de hechos probados, de valor incalculable para la ciencia.

Los que así encaran esta materia se mantendrán firmes en su convicción, aunque se probase que todos los médiums eran unos bellacos y muchos espíritas fuesen cómplices suyos. Las precauciones adoptadas en nuestras investigaciones lo fueron siempre admitiendo la posibilidad de esta hipótesis. En ninguno de los experimentos relatados al público imperó la confianza personal en el médium, no obstante muchas veces existiese tal confianza, principalmente cuando las manifestaciones se llevaron a cabo en casas particulares y entre personas por encima de toda sospecha.

En cuanto al médium Slade, en cuya compañía procedió el Profesor Zollner a sus investigaciones, todo el mundo sabe o supo que hace algunos años fue condenado por el Tribunal de Justicia en Bow Street por intentar por medios artificiosos engañar al profesor E. Ray Lankester, a R. S. y a otros. Fue condenado por el juez Flowers a tres meses de prisión con trabajos. Apelada la sentencia, el proceso fue anulado por error insubsanable.

He aquí más o menos la reseña del proceso. El profesor Lankester tuvo dos sesiones con Slade. Creyendo haber descubierto el modo empleado por Slade para obtener escritura en las pizarras, se hizo acompañar de su amigo el Dr. Donkin, cuya declaración coincide con la suya. El modus operandi, según esos señores, era el siguiente: Slade tomaba una pizarra y la conservaba en sus manos. Antes de colocarla bajo la mesa, es decir, debajo y pegada a la mesa con el pretexto de obtener comunicaciones por escrito de los Espíritus, los investigadores escuchaban en ese momento el ruido de escritura y percibían movimientos en el brazo de Slade, que denunciaba estar él escribiendo en la piedra, probablemente sujeta entre sus rodillas.

Como obtuviese las comunicaciones teniendo la piedra en diversas posiciones, consideraron que Slade había colocado un trozo de lápiz en la uña a fin de escribir. Por último afirmaron que tan pronto escucharon, en una de las reuniones, el ruido de escritura, arrancaron la pizarra de la mano de Slade y entonces encontraron la comunicación escrita.

Ese fue el ardid que empleó, según sus acusadores, un hombre que, si no es médium, es uno de los más notables prestidigitadores e ilusionistas del mundo, y fue condenado por simular alterar el curso de las leyes naturales, según la frase del juez.

Se puede añadir alguna palabra más.

Antes de la visita del profesor Lankester, Slade había estado dos meses en Londres, de camino a S. Petersburgo, invitado por una comisión de la imperial Universidad de aquella ciudad.

Durante ese tiempo daba sesiones públicas, a las cuales asistieron no pocos literatos y científicos. Hemos de presumir que la impresión que él producía en los asistentes no fue la que confesaron sus acusadores.

Relacionados como testigos de la acusación, presentaron los nombres de muchos sin que lo autorizasen y entre ellos el del Dr. V. B. Carpenter, miembro de la Real Sociedad de Ciencias. Solo el Sr. R. M. Hutton, entre tantos caballeros, consintió en testificar en el proceso y su declaración fue en todo favorable al acusado. Otras personas declararon no haber percibido ardid alguno, aunque lo sospechaban.

Para la defensa propusieron invitar a cierto número de personas inteligentes y con preparación, a fin de que examinasen los fenómenos y diesen su opinión. El juez solo admitió el testimonio de cuatro de esas personas, siendo una de ellas el eminente naturalista A. R. Wallace. El juez calificó la declaración de los testigos como aplastante para la acusación, pero pese a ello condenó al acusado por simular alterar el curso de las leyes conocidas de la Naturaleza. Intentaron demostrar, con el prestidigitador Maskelyne, que la pequeña mesa usada por Slade estaba preparada. Esta tentativa fracasó por completo, pues se verificó que era una mesa redonda corriente, vieja y con una sola pata en el centro.

La referida mesa se halla actualmente en la Asociación Británica de los Espiritualistas de Londres, donde puede ser examinada.

Al comienzo del proceso de Slade, quien escribe estos renglones era descreído, solo se convenció después de haber asistido a diversas sesiones de Slade y de haber visto que, aunque inexplicables, los fenómenos se producían sin la intervención consciente de Slade.

En cuanto fue anulado el proceso contra Slade, el profesor Lankester intentó un nuevo proceso, en interés de la Ciencia, según decía. El mismo profesor escribió en el Time un extenso artículo diciendo haberse la Asociación Británica degradado hasta el punto de, en sesión y a propuesta del profesor Barrett, consentir que se considerase digna de investigación esa cuestión. Durante el transcurso del nuevo proceso, Slade se puso gravemente enfermo. Sentía, decía él, inmensamente la injusticia que le hacían y, pese a las reiteradas súplicas de los amigos, rehusó abandonar Inglaterra.

Al final le sobrevino una fiebre cerebral, que le fue casi fatal, declarando los médicos que la prosecución del proceso lo mataría; solo entonces consentía él en retirarse. Se fue a La Haya, en compañía de su secretario, el Sr. Simmons, y de una sobrina. Desde allí, por medio de su secretario, escribió a su acusador la siguiente carta:

Señor Profesor D. R. Lankester

Estimado Señor,

Ya estando el Dr. Slade mejorado de su dolencia y habiendo a ruego de sus amigos aplazado hasta el próximo otoño su viaje a S. Petersburgo, desea proponerle lo siguiente.

Él está dispuesto a volver a Londres expresamente para convencerlo de la veracidad de la escritura sobre la pizarra.

Se dirigirá a vuestra casa y se sentará a vuestra propia mesa, usará de una pizarra y un lápiz por vos elegidos o, si lo preferís, podéis ser recibido en su casa.

Si aceptáis la presente invitación, Slade pide que guardéis el más completo sigilo. Como él nunca puede garantizar qué resultado se va a obtener, vos habréis de concederle seis sesiones o más, si lo juzgáis conveniente. No tendréis gasto alguno. Os comprometeréis a que hasta una semana después de la última sesión, no pondréis ni consentiréis que se pongan en marcha procesos contra él.

Y, si al final os convencéis de que la escritura es obtenida por medios que excluyen la idea de cualquier embuste, desistiréis de una vez de tal proceso.

Si, por el contrario, no os dieseis por satisfecho, estaréis en libertad para continuar con el proceso contra nosotros, una vez transcurrida una semana desde nuestra última sesión. Conviene notar que Slade se muestra dispuesto a dirigirse a vos sin testigos, confiando enteramente en vuestra buena fe.

Consciente de su inocencia, él no os guarda rencor en absoluto. El Sr. Slade cree que vos así habéis procedido por considerar que había mala fe por parte de él, y ello por no haber vos tenido tiempo para investigar convenientemente el fenómeno.

Si dentro de diez días no hemos recibido respuesta vuestra, veremos en vuestro silencio que rehusáis nuestra invitación.

Tengo el honor de ser vuestro cliente obediente

J. Simmons

Mayo, 7 de 1877

Nunca contestaron a esta carta.

Después de un largo descanso continente, Slade dio la serie de notables sesiones relatadas en este libro. Siguió después para S. Petersburgo. Volviendo a Londres estuvieron allí dos o tres días, partiendo enseguida para Australia donde causó gran impresión. Volvió a América por San Francisco y se halla nuevamente en Nueva York. Durante sus viajes, después de haber dejado Inglaterra, dicen que ha estado afectado por una parálisis parcial, consecuencia del quebranto moral sufrido en el transcurso del proceso criminal.

Con Slade se da la circunstancia, que aún no he visto con ningún otro médium, de poder hacer las sesiones a cualquier hora del día. Es de esperar, en beneficio de la Ciencia, que él vuelva a visitar Londres. Nosotros, que nos interesamos por la verdad de las cosas, desearíamos que se promoviese, por personas de competencia reconocida, la investigación de los fenómenos a la luz de la Ciencia. Me considero tan creyente en esto que pienso se promovería fácilmente una suscripción para traer a Slade a Inglaterra, a fin de ponerlo en contacto con una Comisión científica encargada de examinar los fenómenos espíritas, tales como comunicaciones psicográficas y otras, bajo las condiciones que él ofreció al profesor Lankester.

Nadie puede dudar de que el proceso contra Slade fuera promovido únicamente con el fin de ahogar el progreso del movimiento espírita.

El profesor Zollner, en la presente obra, usando del lenguaje de un verdadero hombre de Ciencia, expresa su indignación por el proceso que en Inglaterra siguieron contra Slade. El tiempo probará cuán injustos fueron con el médium, y siguen siéndolo con otros muchos, incluso en la actualidad. Este volumen es casi exclusivamente de testimonios de personas competentes que asistieron al desarrollo de los fenómenos en él descritos. Que son de un alcance científico enorme, es indiscutible. Todo cuanto se pide por el momento es que se juzgue sin prevención.

Recomendamos el pequeño volumen titulado Psicografía a quienes deseen leer más sobre las manifestaciones escritas. Quienes lean e investiguen verán, luego de los primeros pasos, que las manifestaciones espíritas y la prestidigitación son cosas muy diferentes.

La presente obra no tiene valor literario, teniendo en cuenta que no solo el autor como además el traductor han procurado ser lo más explícitos posible en la descripción de los fenómenos, sin preocuparse en absoluto con la forma.

DEDICATORIA DEL AUTOR A WILLIAM CROOKES, MIEMBRO DE LA REAL SOCIEDAD DE CIENCIAS DE LONDRES.

Con el más alto sentimiento de gratitud y reconocimiento por los servicios prestados por vos a una nueva ciencia, os ofrezco, respetabilísimo colega, el tercer volumen de mis Tratados Científicos.

Por una coincidencia notable, nuestras investigaciones científicas se han encontrado en el mismo terreno proporcionando a la humanidad asombrada una nueva clase de Fenómenos Físicos, que proclaman bien alto y de un modo ya no dudoso la existencia de otro mundo material de seres inteligentes. Como dos solitarios viajeros que, alegres, se saludan al encontrarse después de haberse disipado la intensa niebla que encubría la cima a que aspiraban llegar, yo me siento jubiloso de haberos encontrado, valeroso batallador, en este nuevo campo científico.

También sobre vosotros, la ingratitud y el ridículo se han arrojado con la mayor liberalidad, por parte de los ciegos representantes de la ciencia moderna y de las multitudes mal guiadas por sus enseñanzas.

Sea vuestro consuelo la convicción de que el inmortal esplendor con que los nombres de Newton y Faraday ilustran la historia del pueblo inglés jamás podrá ser oscurecido, ni siquiera por el declive político de esa gran nación. Igualmente vuestro nombre sobrevivirá en la historia de la cultura intelectual, añadiendo un nuevo ornato a los demás con que la nación inglesa ha adornado la raza humana.

Vuestro coraje, vuestra admirable penetración en las investigaciones y vuestra incomparable perseverancia habrán de levantaros un monumento en los corazones agradecidos de la posteridad, indestructible como los mármoles de las estatuas de Westminster.

Aceptad, pues, la presente obra como signo de agradecimiento y simpatía, vertidos por el corazón honrado de un alemán.

Si algún día el ideal de la paz universal llega a realizarse, será indiscutiblemente resultado no de discursos o de agitaciones políticas, de los cuales siempre la vanidad humana exige su tributo, sino del progreso de los conocimientos científicos, que tendremos que agradecer a verdaderos héroes como Copérnico, Galileo, Kepler, Newton, Faraday, Wilhelm Weber ¡y vos!

En primer lugar se hace necesario que la verdad sea dicha sin restricciones, de modo a enfrentar, con toda energía, a las mentiras y la tiranía, bajo cualquier aspecto que fuese, con que se intente impedir el progreso humano. En tal sentido, os ruego que juzguéis de la lucha que he venido sosteniendo contra las ofensas morales y científicas no solo en mi país, como también en el vuestro.

Toda polémica, incluso la más justa, tiene en sí algo de antipático, presentando el aspecto de un ensangrentado campo de batalla. Aun en eso el hombre se ve intimado a recordar positivamente las imperfecciones y debilidades de su vida terrena.

La poesía y la historia de todos los pueblos glorifican los campos de batalla saturados de la sangre de sus nobles hijos y, a su alrededor, la primavera viene a encontrar las cruces, que marcan las tumbas de los héroes caídos, adornadas de rosas y añoranzas en el lugar donde un año antes se combatían hasta la muerte.

Así para el futuro parecerá a las generaciones venideras ese campo de batalla literario. Ellas habrán comprendido la necesidad moral de la lucha y, en el esplendor matutino de una nueva era de la cultura humana, se habrá borrado de su recuerdo la parte antipática de mi polémica.

Inglaterra y Alemania siempre habrán de recordarse con las palabras de vuestro grande Sir David Brewster, que en su ‘Vida de Newton’ rememora la indestructible inmortalidad de las obras del genio humano:

Las empresas humanas, como el alma de que emanan, son indestructibles. Actos de legislación y hechos de guerra pueden conferir a sus autores gran celebridad, pero la gloria que les aportan es tan solo local y transitoria y, mientras son glorificados por la nación a la que benefician, por otra parte son maldecidos por el pueblo al que arruinan o esclavizan.

Los trabajos de la Ciencia, por el contrario, no acarrean mala consecuencia alguna. Es la dádiva generosa de grandes cerebros a todos los individuos de su especie y, cuando son bien acogidos, se convierten en el consuelo de la vida privada y el ornamento y fortaleza del bienestar común.

Con estas consoladoras palabras de uno de vuestros célebres paisanos, aceptad, mi distinguido Amigo, la obra como muestra de la sincera estima del presente

Autor

Leipzig, 1 de octubre de 1879.

FENÓMENOS DE DESMATERIALIZACIÓN

CAPÍTULO I

Espacio de Cuatro Dimensiones. Teoría del Espacio según Gauss y Kant. Aplicación Práctica de esa Teoría en Experimentos con Henry Slade. Verdaderos Nudos Producidos en una Cuerda con las Extremidades a la Vista y Lacradas Juntas.

En el primer Tratado, demuestra el autor que ambos, Newton y Faraday, abogaban por la teoría de la acción directa a distancia a través del vacuo, en oposición al modo de pensar de muchos hombres modernos de Ciencia. En su último Tratado, que es interesantísimo, el autor describe experimentos llevados a cabo por él en Leipzig, en diciembre de 1877, con el americano Henry Slade.

Los experimentos no fueron más que la aplicación práctica de la teoría de Gauss y Kant sobre el espacio, el cual imaginaban estos dos eminentes hombres que podía contener más de tres dimensiones. El autor hará lo posible por dar a los lectores del Quarterly Journal Science una idea de esa teoría para su más amplia explicación.

Según Kant, Schopenhauer y Halmholtz el autor encara la aplicación de la ley de la causalidad como una función del intelecto humano dada a priori al hombre, antes de toda experiencia. La totalidad de los experimentos científicos se comunica al intelecto por los sentidos, es decir, por los órganos que comunican a la idea todas las impresiones de los sentidos recibidas en la superficie de nuestros cuerpos. Esas impresiones para nosotros son reales, y su esfera de dos dimensiones actúa en nuestro cuerpo, si bien no solo en su superficie. Solamente por un proceso inteligente alcanzamos la concepción de un mundo de objetos de tres dimensiones. ¿Qué circunstancias, preguntamos, han insinuado ese resultado a nuestro intelecto? Si un niño contempla su mano, se quedará con esa imagen estampada en la retina.

A costa de mucho tantear y jugar, el niño se entera de que su mano conserva la misma forma y extensión a través de todas las variantes de distancias y posiciones bajo las cuales pueda ser observada, no obstante cambiar constantemente la forma y extensión del reflejo de la imagen en la retina, según las diferentes posiciones de la mano respecto de los ojos.

El problema se presenta del siguiente modo al entendimiento del niño: ¿cómo conciliar en su comprensión los dos hechos aparentemente contradictorios, la invariabilidad de la forma del objeto y la variabilidad de su apariencia?

Esto solo es posible en el espacio de tres dimensiones, en el cual, debido a las distorsiones de la perspectiva y a sus cambios, las variaciones de proyecciones pueden conciliarse con la inmutabilidad de la forma de un cuerpo. En el estereoscopio, por ejemplo, la reproducción de la corporeidad, es decir, la tercera dimensión, inmediatamente se forma en nuestra imaginación cuando nuestro cerebro tiene que comprender la reproducción del mismo objeto representado por sus figuras en todo iguales. Consiguientemente, la comprensión de un espacio de tres dimensiones se ha desarrollado en nosotros por medio de la ley de la causalidad, que en nosotros surgió a priori y hemos llegado a la conclusión de la tercera dimensión de modo a poder explicar la aparente incomprensión de los hechos, de cuya existencia diariamente nos convence la experiencia.

Desde el momento en que observamos, en el espacio de tres dimensiones, hechos contradictorios, es decir, hechos que nos obligarían a imputar a un cuerpo dos atributos o dos cualidades, que hasta entonces considerábamos hechos contradictorios en un cuerpo de tres dimensiones, nuestra razón se vería forzada a buscar el modo de conciliar esos dos hechos.

Tal contradicción existiría si, por ejemplo, atribuyésemos al mismo objeto simultáneamente mutabilidad e inmutabilidad, el más general atributo de un cuerpo, siendo ponderable la Cantidad de su materia. De acuerdo con nuestros conocimientos, consideramos inalterable este atributo. No obstante, tan pronto se nos presente un fenómeno que nos demuestre su alterabilidad, nos veremos obligados a adoptar conclusiones, según el cambio en la cantidad de la materia, de acuerdo con su, hasta entonces, supuesta inmutabilidad.

En la página 235 el autor cita al célebre matemático Riemann que dice, en su obra sobre la hipótesis en que fundó la geometría:

Estos hechos solo pueden aceptarse partiendo de las teorías actuales y siempre que los fenómenos sean confirmados por la experiencia, cuyos fundamentos lanzó Newton según observamos actualmente. Obligados por los hechos que no podemos explicar con las teorías que hasta ahora hemos aceptado, gradualmente reformamos nuestras concepciones.

Se producen fenómenos que corresponden a teorías aceptadas por nosotros, éstas se robustecen y nuestra confianza en ellas se acentúa; sin embargo, si ocurre algo con que no contamos, o imposible según nuestras teorías, corresponde remodelarlas, de modo a que los hechos frecuentemente observados no estén en desacuerdo con ellas. De ese modo, nuestra concepción de la Naturaleza paulatinamente se va haciendo cada vez más amplia y más perfecta, sustrayéndose a la ley de las apariencias.

Procederé ahora a la aplicación en el espacio inmediatamente superior de la teoría de la torsión en una cuerda perfectamente flexible.

Sea A-b la cuerda que nos muestra, estirada, el desarrollo en el espacio de una dimensión.

A________b

Si se hace una torsión en la cuerda, de modo a conservar todas sus partes siempre en el mismo plano, tendremos un desarrollo en un espacio de dos dimensiones. La cuerda se enrollará y todas sus partes, si las imaginamos de diámetro infinitamente limitado, puede considerarse que descansan todas en el mismo plano, es decir, en un espacio de dos dimensiones. Si la misma cuerda vuelve a la figura primitiva de una línea recta, de modo que durante esta operación todas sus partes se conserven en el mismo plano, el fenómeno podrá efectuarse describiéndose con una de las extremidades un círculo de 360ª. Para los seres cuya percepción solo alcance las dos dimensiones, estas operaciones con la cuerda corresponderían a lo que nosotros, seres que abarcamos tres dimensiones, denominamos nudo en una cuerda. Ahora bien, si un ser que, debido a su organización física, tiene su percepción limitada a dos dimensiones del espacio pudiese, a pesar de todo, ejecutar con la cuerda operaciones que solo son posibles en un espacio de tres dimensiones, él sería capaz de deshacer el nudo de dos dimensiones de un modo mucho más sencillo. Será suficiente girar una parte de la cuerda de modo que después de la operación, cuando todas sus partes se hallasen nuevamente en el mismo plano, la cuerda hubiese pasado por las siguientes posiciones:

Por la misma operación, pero en sentido inverso, podría nuevamente hacerse el nudo sin tener que echar mano del mismo proceso, durante el cual todas las partes de la cuerda tendrían que mantenerse en el espacio de dos dimensiones.

Si estas consideraciones, por analogía, fuesen aplicadas a un nudo de tres dimensiones, fácilmente se vería que tanto el atar como el desatar del nudo solo podrían efectuarse por un proceso durante el cual las partes de la cuerda describiesen un movimiento doble.

Nosotros, seres del espacio de tres dimensiones, solo podremos atar o desatar el nudo moviendo una de las extremidades 360º en un plano, que será inclinado para el que contenga la parte del nudo de dos dimensiones.

Pero si entre nosotros hay alguno que por su voluntad puede efectuar un movimiento de cuatro dimensiones, éste podría atar y desatar los nudos de un modo mucho más sencillo, por un procedimiento análogo al ya descrito en relación a los nudos de dos dimensiones.

No sería necesario, ni aun probable, que los seres tuviesen conciencia de este efecto de su voluntad. Toda nuestra concepción, en lo relativo a los movimientos de los miembros de nuestro cuerpo, la hemos obtenido únicamente por la experiencia. Habiendo observado desde la infancia que a un movimiento cualquiera de nuestros miembros corresponde inmediatamente un cambio en nuestra fisonomía, solo de ese modo conciliamos cualquier movimiento de nuestro o de otro cuerpo con la concepción correspondiente a ese movimiento.

Berkeley demostró esa verdad en el año de 1709 en su Essay Towards a New Theory of Vision y en A Theorize Concerning the Principles of Human Knowledge (1710). En esta última obra él observa en cuanto a las percepciones de la vista en relación a las sensaciones del tacto:

Cuando por la vista concebimos distancia o cualquier objeto a distancia, nuestra mente no nos sugiere a qué distancia de nosotros se encuentra ese objeto, sino simplemente nos advierte la sensación del tacto a tal distancia y a consecuencia de tal y tal acción.

Litchemberg en 1799 se pronunció del mismo modo y dijo:

Apercibirnos de cualquier causa fuera de nosotros es contradicción; solo nos podemos apercibir de cualquier causa en nosotros. Lo que sentimos es una mera modificación de nosotros mismos, por consiguiente en nosotros. Por ser esas modificaciones independientes de nosotros, buscamos su causa en cosas que están fuera de nosotros y decimos que hay causas además de nosotros. Deberíamos decir proeter nos, pero proeter lo sustituimos por la preposición extra, lo cual es muy diferente, es decir, imaginamos estas causas en el espacio fuera de nosotros. Eso evidentemente no es percepción, sino que parece cualquier causa ligada íntimamente a nuestro poder sensitivo de percepción; es la forma bajo la cual el proeter nos da la forma sensitiva.

La falta de esta concepción necesariamente se nos hará sentir si algunos individuos, y estos ocasionalmente y por su voluntad, son capaces de producir movimientos físicos para los cuales se impusiese una definición geométrico-matemática del sistema de cuatro dimensiones.

Creo que ha sido Gauss el primero, partiendo del principio de la Geometría Situs, en llamar la atención hacia las cuerdas flexibles torcidas. En los manuscritos que ha dejado (Gauss Verke, vol. V, pág. 605) leemos lo que sigue:

Acerca de la Geometría Situs, que Leibniz previó y que a muy pocos matemáticos fue dado echarle un vistazo (Eules y Vandermondei, nosotros, transcurridos 150 años, conocemos poco más que nada). Uno de los principales problemas de la Geometría Situs y de la Geometría Magnitudinis es el de calcular el número de torsiones de dos cuerdas que tienen los extremos atados.

En mi primer tratado de la Acción a Distancia se discuten sus detalles, la verdad, descubierta por Kant y más tarde aceptada por Gauss y por los apologistas de la doctrina anti euclidiana, a saber: que nuestra actual concepción del espacio al cual nos hemos acostumbrado se debe a nuestra experiencia, es decir, se deriva de hechos empíricos, gracias al principio causal, existiendo a priori en nuestro intelecto. Esto debe especialmente aplicarse a nuestra actual concepción del espacio de tres dimensiones. Si desde nuestra infancia, diariamente, observásemos fenómenos cuya explicación plausible necesitase de un espacio de cuatro dimensiones, sin contradicción, es decir, conforme a la razón, podríamos haber formado la concepción del espacio de cuatro dimensiones. Se sigue que la existencia real de un espacio de cuatro dimensiones solo podrá aceptarse por experiencia, es decir, por la observación de los hechos.

Ya se ha dado un gran paso admitiéndose la posibilidad de la comprensión de un espacio de cuatro dimensiones, no obstante, por las razones ya expuestas, no podernos formar la idea exacta de su disposición. Kant, no obstante, da un paso más. De la posibilidad lógica de la existencia de otras tres dimensiones en el espacio, él infiere su muy probable existencia cuando dice:

Si existe la posibilidad del desarrollo de otras dimensiones en el espacio, es también muy probable que Dios las haya desarrollado en algún lugar, por cuanto sus obras tienen toda majestad y variedades inconcebibles.

Por lo que queda dicho, he mostrado que los mundos, bajo el punto de vista metafísico, pueden existir simultáneamente; y precisamente es esta circunstancia la única que, según mi convicción, nos autoriza a creer que de hecho tales mundos existen (obras de Kant, vol. V, pág. 25).

Además podemos mencionar las siguientes observaciones de Kant:

Yo confieso que me hallo muy inclinado a admitir la existencia de seres inmateriales en el mundo y a clasificar mi propia alma en esta categoría de seres. Podemos admitir la existencia de seres inmateriales sin recelo de ser contestados, no obstante al mismo tiempo sin posibilidad de demostrar su existencia mediante la razón.

Estos seres espirituales existirán en el espacio, si bien manteniéndose penetrables por los seres materiales, por cuanto su presencia implica una fuerza actuando en el espacio, pero que no rellena ese mismo espacio, es decir, sin una resistencia causada por la consistencia.

Se puede aceptar como demostrado o se podría demostrar si nosotros durante algún tiempo profundizásemos en la cuestión; o mejor, aun habrá de ser probado en el futuro, no puedo concebir dónde ni cuándo, que también en esta vida el alma humana se mantiene en unión indisoluble con todos los seres del mundo espiritual; que en ellos produce efectos y a cambio de ellos recibe ciertas impresiones sin, no obstante, tener de ellas conocimiento, ya que todo se mantiene en estado normal.

Sería una felicidad si tal sistema de estructura del mundo espiritual pudiese ser deducido de alguna otra prueba, aparte de la bastante hipotética concepción de la naturaleza espiritual en general; pudiese ella, al menos, ser deducida o bien conjeturada como probable resultado de alguna observación generalmente admitida (Kant; vol. III, pág. 332).

Ya he tenido ocasión de discutir algunos fenómenos físicos que deben ser posibles para los seres del espacio de cuatro dimensiones, una vez que bajo ciertas circunstancias están habilitados para reproducirlos de modo visible en el mundo material de tres dimensiones. Ya he discutido de modo más o menos amplio el nudo de una cuerda sin puntas para llegar a la deducción procedente. Si una cuerda tiene sus extremidades atadas juntas y lacradas, un ser inteligente, teniendo el poder de, por su voluntad, producir en esa cuerda curvaturas y movimientos de las cuatro dimensiones, debe poder, sin deshacer el lacre, producir más nudos en esa cuerda sin puntas. Este experimento fue efectuado con éxito en Leipzig en diciembre de 1877, a las 11 de la mañana del día 17, en presencia del Sr. Slade. El grabado muestra la cuerda con cuatro nudos, así como la posición de mis manos y las de otro caballero, a las cuales la mano izquierda del Sr. Slade estaba unida. La parte lacrada de la cuerda descansaba en mis pulgares y el resto de la cuerda pendía en mi regazo. Mostré deseos de que se hiciese un nudo en la cuerda, y al poco rato se ataron cuatro nudos como se ve en el grabado.

La cuerda de lino tenía cerca de 1 milímetro de espesor. Su longitud antes de hacerse los nudos era de cerca de 148 centímetros; tenía de largo, por consiguiente, después de doblada, 74 centímetros. Sus extremos fueron atados en un nudo común y lacrados a un papel de modo que solo el nudo quedase visible fuera del lacre. Seguidamente cortamos el papel que excedía alrededor del lacre.

Procedí a lacrarlo con dos cuerdas y le puse mi sello. Esta operación fue efectuada en la noche del 16 de diciembre de 1877, a las 9, en mi casa y a la vista de diversos amigos, no estando presente el Sr. Slade.

Dos cuerdas, en todo idénticas a las primeras, fueron lacradas por Wilhelm Weber, a las 10:30 de la mañana del 17 de diciembre. Con estas cuatro cuerdas me dirigí a casa de uno de mis amigos, en mi vecindad, donde se encuentra el Sr. Slade hospedado, a fin de tenerlo completamente a nuestra disposición y de hurtarlo a la curiosidad pública. La sesión se llevó a cabo en el gabinete de mi amigo inmediatamente después de mi llegada. Yo mismo elegí una de las cuatro cuerdas y con el fin de no consentir que ella saliese de mi poder, como precaución la colgué de mi cuello, manteniendo siempre la parte lacrada delante.

Durante todo el tiempo de la sesión, el Sr. Slade, que se quejaba de fuertes dolores de cabeza, mantenía siempre sus manos a la vista sobre la mesa y siempre en la misma posición. Él parecía estar de veras distraído y completamente ajeno a lo que pasaba.

No puedo mantener la proposición de que los nudos hayan sido atados por intervención de su voluntad consciente, pero afirmo que el fenómeno se verificó sin contacto visible por parte de Slade. Según noticias publicadas respecto del asunto, me parece que este experimento también se llevó a cabo en Viena, en presencia del Sr. Slade, y revestido de las más severas precauciones.

A quienes deseen tener conocimiento de otros fenómenos físicos reproducidos en presencia del Sr. Slade, les aconsejo la lectura de un libro que en breve publicaré, describiendo fenómenos por mí obtenidos en doce sesiones con Slade y, como estoy autorizado a declarar, en presencia de mis colegas profesor Fechner, Wilhelm Weber, célebre electricista de Gotinga, y Scheibner, profesor de la Universidad de Leipzig, que se convencieron plenamente de la realidad de los hechos observados, excluyendo por completo toda posibilidad de embuste.

Al final de mi Tratado, cuyo manuscrito ya estaba listo en agosto de 1877, llamo la atención para la circunstancia de poder algunos fenómenos físicos, por una conclusión sintética a priori, ser explicados por la generalizada concepción del espacio y la hipótesis platónica de la proyección, coincidiendo con los fenómenos llamados espíritas, y con toda cautela dije:

A aquellos de mis lectores que se encuentren inclinados a ver en los Fenómenos espíritas una confirmación empírica de los fenómenos anteriormente deducidos, en cuanto a su posibilidad teórica, he de observar que, bajo el punto de vista del idealismo, se hace necesario, ante todo, hacerse una idea de qué es realidad objetiva. Si todo cuanto emprendemos es fruto de una concepción producida por una causa desconocida, los característicos fantasmas, que distingue la realidad objetiva de la realidad subjetiva, no pueden ser buscados en la Naturaleza, sino solo en atributos accidentales de ese medio, produciendo concepciones. Si unas causas para nosotros desconocidas producen simultáneamente en diversos individuos la misma concepción, cambiando solamente en cuanto a la diferencia de posición de los observadores, atribuimos tales concepciones a una causa real fuera de nosotros; no produciéndose esta concepción, la atribuimos a una causa dentro de nosotros, y el damos el nombre de alucinación.

Si los fenómenos espíritas pertenecen a la primera o a la segunda categoría, no me cansaré en responderlo, al no haberlos estudiado nunca. Por otra parte, no sería propia de mí tan alta opinión hasta el punto de afirmar que, hallándome en condiciones idénticas a las de Crookes, Wallace y otros, no quedase sujeto a las mismas impresiones que ellos. (Escrito en agosto de 1877).

Esta opinión, cuatro meses después de escrita, recibía plena confirmación por el experimento antes mencionado en compañía del Sr. Slade. En lo referente a los experimentos, adopté todas las cautelas, a fin de distinguir el fantasma subjetivo del hecho objetivo en el mundo material y de efectos duraderos, que la inteligencia humana con su actual concepción del espacio no puede explicar.

Si, a pesar de la explicación dada, el fundamento de este hecho, atribuido por mí a una más amplia acepción del espacio, fuese negado, solo restará otra explicación, a decir verdad muy en boga hoy día. La explicación se basaría en la presunción de que tanto yo como los respetables ciudadanos de Leipzig, en cuya presencia las cuerdas habían sido lacradas, éramos unos impostores y embusteros o no estábamos en pleno goce de nuestras facultades mentales, hasta el punto de no darnos cuenta de que el Sr. Slade, antes de que lacrásemos las extremidades de la cuerda, había atado los nudos. La discusión de esta hipótesis ya no estaría en la alzada de la Ciencia, sino en la alzada de la decencia social.

Algunos experimentos aún más sorprendentes provocados por mí con el fin de más ampliamente fundamentar esta teoría del espacio, tuvieron excelente éxito, no obstante haberlos el Sr. Slade juzgado imposibles.

Mi lector, simpático e inteligente, formará idea de mi alegría ante este resultado. La impresión causada por el Sr. Slade en mí y en mis amigos fue la de un verdadero gentleman y la sentencia contra él pronunciada en Londres, por impostura, necesariamente ha despertado en nosotros la simpatía moral por él, por cuanto los varios fenómenos físicos observados por nosotros en su presencia, nos dieron la prueba negativa de que en un solo caso hubiese él empleado cualquier ardid o impostura.

El Sr. Slade, por consiguiente, desde nuestro punto de vista, fue condenado inocentemente; fue una víctima de los limitados conocimientos de sus acusadores y del juez.

CAPÍTULO II

Experimentos sobre magnetismo – Fenómenos físicos – Experimentos de escritura sobre una pizarra.

Los hechos observados por el Sr. Wallace y otros caballeros de nacionalidad inglesa, en presencia del Sr. Slade, puedo afirmar que son verdaderos, basándome en una investigación que duró más de ocho días, verificada por mí en mi propia casa y en compañía del mismo Sr. Slade. Somos testigos de los fenómenos que pasaré a relatar detalladamente; me hallo ampliamente autorizado para citar los nombres de mis amigos, los profesores W. Weber, Fechner y W. Scheibner.

A las 5 de la tarde del día 15 de noviembre de 1877 llegó Slade por primera vez a Leipzig y se hospedó en el hotel de la Palmera, recomendado por dos amigos míos, a cuya invitación venía él de Berlín.

Pese a no ser extraño a la literatura espírita, yo hasta entonces me había abstenido de ocuparme personalmente de sus fenómenos, porque en primer lugar me parecía que ya los estaban investigando y estudiando hombres competentísimos como Crookes y Wallace; y en segundo, por tener todo mi tiempo empleado en mis estudios de Física.

No obstante estas razones, no había motivo para rehusar la invitación de esos amigos míos y perder tan buena ocasión, en la actualidad, de observar al Sr. Slade.

Por consiguiente, acompañé a mis dos amigos en una visita a dicho señor en la tarde de su llegada, sin la menor intención de tomar parte, en aquella ocasión, en una sesión y mucho menos de provocar su realización.

Slade había venido solo a Leipzig; había dejado en Berlín, en el hotel Kronprinz, a su sobrina (hija de la hermana de su fallecida mujer), a su hija y a su secretario, que solían acompañarlo en sus viajes, siendo estas personas por lo tanto, desconocidas para mí. 

El Sr. Slade me causó favorable impresión. Su porte era modesto y reservado, su conversación calma y discreta. Solo hablaba inglés. Nuestra conversación muy pronto discurrió sobre la acusación de Donkester y sus modales y lenguaje revelaron gran indignación por el modo en cómo habían procedido con él en Inglaterra. Para cambiar de tema, le pregunté si alguna vez había experimentado su influencia sobre una aguja magnética, pues me acordaba de que Fechner había observado ese fenómeno juntamente con Erdmann, fallecido profesor de Física de la Universidad de Leipzig, con cierta señora Ruf, una sensitiva a quien la Sra. Reichenbach había presentado a dichos señores.

Con el fin de dar aquí a mis lectores el interesante resultado de esa investigación, transcribo un fragmento de un pequeño panfleto de Fechner: Recuerdos de los últimos días de la Ciencia del Od y sus Autores, publicado hace dos años – Leipzig, Brektkopf Hürtel, 1876 – bajo el encabezamiento:

Experimentos con la Sra. Ruf:

Experimentos magnéticos con una sensitiva por Fechner. 

Sábado, 4 de julio de 1867. Hoy temprano fui sorprendido por una visita del señor Von Reichenbach. Pese a haber rehusado reiteradamente por carta acompañarlo en sus experimentos, y ello después de convencerme de la inutilidad de mis esfuerzos a fin de recibir de mis colegas esa incumbencia, y de que los experimentos del péndulo hubiesen quedado en nada, él me dijo que había venido de todos modos, y que incluso había traído consigo a una sensitiva, a fin de someter sus experimentos a mi apreciación, si bien no me exigía compromiso de dar público testimonio, naturalmente seguro de que una vez convencido, yo no me negaría en absoluto a confirmar lo que hubiese visto.

Lo recibí muy fríamente, explicándole que deseaba abstenerme de tomar parte en sus experimentos, incluso porque ningún provecho le podría resultar de ello; no obstante, como insistiese, fui en su compañía al hotel, donde él me presentó a su sensitiva, una mujer alta, aunque un tanto delgada, de entre 45 y 50 años, que quizá en cierto tiempo había sido guapa.

Vi una mesa dispuesta con todos los preparativos necesarios: imanes, sulfuro, tubos metálicos, etc. La sensitiva me declaró que no se sentía bien, y que su sensibilidad no se hallaba en pleno desarrollo.

Un experimento dirigido por el propio Reichenbach, en aquella ocasión, sorprendió. Una brújula común con la correspondiente aguja, de algunas pulgadas de largo, fue colocada en la mesa. Él hizo que la sensitiva moviese el dedo de un lado a otro frente a uno de los polos (no sobre el cristal, sino frente a la caja) y en el mismo instante la aguja empezó a oscilar como si estuviesen pasando un trozo de hierro ante el mismo polo.

Estas oscilaciones eran bien perceptibles y el experimento continuaba incluso no estando Reichenbach cerca de la mesa, por la aproximación y alejamiento del dedo en relación al polo. Haciendo yo el experimento, la brújula se mantuvo inmóvil. Reichenbach dijo que en ese día el fenómeno se había producido débilmente. A veces la sensitiva hacía que la aguja se moviese dando una vuelta completa. Examiné toda la extensión del dedo, bajo las uñas, hice que la sensitiva descubriese el brazo hasta el codo, a fin de ver si constataba cualquier punción que denunciase la introducción de cualquier aguja o trozo de hierro bajo la piel, pero fue en vano. No obstante ello, tuve intención de verificar un nuevo examen.

Julio, 13. Desde nuestro último experimento, la sensitiva cayó en tal estado de insensibilidad, que Reichenbach, según él mismo me describió, pudo clavarle agujas en los miembros sin que ella acusase dolor. Hoy temprano él acudió a mí y me comunicó que la sensitiva aún no se hallaba suficientemente restablecida para la repetición del experimento con una herradura, hierro magnético o péndulo, pero que había recuperado la facultad de desviar la aguja magnética, y me rogaba que continuase de inmediato con el experimento, pues no podía garantizar durante cuánto tiempo se prolongarían esas condiciones. Por eso lo acompañé. Los experimentos magnéticos a que me limité fueron tan completos, que confieso no haber podido hacer un juicio seguro de mis impresiones, no obstante haber prevenido la posibilidad de cualquier embuste.

En los experimentos precedentes la sensitiva se sentaba frente a la aguja; esta vez la hice sentarse al lado. Si la sensitiva hubiese tenido bajo sus vestiduras un imán, ardid que podría haber empleado y que me fue insinuado por una persona altamente colocada, esta nueva posición de la sensitiva lo denunciaría inmediatamente, haciendo irregular la marcha del fenómeno, pero eso no ocurría, oscilando la aguja solamente cuando la sensitiva la señalaba con el dedo. Después de esta prueba, tal sospecha no sería razonable. Durante los experimentos procuré notar si la aguja denotaba atracción o repulsión y lo que aprehendí fue que cualquier parte de las manos o de los brazos, aproximada al polo norte de la aguja, la atraía, y al polo sur la repelía, notándose que el brazo izquierdo tenía una actuación más fuerte. 

Esta circunstancia provocó admiración a Reichenbach, que durante los experimentos se mantuvo a tal distancia de la brújula, que de modo alguno podía hacerse sospechoso. En cuanto a la sensitiva, no se notó en ella el menor movimiento que me autorizase a sospechar que bajo sus vestiduras hubiese ocultado algún imán, pues si así fuese, forzosamente la aguja acompañaría los movimientos del cuerpo y, parado éste, se pararía la aguja. En virtud, pues, de mis recomendaciones, movía ella solamente el dedo y la aguja siempre obedecía a este movimiento. Y, aparte de eso, nadie supondrá que la sensitiva se clavaría agujas en todos sus dedos.

Julio, 14. Esta mañana a las 11:00, repetí el experimento en compañía del profesor Erdmann, que al fin accedió a mi invitación. El resultado fue idéntico a los precedentes. Nuestras precauciones fueron las más severas.

Pregunté a la sensitiva si sobre su cuerpo no tenía algún objeto de hierro y ella me contestó negativamente, no acordándonos nosotros entonces de su crinolina. Hoy sin embargo, ella, por propia iniciativa, se acordó de que tenía consigo la crinolina, de la cual se despojó inmediatamente, produciéndose entonces el experimento con la misma exactitud de los días precedentes. Además, Reichenbach nos declaró que la sensitiva accedía a someterse a un experimento ante una Comisión de señoras, desvestida de sus ropas.

P.D.: Al día siguiente la mujer estaba tan enferma que Reichenbach se vio obligado a dispensarla, no habiéndose ella restablecido lo suficiente como para continuar los experimentos. Le recomendé que, caso recobrase la salud y el poder magnético, se presentase a algún físico o fisiólogo profesional, a fin de someterse a algunos experimentos, convirtiéndose así en una persona célebre. Nunca más he oído hablar de ella.

Los resultados magnéticos, obtenidos con la Sra. Ruf son tan notables que, en la imposibilidad hasta entonces de reproducirlos con cualquier otra persona, la duda sobre su veracidad ha de ser admitida. ¿No habría verdaderamente decepción en esas investigaciones? Que Reichenbach era incapaz de cualquier decepción voluntaria, lo admiten cuantos lo conocen de cerca. Incluso por la lectura de sus escritos se ve que él estaba impresionado en extremo por los fenómenos de tal manera que excluía la posibilidad de cualquier artificio en apoyo de su convicción. La propia sensitiva excluía de sí toda posibilidad de embuste, lo cual se puede inferir de la persuasión en que ella se hallaba de ser un mero instrumento en manos de Reichenbach. Sin embargo, aun admitiendo en cualquiera de los dos la intención de engañar, dudo mucho que esa decepción pudiese resistir a las precauciones y a la diversidad del modus operandi a que se sometieron los experimentos. Si se continuasen los experimentos, no dudo de que se nos hubiesen ocurrido otras precauciones, pero yo por mi parte me confieso convencido. Pueden pensar que han sido alucinaciones por mi parte, y de hecho me hice muchas veces a mí mismo esa pregunta; no obstante, el profesor Erdmann, a quien después de su deceso no puedo invocar como testigo, se sintió también convencido.

Los hechos mencionados, presenciados por dos personas que me merecen toda la fe (los profesores Fechner y Erdmann), que demuestran la influencia ejercida por una criatura humana sobre una brújula, son tan notables y se hallan de tal modo fuera del campo de experimentos hasta hoy efectuados, que ofrecen el más alto interés para los verdaderos investigadores de los fenómenos de la Naturaleza, invitándoles a que procedan a nuevas investigaciones con otros individuos, a fin de buscar la confirmación de los hechos. Por consiguiente, pregunté al Sr. Slade si él había alguna vez intentado desarrollar esa clase de fenómenos. Respondió que el domingo último, 11 de noviembre de 1877, se había sometido a un experimento de un profesor de Berlín, cuyo nombre no recordaba, y que en dicha ocasión esa facultad, que él ignoraba poseer, se había manifestado. La noticia despertó en mí deseos de intentar inmediatamente el experimento.

Contaba yo con Fechner y Weber la noche siguiente (viernes, 16 de noviembre) en una pequeña reunión que yo ofrecía semanalmente a amigos míos, y a la cual Slade estaba invitado. Le expuse que quedaríamos satisfechos con solo conseguir la desviación de la aguja, pero en condiciones tales que por completo convenciesen a todos los asistentes.

Slade accedió inmediatamente a acompañarme a mi casa con los testigos que yo eligiese. Una vez que hubieron llegado, trajo una esfera celeste que tenía en su base una brújula. A invitación nuestra, Slade pasó la mano horizontalmente sobre el vidrio que cubre la caja que encierra la brújula. La aguja se mantuvo inmóvil. De ello concluí que Slade no traía consigo imán alguno oculto en sí. En una segunda tentativa, hecha inmediatamente, la aguja se agitó de tal modo que revelaba la presencia de gran fuerza magnética. La observación decidió mi juicio respecto del caso. Me hallaba en presencia de un acontecimiento que confirmaba las observaciones de Fechner y era digno de futuras investigaciones.

Inmediatamente se llevó a cabo una sesión, en la cual tomamos parte los profesores Weber, Scheibner y yo. Mientras procedíamos a experimentos idénticos a los ya mencionados, repentinamente se oyó un estampido igual al de la descarga de una gran batería de Leyden. Volviéndonos, con un susto, vi la caída del repostero con su galería partida en dos pedazos. Los fuertes tornillos de madera, de media pulgada de grosor, habían sido arrancados por arriba y por abajo sin contacto alguno de Slade. Las partes rotas estaban a una distancia de dos metros de Slade, que les daba la espalda.

Hallándose la cortina completamente destacada y estando las fibras de la madera paralelas a los ejes de unas grandes argollas, también de madera, la acción de la rotura repentina solo podría ocurrir por una fuerza actuando longitudinalmente. Esta manifestación de fuerza mecánica, tan violenta cuanto inesperada, nos causó mucha admiración y preguntamos a Slade qué significaba. Él se contentó con respondernos con un movimiento de hombros, diciendo que algunas veces, si bien raramente, los fenómenos se reproducían en su presencia. Mientras hablaba, todavía de pie, colocó un trozo de lápiz sobre la mesa y lo cubrió con la pizarra, manteniendo la mano izquierda sobre ella. El ruido de la escritura en la parte interna de la pizarra se hizo oír y cuando Slade la volvió, se hallaba escrita en ella la siguiente frase en inglés: “Perdónennos lo ocurrido, no era nuestra intención causar daños”. Nosotros nos admiramos aún más por haberse producido la escritura en estas condiciones, pues observamos con bastante atención que las manos de Slade se mantenían completamente inmóviles mientras se escribía.

La noche siguiente (viernes, 16 de noviembre de 1877), coloqué una pequeña mesa de juego con cuatro sillas en un aposento en que el Sr. Slade entraba por primera vez. Después de que Fechner, el profesor Braune, Slade y yo nos hubimos sentado a la mesa y colocado sobre ella nuestras manos, tocándose, oímos golpes. Dos horas antes yo había comprado una pizarra nueva y la había marcado. En ella comenzó la escritura del modo habitual. Mi navaja, que había prestado a Slade para cortar un trozo de lápiz, fue colocada sobre la pizarra y mientras Slade ponía a ésta, parcialmente, bajo la tabla de la mesa, la navaja fue repentinamente lanzada a la altura de un pie, cayendo sobre la mesa, pero abierta. El experimento se repitió diversas veces con el mismo resultado. Para demostrar que la navaja no había sido proyectada por algún movimiento suyo, Slade colocó sobre la pizarra un trozo de lápiz y para marcarle el lugar trazó una pequeña cruz. Inmediatamente después de la proyección de la navaja, Slade nos mostró la pizarra y allí estaba el pedazo de lápiz sobre la cruz que le servía de marca.

Un pedazo de lápiz fue colocado entre dos hojas de una pizarra plegable bien limpia. Slade sujetó la pizarra sobre la cabeza del profesor Braune. El rumor del lápiz sobre la pizarra muy pronto se hizo oír y cuando se abrió la pizarra en ella se halló una larga comunicación. Mientras se desarrollaba el fenómeno, una cama situada por detrás de un repostero repentinamente se alejó de la pared cerca de medio metro, echando la cortina hacia fuera.

Slade estaba de espaldas a la cama y a más de dos metros de distancia. El fenómeno nos pareció tan extraordinario que W. Weber y yo decidimos ofrecer a algunos de nuestros colegas la oportunidad de verificarlo. Para ello al día siguiente nos dirigimos al profesor C. Ludwig y lo informamos sobre los hechos. El interés que manifestó por la cuestión me animó a invitar a otros dos amigos a venir al día siguiente, domingo 18 de noviembre a nuestra casa para juzgar por sí. Lo propuse a mis colegas, los Sres. Geheimrath Thiersch, cirujano, y Wundt, profesor de Filosofía, con cuya elección el Sr. Ludwig estuvo conforme.

El día 18 de noviembre, domingo, a las 3 de la tarde, estos caballeros se encontraron en mi casa. La víspera yo había comprado una mesa de nogal en casa de un ebanista de nombre I. G. Ritter y la había colocado en lugar de la mesa de nuestra última sesión.

Las pizarras para escribir, sencillas y plegables, que pusimos a disposición de Slade, las habíamos comprado y marcado nosotros. Estuvieron presentes en la sesión únicamente los Sres. Geheimrath Thiersch, C. C. Ludwig y el profesor Wundt. Tras una sesión de media hora, dejaron el gabinete. De los fenómenos que observaron, solo mencionaré el que me fue relatado por el Sr. Thiersch: un experimento idéntico al que se verificó con mi navaja y además el siguiente: en las hojas de la pizarra plegable que Slade sujetaba con la mano derecha, sobre la mesa y a la vista de todos, tres frases fueron escritas en inglés, francés y alemán cada una con caligrafía diferente. La pizarra se encuentra en mi poder y ofrece ocasión para verificar si hubo preparación previa.

Ha de tenerse en mente que los hechos aquí relatados en modo alguno presuponen que mis colegas hayan formado idea de la causa de los fenómenos. Estoy plenamente de acuerdo con la opinión del prestidigitador de la corte imperial, el Sr. Bellachini, cuando dice:

Declaro que es un acto de temeridad querer extraer conclusión definitiva de los fenómenos de mediumnidad del americano Sr. Slade en una única sesión (apéndice B).

Slade, aquella misma tarde, regresó a Berlín. Todo cuanto habíamos observado en su presencia nos pareció tan interesante y digno de investigaciones futuras que aceptamos con efusión la oferta de mi amigo el Sr. Oskar Von Hofttmann de invitar a Slade a que se demorase más tiempo en Leipzig como huésped suyo, resguardándolo de la curiosidad pública y manteniéndolo enteramente a nuestra disposición para las investigaciones científicas. Slade vino por segunda vez a Leipzig el lunes, 10 de diciembre de 1877, y se hospedó en casa de mi amigo. A la mañana siguiente, a las 11:30, vino a mi casa. Coloqué la ya mencionada mesa de juego en un gabinete que tenía cuatro grandes ventanas. Los profesores W. Weber y Scheibner, Slade y yo nos sentamos inmediatamente en torno a la mesa, situada en medio del aposento.

Weber quedó frente a mí, Scheibner a mi izquierda y Slade a mi derecha. Nuestras manos se hallaban sobre la mesa y en contacto. Sin que nadie lo esperase, una gran campanilla, que había sido puesta bajo la mesa, empezó a tocar y fue elevada con gran rapidez ante nosotros a una distancia de diez pies horizontalmente sobre el suelo. Durante algún tiempo, mientras se reproducían los fenómenos ya descritos, una mesilla en el portal, fijada sobre un gozne se movió con tamaña impetuosidad que arrojó una silla al suelo con gran ruido. Estos objetos se hallaban detrás de Slade a la distancia de cinco pies. Al mismo tiempo y a igual distancia, una pesada estantería, llena de libros, fue sacudida con violencia. Una pequeña caja de termómetro, hecha de papel, desapareció, lo cual fue verificado cuando Slade la mostró, después de retirarla de debajo de la mesa.

Aquí y en lo sucesivo, no mencionaré las repetidas veces que aparecieron frases escritas en las pizarras. W. Weber colocó sobre la mesa una brújula cerrada de cristal, cuya aguja podíamos todos observar, teniendo nosotros las manos sobre la mesa unidas a las de Slade. Transcurridos cinco minutos, empezó la aguja a agitarse violentamente, describiendo arcos de 40 a 60 grados hasta que al final giró la vuelta completa.

Slade en ese momento se levantó y se dirigió a la ventana, esperando que los movimientos de la aguja, que eran muy violentos, continuasen, lo cual, por cierto, no ocurrió. Pero cuando incluso de pie él colocó junto a las nuestras sus manos, los movimientos de la aguja volvieron a empezar, terminando por un movimiento de rotación. Con el fin de proceder a un experimento con un acordeón, fenómeno reproducido en presencia de Home (descrito por Crookes y Mugins), además de la campanilla, uno de mis amigos había traído uno. La campanilla fue puesta bajo la mesa, como por la mañana, y Slade sujetó el acordeón por el lado sin teclas, de modo que el lado del teclado caía a lo largo de la mesa.

Mientras la mano izquierda de Slade descansaba en la mesa, la derecha sostenía la parte superior del acordeón, la que no tenía teclas; el acordeón de pronto se puso a tocar y la campanilla a sonar violentamente, por consiguiente sin poder tocar el suelo. En este punto Slade dio el acordeón al profesor Scheibner y le pidió que lo sujetase del mismo modo que él había hecho, siendo posible que en sus manos tocase sin el contacto de Slade. Tan pronto Scheibner tomó el acordeón, éste empezó a tocar y la campanilla a sonar exactamente como antes. Animado por el resultado, Slade renovó las tentativas hasta entonces infructíferas de hacer que apareciese escrita una pizarra sujeta por otra persona y en la cual él no tocase. Para ese fin, pasó una de nuestras pizarras al profesor Scheibner, rogándole que la sostuviese con la mano izquierda bajo la mesa, mientras él (Slade) la sujetaba con la suya derecha, firmemente contra el borde de la mesa. Mientras tanto Scheibner tenía la mano derecha y Slade la izquierda sobre la mesa. Después de esperar durante algún tiempo, Slade declaró que sentía un cuerpo húmedo tocándole la mano que sujetaba la pizarra; al mismo tiempo, el profesor Scheibner declaró sentir el contacto de un fieltro húmedo.

Scheibner entonces retiró la pizarra, que se hallaba bastante humedecida en su parte superior, tanto en el centro como en las extremidades, en un diámetro de dos o tres pulgadas, como asimismo lo estaban las manos de Scheibner y las de Slade que habían sostenido la pizarra. Mientras nos admirábamos de los fenómenos de la humedad, apareció una pequeña mano pardo-rojiza sobre el borde de la mesa frente a W. Weber, visible para todos nosotros, moviéndose con mucha vivacidad en todas las direcciones, desapareciendo al cabo de dos minutos. El fenómeno se repitió diversas veces.

Para cerciorarme de la elevación de los objetos por encima del suelo, suspendí una bola de acero, de un diámetro de cerca de tres cuartos de pulgada, por un hilo en la parte interna de un tubo cilíndrico de vidrio, de un pie de altura y de un diámetro de medio pie. La campanilla así formada fue puesta bajo la mesa en lugar de la otra. Pronto empezó un alegre tintinear de sonidos claros, producidos por la bola de acero al chocar con el vidrio.

El fenómeno solo podría reproducirse por la elevación de la campanilla, libre de todo contacto. Al día siguiente, 13 de diciembre, Slade propuso que observásemos nosotros mismos los movimientos de la campanilla bajo la mesa y de este modo nos cerciorásemos de que los movimientos se producían sin contacto por su parte. Para ese fin, nos sentamos alejados de la mesa cerca de un metro. Mediante velas colocadas convenientemente, podíamos observar todo cuanto sucedía debajo de la mesa. La campanilla de vidrio se colocó allí también. Algún tiempo más tarde, la campanilla, sin intervención alguna de Slade, empezó a moverse con vivacidad en sentido oblicuo a la extremidad inferior, haciendo revolverse la bola de acero contra el tubo de vidrio. Aquella noche obtuvimos escritura en una pizarra plegable, sólidamente atada con una cuerda y sin que persona alguna la tocase. El resultado fue idéntico al obtenido en S. Petersburgo, relatado por el periódico inglés The Spiritualist de 1 de marzo de 1878, que contiene los siguientes párrafos bajo el título: Las Sesiones del Dr. Slade con el Gran Duque Constantino:

El miércoles último el Dr. Slade acompañado del Sr. Aksakof y del profesor Boutlerow organizó una sesión en presencia del Gran-duque Constantino. El duque los recibió muy amablemente y tras algunos minutos de conversación las manifestaciones empezaron con ardor. El duque solo, sostenía una piedra y obtuvo la comunicación escrita. El Gran-duque ya revelaba interesarse por las ramas de la ciencia. Cuando el teniente Maury se vio obligado a huir a Estados Unidos durante la guerra civil, el duque reconoció el valor de sus investigaciones sobre la geografía física de los mares y de las corrientes oceánicas y por ello lo acogió y hospedó en Rusia.

El Dr. Slade se encuentra muy ocupado en S. Petersburgo y algunas veces recibió comunicaciones en seis idiomas en la misma pizarra.

Los hechos citados son confirmados por el testimonio público del Sr. Aksakof, imperial consejero:

Yo, como testigo, declaro que la escritura fue producida en una pizarra que solo el Gran-duque sostenía bajo la mesa mientras Slade mantenía las manos sobre ésta y no tocaba la pizarra. Slade tuvo el honor de ser invitado para dos sesiones más por el Gran-duque. Aksakof.

El experimento mencionado, que se llevó a cabo con el Gran-duque, nunca he logrado obtenerlo en mis sesiones, pese a que el Sr. Slade, con ese fin y en diversas veces, haya dado la pizarra a los profesores Weber y Scheibner. En compensación, lo que se consiguió en la noche de 13 de diciembre conmigo y con W. Weber fue aún más extraordinario. Dos pizarras fueron compradas y marcadas por mí. Las atamos juntas, habiendo colocado entre ellas un trozo de lápiz de pizarra de cerca de tres milímetros de diámetro; después las pusimos en una mesa de juego de nogal. Mientras W. Weber, Slade y yo nos hallábamos sentados a la mesa y pendientes del experimento de la brújula, de pronto comenzó la escritura sin que nadie tocase las pizarras. Cuando las separamos, en una de ellas se hallaban escritas las siguientes palabras:

Nos encontramos dispuestos a bendecir a todo aquel que se siente inclinado a investigar un tema tan impopular como es el Espiritismo en la actualidad. No obstante, no será así para siempre, y él ocupará un lugar prominente entre todas las clases y especies.

La pizarra tenía la marca H2 previamente colocada por mí. Aquí no se puede alegar prestidigitación o componenda. Aún más: la campanilla grande, que estaba puesta debajo de la mesa grande en el lado opuesto a la mesa en que yo me encontraba, fue puesta despacio y silenciosamente en mi mano izquierda, que yo mantenía bajo la mesa.

En el lapso de todo ese tiempo las manos de Slade se hallaban sobre la mesa y sus pies hacia un lado y bajo nuestra vista. Finalmente el Sr. Slade propuso un experimento que probase definitivamente que las pizarras no tenían preparación previa. Él tomó al azar una pizarra; colocó entre sus hojas un trozo de lápiz del tamaño de un guisante, la sujetó mitad por debajo de la mesa de modo que sus manos pudiesen ser observadas siempre y me preguntó qué cosa quería que se escribiese. Le contesté: Littrow, astrónomo. El ruido de la escritura inmediatamente se hizo oír y cuando Slade retiró la pizarra, las dos palabras estaban distintamente trazadas en letras garrafales y separadas. Si Slade no escribió las palabras en el mismo momento, teniendo en cuenta la posición de las manos y de las letras, era imposible también que tales palabras hubiesen sido previamente escritas, puesto que a mí se me habían ocurrido inesperadamente.

Viernes, 14 de diciembre, de 11:10 a 11:40. Hoy una de las pizarras elegida por mí fue colocada abierta bajo la mesa, con un trozo de lápiz.

Slade tenía sus manos sobre la mesa, ligadas a las nuestras; percibimos el ruido de la escritura, y cuando levantamos la pizarra, se halló en ella la siguiente frase: La verdad suplantará todo error. A continuación, dos brújulas, una mayor y otra menor, fueron colocadas frente a W. Weber, ambas completamente encerradas en cajas de vidrio. Como de costumbre, tocándose, pusimos nuestras manos en la mesa.

Repentinamente, la aguja de la brújula menor osciló violentamente hasta asumir un movimiento de rotación, mientras la mayor tan solo presentaba ligeros indicios de agitación que parecían provenir de alguna sacudida a la mesa. Toda vez que había fuerzas operando, dejamos aparte su origen, que tenía la facultad de actuar sobre el magnetismo de los cuerpos. Propuse a Slade que hiciese magnetizar permanentemente la aguja de acero no magnética; a principio dudaba, creyéndolo imposible.

Sin embargo, accedió a mi invitación. Le presenté a continuación un gran número de agujas de ganchillo; W. Weber eligió una de ellas y después de verificar que no estaba magnetizada, pues ambos polos de la brújula eran atraídos por ella, la entregó a Slade, que la puso en una pizarra.

Éste, seguidamente, puso la piedra bajo la mesa, como si la preparase para recibir una comunicación escrita y después de quizá cuatro minutos, siendo de nuevo depositadas sobre la mesa la pizarra y la aguja, se hallaba ésta tan fuertemente magnetizada en una de sus extremidades (y solo en esa), que unas limaduras de hierro y una aguja de coser se le adherían con facilidad y asimismo hacían que la aguja de una brújula girase totalmente en redondo. El polo desarrollado fue Sur, pues el polo Norte de la brújula era el atraído y el Sur el repelido.

Aún conservo conmigo esa aguja, que puede ser comprobada en todo y cualquier momento.

CAPÍTULO III

Impresiones Permanentes de Manos y Pies. Tentativas de Experimentos Químicos. Vista Anormal de Slade. Impresiones en un Espacio Cerrado de Tres Dimensiones Abierto a Seres de Cuatro Dimensiones.

Como casi siempre en todas nuestras sesiones, los pies y las manos del Sr. Slade se mantenían a la vista de todos nosotros. Hemos percibido, como ya se ha relatado, el contacto de manos bajo la mesa e incluso hemos visto estas manos rápidamente. Deseaba obtener una prueba convincente de su existencia. Para este fin, propuse al Sr. Slade colocar debajo de la mesa un recipiente de porcelana, raso, lleno de harina de trigo y que él pidiese a sus Espíritus que antes de tocarnos metiesen las manos en la harina.

Así, los rasgos visibles del contacto quedarían impresos en nuestras ropas y al mismo tiempo las manos y los pies de Slade podrían ser examinados para ver si tenían trazas de harina. Slade, sin dudarlo, se declaró listo para el experimento. De hecho, coloqué bajo la mesa un recipiente de porcelana, lleno de harina de trigo. Al principio no contábamos demasiado con el completo éxito del experimento.

Poco tiempo más tarde, sentí que mi rodilla era agarrada por mano pujante bajo la mesa durante algunos segundos, y en el momento en que yo comunicaba esto a los demás y me preparaba para levantarme, el recipiente fue empujado un metro debajo de la mesa. En mis pantalones quedó, en harina de trigo, la impresión de una mano grande y fuerte y en la harina de trigo eran bien visibles las huellas de un pulgar y cuatro dedos con todas las líneas y pliegues de la piel: en toda su nitidez.

Slade se mostró muy satisfecho con el resultado de los experimentos magnéticos, especialmente con el de las agujas de ganchillo, experimento ese que muchas veces hemos repetido. Él, en palabras calurosas, mostró su contentamiento por haber logrado interesar a hombres de Ciencia, sinceramente inclinados a profundizar en esas investigaciones con la finalidad de estudiar el don tan curioso que él poseía, hasta el punto de gastar con él tanto tiempo. Llegados a este punto, me hallé con coraje para iniciar experimentos que yo proponía con el fin de apoyar mi teoría de un espacio de cuatro dimensiones. Una vez que el experimento magnético demostró que bajo la influencia de unas fuerzas, que invisiblemente rodeaban a Slade, las corrientes moleculares existentes en todos los cuerpos podían ser desviadas, es decir, alteradas en su curso -  circunstancia esa de la cual, según las teorías de Ampare y Weber, principalmente, depende la magnetización de los cuerpos - yo albergaba la esperanza de que un experimento sugerido en el primer volumen de mis Tratados Científicos podía salir bien. Me refiero al experimento siguiente:

La conversión por medio de la diversión de cuatro dimensiones de las moléculas del ácido tartárico, que desvía el plano de la luz polarizada hacia la derecha, en ácido racémico, que la desvía para la izquierda.

Con ese fin preparé un sacarómetro de polarización simple, de Mitchell, cuyo tubo contenía una solución de ácido tartárico. La diversión del plano de polarización alcanzó los 5 grados. Yo pretendía que el tubo de vidrio (200 milímetros de largo y 15 de diámetro exterior), lleno de la solución, fuese colocado sobre la pizarra, siendo ésta entonces sujetada por Slade bajo la mesa como en el caso de las agujas de ganchillo que debían ser magnetizadas, esperando que después del experimento encontrase el ácido tartárico convertido en racémico. Deseando en primer lugar hacer conocer al Sr. Slade el significado del experimento, empecé por explicarle el aparato, moviendo el tubo y el efecto de dos prismas cruzados de Nichols.

Le rogué que, sentado en una silla, fijase los ojos en el prisma anterior y mirase al cielo por el aparato. Este experimento se llevó a cabo en mi casa, la mañana del 14 de diciembre de 1877. Yo inclinaba despacio los dos prismas y cuando se hallaban casi cruzados, pregunté a Slade si él notaba oscurecérsele el campo visual.

Con gran sorpresa mía me contestó negativamente. Supuse que se había confundido con la luz lateral; por consiguiente, dispuse los prismas de modo que ni yo ni mis amigos podíamos ver cosa alguna. Slade continuó asegurándonos que no notaba la menor modificación en la claridad del cielo y como prueba nos leyó un fragmento en inglés colocado delante de los dos prismas cruzados, cubriendo el ojo izquierdo con la mano. No obstante, no me di por satisfecho con la prueba. A la mañana siguiente, cuando nos encontrábamos reunidos en mi casa, me hice con dos grandes prismas de Nichols para la reproducción de mayor campo visual, aparejados de modo a girar muy cerca  el uno sobre el otro, provistos de una antipara circular, de tal modo combinada con los prismas, que los objetos en el exterior solo podrían ser vistos a través de dichos prismas. Entonces eché mano de un libro inglés: Faraday como Descubridor, de Tyndall, y sin que Slade lo viese, subrayé las siguientes palabras en la página 81: La explosión de energía que había llenado los cuatro años precedentes con una suma tal de trabajos experimentales, ha quedado como sin parangón en la historia de la Ciencia. Cuando nuevamente hice que Slade observase a través de los dos prismas, como en el día precedente, me dijo que no notaba en absoluto diferencia en la claridad.

Le rogué que leyese el texto subrayado, manteniendo el libro alejado de él cerca de medio metro. Para nuestra inmensa admiración, leyó el fragmento con la mayor soltura. Cuando diez minutos más tarde quise renovar el experimento, Slade nos informó de que una vez terminado el experimento de la mañana había notado una influencia a la cual atribuía el cambio en su estado. Encuentro cierta afinidad entre lo que acababa de ocurrir con Slade y lo que había pasado en presencia del profesor Fechner con la sensitiva Sra. Ruf. Desistimos del proyectado experimento con el ácido tartárico en vista de la extraordinaria prueba que obtuve. Yo tenía intención de llevarla a efecto más tarde al continuar nuestras investigaciones.

Nos reunimos nuevamente en mi casa el sábado 15 de diciembre de 1877, a las 11 de la mañana. Mientras de pie tomábamos un ligero piscolabis en mi gabinete de trabajo, y charlábamos con Slade cerca de mi estante, a distancia de unos veinte pies del fogón, sobre los experimentos de los prismas cruzados de Nichols a que Slade dio el nombre de clarividencia, cayó repentinamente de lo alto un trozo de carbón de piedra del tamaño de un puño.

Caso idéntico ocurrió media hora más tarde cuando mi colega Scheibner conversando con Slade se disponían a dejar la sala: un pedazo de leña en vez de carbón cayó del techo.

La mañana de 11 de diciembre mientras charlábamos, de pie, después de nuestra sesión, estando yo al lado de Slade, mi navaja, afortunadamente cerrada, voló por los aires y fue a golpear en la frente a mi colega Scheibner con cierta violencia, manteniéndose la contusión visible aún al día siguiente. Con ocasión de este suceso se hallaba Slade conversando conmigo, de espaldas a mi amigo y distante de él unos tres metros, no pudiendo por tanto haber sido él quien arrojó la navaja.

Menciono este hecho de paso, tan solo por considerar que pertenece a la clase de los ya mencionados. Los experimentos, sin embargo, que dejan tras de sí una impresión permanente, como, por ejemplo, la impresión en el recipiente con la harina de trigo, me parecen mucho más importantes. Fijé media hoja de papel de carta común en un trozo de tabla de dimensiones algo más grandes; era la tapa de una caja que el Sr. Metz me había remitido cuatro días antes desde Múnich con algunos prismas para espectroscopios. Habiendo durante cierto tiempo pasado el papel por sobre una lámpara de keroseno, sin chimenea, lo ennegrecí y lo coloqué bajo la mesa, en torno a la cual Weber, Slade y yo nos sentamos. Esperando obtener sobre el papel la impresión de una mano, como en la víspera sobre el plato de harina, nos ocupábamos del experimento magnético.

De repente la tabla fue arrojada bajo la mesa a una distancia de un metro y, al levantarla, allí estaba la impresión de un pie izquierdo descalzo. Inmediatamente rogué a Slade que se levantase y me enseñase los pies, a lo que él accedió de inmediato. Después de inspeccionar los botines, examinamos las medias, con el fin de verificar si a ellas se había adherido cualquier porción de tizno, pero sin resultado. En seguida lo hicimos colocarse de pie en un asiento y verificamos que la medida de su pie desde el talón hasta el dedo gordo era de 22,5 centímetros, mientras que la impresión dejada sobre el papel medía 18,5 centímetros.

Dos días más tarde, el 17 de diciembre, a las 8 de la noche, renové el experimento con la diferencia de que, en lugar de usar de una tabla, pegué esta vez el papel sobre una pizarra que ofrecía una superficie de 14.5 x 22 centímetros. Antes de la sesión en presencia de testigos, ennegrecí el papel como ya se ha explicado. Se puso entonces la pizarra sobre la mesa, quedando hacia arriba el papel tiznado. Transcurridos cuatro minutos y después de escuchar la señal acostumbrada, levantamos la pizarra y allí estaba la impresión del mismo pie izquierdo que días antes había dejado su marca en la tabla.

Hice reproducir la marca fotográficamente a escala reducida.

Llegué a saber, más tarde, por mi colega, el consejero Thiersch, que el papel tiznado para recibir la impresión de los miembros humanos ya era utilizado con fines quirúrgicos. En opinión del consejero Thiersch quien, al objeto de compararlas con la impresión obtenida en presencia de Slade, había sacado otras, la huella que nosotros obtuvimos era la de un hombre que traía los pies muy comprimidos por las puntas de los botines, de modo que, como pasa muchas veces, le quedaba un dedo estrujado entre los otros dos.

Así, uno de los dedos no había tocado el papel cuando el pie dejó su impresión. El Sr. Thiersch me exhibió la huella de un pie humano del que solo cuatro dedos habían quedado impresos en el papel. Para fijar estas impresiones en el papel basta barnizarlas con una floja solución alcohólica de goma laca. Si alguien supone que el Sr. Slade sería capaz, él mismo, con su propio pie, de producir estas impresiones, debemos admitir: 1.º - Que él hubiese podido descalzar y después calzar nuevamente los botines sin emplear las manos, que todo el tiempo estuvieron sobre la mesa; - 2º - Que estaba tan seguro de la posición del papel que, sin haberlo mirado siquiera y ya al primer intento, acertó con él. Además hemos de considerar la pequeña superficie de una pizarra de escribir.

Que el calcetín de Slade no había sido cortado, enseguida lo verificamos. Esto fue insinuado por hombres de ciencia en Leipzig, que respecto de observaciones de poca monta hechas por mí no temblaron en aceptar mi opinión con absoluta confianza y, sin embargo, en observaciones serias como estas no vacilan en recordar precauciones elementales, que no podrían dejar de ocurrírseles a cualquier neófito. 

Para anular esas dudas (cuyas explicaciones dadas por ellos son aún más extraordinarias que los propios hechos), propusieron al Sr. Slade un experimento que según la teoría de cuatro dimensiones debería reproducirse con facilidad. De hecho, si los fenómenos observados por nosotros proceden de seres inteligentes, que ocupan en el Espacio absoluto lugares que en dirección a la cuarta dimensión están próximos a los lugares ocupados por Slade y por nosotros en el espacio de tres dimensiones, cerrado por todos los lados, ha de ser de tan fácil acceso para ellos como para nosotros, seres del espacio de tres dimensiones. Ese espacio es una superficie cerrada por todos los lados por una línea, una figura de dos dimensiones. Un ser del espacio de dos dimensiones solo puede concebir una recta como única perpendicular en el respectivo espacio de dos dimensiones, a que pertenece por naturaleza.

Nosotros, por el contrario, sabemos que hay infinitas perpendiculares para una línea en el espacio, las cuales colectivamente forman el lugar geométrico bidimensional del plano perpendicular de aquella línea recta. Por analogía podemos concebir solo una perpendicular para un plano; un ser de cuatro dimensiones podrá concebir, en cambio, innumerables perpendiculares para ese plano colectivamente formando el lugar de tres dimensiones: quedará en la cuarta dimensión la perpendicular a aquel plano.

Por nuestra naturaleza como seres de tres dimensiones no podemos concebir el equivalente de esas relaciones en el espacio, si bien por analogía se pueda idealmente admitir la posibilidad de su existencia. Su existencia real solo puede deducirse a través de hechos observados. Con el fin de obtener un hecho observable, tomé una pizarra plegable y en ausencia del Sr. Slade pegué a cada lado media hoja de papel de carta ennegrecido mediante el procedimiento ya indicado. Cerré la pizarra y dije al Sr. Slade que si mi teoría de los seres inteligentes de cuatro dimensiones en la Naturaleza está bien fundada, sería para ellos muy fácil dejar la impresión de sus pies por la cara interna de la pizarra cerrada, resultado hasta ahora tan solo obtenido en superficies abiertas. Slade se rió y le pareció que eso era rotundamente imposible; incluso sus Espíritus, interrogados por él, parecieron muy perplejos ante esa propuesta, pero al final respondieron con la cautela de costumbre: Podemos intentarlo.

Para mayor admiración mía, Slade consintió en que yo colocase la pizarra cerrada en mi regazo, de modo que pudiese observarla durante todo el tiempo. Permanecimos a la expectativa. Más o menos cinco minutos a plena luz del día. Nuestras manos estaban como de costumbre enlazadas sobre la mesa. En seguida por dos veces consecutivas sentí una ligera presión sobre mis piernas sin haber percibido cosa alguna visible.

Tres golpes sobre la mesa anunciaron que todo estaba listo y abriendo la pizarra, hallamos en su parte interna, de un lado la impresión de un pie derecho, y del lado opuesto la de un pie izquierdo, siendo de hecho el mismo pie que las veces anteriores había producido la impresión.

Los lectores pueden imaginar cómo, después de esto, podría yo tachar a Slade de embustero e impostor. El asombro de Slade después de ese resultado aún fue mayor que el mío.

Piensen lo que quieran de mi teoría en relación a la existencia de seres inteligentes en el espacio de cuatro dimensiones, ésta no será juzgada inútil como punto de partida para las investigaciones en el laberinto de los fenómenos espiritualistas.

CAPÍTULO IV

Condiciones para las Investigaciones. Hombres de Ciencia Anticientíficos. Respuesta de Slade al profesor Barrett.

Dejando aparte otros muchos fenómenos físicos, como los movimientos violentos de sillas y otros, por haber sido ya minuciosamente descritos por algunos investigadores, paso a discutir, tratándose de fenómenos cuyas causas aún nos son desconocidas, hasta qué punto se pueden imponer las condiciones bajo las cuales deseamos que éstos se reproduzcan. Para la producción de la electricidad, en la superficie de los cuerpos, se hace necesario aire seco; una atmósfera húmeda hace abortar completamente su desarrollo. Por consiguiente, aquella condición imprescindible no puede ser proscrita a priori. Esto nos fue revelado tras un dilatado estudio de los fenómenos que la Naturaleza ofrece a nuestra apreciación.

Y es precisamente en esta circunstancia donde el investigador revela su perspicacia y penetración, es decir, sin perturbar el curso del fenómeno, él de tal modo dirige su observación, que completamente excluye toda posibilidad de error o engaño. ¿Habrían los primeros investigadores impuesto condiciones a las caídas de los meteoritos? Investigando nuevos horizontes científicos, debemos siempre tener en mente las palabras de Virchow, pronunciadas en la última reunión de hombres científicos en Múnich en su discurso Sobre la Libertad en el Estado Moderno:

Lo que exactamente me enorgullece es reconocer mi propia ignorancia, puesto que, según pienso, sé más o menos cuánto ignoro. Cuando entro en nuevos terrenos científicos, siempre me digo a mí mismo: Ahora es preciso que empieces nuevamente a aprender.

¡De hasta qué punto el propio Sr. Virchow hace uso de los preceptos de modestia que recomienda a los demás, podemos hacernos una idea por las siguientes palabras del consejero Aksakof!

Las tentativas que he promovido por mediación del Sr. Witting, en Berlín, a fin de provocar un examen científico de los trabajos de Slade por los profesores Halmholtz y Virchow fallaron, y aprovecharé la oportunidad para demostrar con un ejemplo cómo acertaba cuando decía que encontraríamos enorme oposición entre los sabios, incluso siendo una simple cuestión de examen de mediumnidad, y esto simplemente por su aversión a esta especie de investigaciones.

Virchow de hecho está dispuesto a ver al Sr. Slade, pero con la condición de que este último se sujete a todas sus exigencias. ¡Aquí tenemos a un hombre de ciencia que, no conociendo aún el a-b-c del fenómeno que se propone investigar, ya quiere en principio dictar condiciones! El primer paso, un paso en falso. ¿Podría ese método ser adoptado para el estudio de cualquier ciencia natural?

Y ¿cuáles eran estas condiciones? El Sr. Slade consentiría en ser atado de pies y manos y con un centinela a dos pasos de la mesa. ¡He aquí las condiciones de un sabio alemán de gran renombre! ¡Cuánta falta de lógica y cuánta incongruencia! Admitamos que Slade se sometiese a la exigencia y la sesión tuviese éxito: el Sr. Virchow sería el primero, y con él toda la gente, en decir que el médium no había sido atado, que el centinela había observado mal y que la extrema habilidad del mago los había desorientado. En una segunda sesión, el Sr. Virchow ataría al médium de otro modo y nombraría dos centinelas; los mismos resultados y las mismas conclusiones. En la tercera sesión Slade sería atado de otro modo diferente, se adoptarían precauciones aún más ingeniosas – el mismo resultado, las mismas conclusiones y así hasta lo infinito. El Sr. Slade hace bien en rehusar las condiciones del Sr. Virchow, que, imponiéndolas, reveló su inmensa ignorancia sobre el tema que se proponía investigar.

La historia de los diversos sistemas inventados para atar y torturar a los médiums llenaría un grueso volumen. ¡El Martirologio de los Médiums es un libro del futuro! El profesor Virchow solo necesita abrir el libro del coronel Olcott: Personas del Otro Mundo, pág. 39 para ver una reproducción pintoresca del modo en cómo los médiums han venido siendo tratados y torturados en nombre de la ciencia. Allí se encuentra al médium Eddy, con todos los dedos de las manos atados por cordones, clavados en el suelo. Los dedos de Eddy, en virtud de las ligaduras a que ha venido siendo sometido durante años, se hallan completamente deformados. Y las ligaduras ¿han convencido a alguien, por casualidad?

Las condiciones impuestas por el profesor Virchow darían el mismo resultado. El gran mérito de Slade está en haber reducido en mucho las formalidades de sus sesiones, de modo que para que alguien se convenza basta venir a verlo provisto solamente de buen sentido y de percepción clara.

Los fenómenos realmente se producen, a plena claridad, se le sujetan las manos y los pies, e incluso sin que toque los objetos sobre los cuales deben desarrollarse los fenómenos de mediumnidad. ¿Qué más quieren? No puedo sustraerme al deseo de reproducir la carta repleta de buen sentido y hombría de bien que el Sr. Slade envió al Times en Londres, en respuesta a algunos puntos que el profesor Barrett enunció en Dublín.

Respuesta del Sr. Slade a algunos puntos de la carta del profesor Barrett.

Londres, 22 de diciembre de 1876.

Ilmo. Sr.:

En la exposición del profesor Barrett, publicada hoy en el Times, creo que él se equivocó, espero que sin intención, cuando dice: Slade fracasó cuando intentó reproducir escritura directa en una pizarra plegada, encerrada con un trozo de lápiz en una caja lacrada.

También fracasó cuando eché mano de una caja con pasadizo tortuoso para la introducción de trozos de lápices, según convenía a su fantasía, en probar a obtener una frase escrita en una pizarra plegable lacrada, no obstante lo logró cuando el lacre fue retirado. Falló nuevamente según un artículo del Spectator, cuando se empleó un candado de muelle.

En lugar de haber probado a obtener escritura directa en una pizarra encerrada en una caja, del profesor, rehusé formalmente proceder al experimento. Le declaré que no la usaría y le expliqué el motivo.

Él me insistió mucho para que yo intentase el experimento y la puso sobre la otra pizarra que yo usaba y todo ello fue colocado bajo la mesa. Como esperaba, no se obtuvo resultado alguno. Él llama a eso un fracaso. El Sr. Simmons cuenta que el profesor Barrett, entrando en la sala de visitas, le dijo que el Sr. Slade había rehusado utilizar las pizarras encerradas en caja, y que las había dejado quedar, esperando que él (el Sr. Slade), más tarde, quién sabe decidiese intentar el experimento. Teniendo yo al menos 15 años de experiencia en la demostración de varios fenómenos ocurridos en mi presencia, puedo arrogarme el derecho de saber cuáles son las condiciones exigidas, aunque ignore cómo se producen. No me opongo a que traigan pizarras plegables singulares, pero sí me opongo al uso de candados, cajas, lacres y otras providencias. Me considero tan honesto y serio cuanto esos que acuden a mí con el fin de investigar los fenómenos. He de continuar, pues, oponiéndome al empleo de tan degradantes precauciones, siempre que me sean propuestas. Llamo su atención para lo que además escribe el profesor:

Tomando una pizarra limpia por ambos lados, la puse sobre un trozo de lápiz. En esta posición la estabilicé con mi codo. Sujeté una de las manos de Slade; las puntas de los dedos de su otra mano apenas tocaban la pizarra, mientras observaba las manos de Slade, que visiblemente, no se movían. Bastante admirado, estuve oyendo el sonido de arañar que se producía aparentemente en el lado inferior de la pizarra; cuando la levantamos, vimos que el lado que había estado vuelto hacia la mesa estaba completamente cubierto de letras.

Él me dijo haber obtenido idéntico resultado en otras ocasiones. Aún más, un eminente amigo mío, científico, obtuvo escritura en una pizarra que tenía enteramente en sus manos, mientras que las manos de Slade estaban sobre la mesa.

Siendo verdadero lo que queda dicho, por el simple hecho de que esa escritura haya sido obtenida en una pizarra plegada, ¿prestaría más fuerza a la prueba de que haya sido ejecutada por un agente, de mí independiente? Creo más en que mis lectores estarán de acuerdo conmigo, que en que no lo estarán.

Por otra parte, si esto así ocurriese, ese hecho solo serviría de incentivo a otros, que solo concurrirían a estorbar la reproducción del fenómeno en vez de contentarse con observar los fenómenos tal como se presentan. En mi opinión sería lo mismo que cortar el hilo y después pedir al telegrafista que pasase el telegrama.

¿Cómo violar las condiciones que la práctica me ha demostrado ser esenciales en estos experimentos para obtener un resultado positivo? Cada vez que alguien se me presente en calidad de investigador de la verdad, en vez de querer hacerme pasar por impostor, tendré el mayor placer en unirme a él, con el fin de ir más allá en nuestras pesquisas.

De V.Sª, etc., etc.

Henry Slade.

Por la carta transcrita en que el médium inglés tan atroz e injustamente calumniado llama la atención de nuestros sabios modernos, de una manera tan delicada y positiva, hacia las primeras reglas experimentales en ciencias naturales, puede por el momento el lector llegar a formarse una idea del valor intelectual del hombre que fue condenado a tres meses de prisión con trabajos por la acusación de fraude contra él interpuesta por un sabio novel.

CAPÍTULO V

Nudos en una cuerda sin extremos. Ulteriores Experimentos. Materialización de Manos. Aparición y Desaparición de Objetos. Una Mesa Desaparece y Seguidamente Baja del Techo a Plena Luz.

El fundamento de los fenómenos materiales se halla en el dominio de los físicos; y si hombres del valor de W. Weber, Fechner y otros, después de las más completas investigaciones experimentales, confirman públicamente la realidad de los hechos, evidentemente será un acto de presunción por parte de personas ajenas a la Ciencia, a su antojo, aceptar como hechos posibilidades absurdas de embuste y así, sin más indagaciones, negar la competencia de esos hombres en investigaciones exactas.

Ya he descrito pormenorizadamente las condiciones bajo las cuales los nudos en una cuerda lacrada fueron atados, en presencia de Slade y sin que persona alguna la tocase. Toda posibilidad de haber atado los nudos antes de que los extremos de la cuerda fuesen lacrados queda fuera de toda discusión. Debe interesar a los lectores saber que cuatro meses más tarde el mismo experimento tuvo éxito en Londres en presencia de un médium diferente. Bajo el título: Notables Manifestaciones Físicas, el Dr. Nichols publicó lo siguiente, en dos cartas al The Spiritualist de Londres, el 12 y 19 de abril de 1878:

NOTABLES MANIFESTACIONES FÍSICAS

Puede pareceros fastidioso repetir casos y acumular testimonios, pero este me parece el único medio de convencer a los escépticos. Aparte de eso, hemos de admitir la posibilidad de que cada vez que sea publicado el The Spiritualist, al menos un ejemplar caiga en manos de alguien que por primera vez vea esta hoja.

NOTABLES MANIFESTACIONES FÍSICAS

Por ese motivo relataré algunos casos nuevos para mí, aunque para vosotros y vuestros lectores no encierren novedad. Estando yo, hace días, ocupado en mi gabinete de trabajo, sobre las dos de la tarde, vino a mí la gobernanta, despavorida, pidiéndome que cuanto antes fuese a la sala de visitas. Pareciendo tratarse de un caso urgente, corrí escaleras arriba, y hallé mi sala de visitas completamente revuelta.

Las sillas y mi pesado sofá se encontraban patas arriba y mi gran piano de armario completamente tumbado sobre el piso. Las ventanas están a cerca de 4 metros del suelo, nadie durante la mañana había entrado en aquel aposento; nadie podría haber venido de la calle para hacer aquella burla y con toda seguridad nadie de la casa la hizo. Desde mi escritorio puedo oír todos los pasos en la sala de visitas y estoy convencido de que ente alguno visible lo hubiera podido hacer.

Fueron necesarios dos hombres fuertes para colocar nuevamente el piano donde antes se hallaba. La inversión de  los muebles me parece ocurrida entre la 1 y las 2 horas, mientras mi familia tomaba la merienda. Con ellos se hallaban el Sr. W. Eglington, el Sr. A. Colman y la Sra. Nichols.

Cuenta la Sra. Nichols que mientras charlaban se oyeron golpes, y la pesada mesa, cubierta de platos, sin que nadie la tocase, se levantó algunas pulgadas por encima del piso y así se mantuvo mientras verificaban que todas sus patas estaban suspendidas. Todo esto puede ser muy común en presencia de médiums, pero lo ocurrido en la sala de visitas a plena luz del día, sin que persona alguna estuviese por cerca, me parece novedad y caso notable.

Creo haberle comunicado el caso de sillas ensartadas en los brazos de personas cuyas manos estaban firmemente sujetas unas en otras. Esto es tan sorprendente como lo que relata el astrónomo alemán en Leipzig: atar nudos en una cuerda cuyos extremos se hallaban previamente atados y lacrados juntos.

Vi las sillas ensartadas en los brazos de diversas personas en quienes deposito la mayor confianza; sin embargo, he querido cerciorarme mejor; para ello en una sesión reciente até las muñecas de dos personas con una cuerda; al cabo de tres segundos había una silla colgada del brazo de una de ellas y la cuerda intacta.

Sujeté entonces con firmeza la mano del Sr. Eglington y en un momento una de mis sillas austríacas quedó colgada de mi brazo. Esto sin duda es materia a través de la materia, pero, si carne y hueso atravesaron la madera o fueron por ella atravesados, es lo que no puedo decir.

El sábado, por acuerdo previo, cuatro de nosotros nos reunimos por la noche. Eglington, Colman, la Sra. Nichols y yo. Suponiendo poder obtener alguna escritura o dibujo, coloqué una hoja de papel y un lápiz sobre la mesa. Estábamos en una pequeña sala bien iluminada. Oímos un ligero ruido en un rincón; mirando hacia allí, vimos una silla ligera, con el fondo de mimbre, moverse por sí misma sobre dos patas, balanceándose hacia delante y hacia atrás, y contestando a nuestras preguntas con sus movimientos; finalmente, se encaminó hacia la mesa, se arrimó a mis rodillas cariñosamente y se portó en todo como un ser dotado de locomoción e inteligencia.

Fue un hecho curiosísimo ese, presenciado por cuatro personas durante 10 ó 15 minutos, sin posibilidad de achacarlo a un artificio o alucinación. Examiné la silla cuidadosamente, aunque fuese innecesario, pues no puede haber mecanismo posible que en tales circunstancias pudiese producir ese fenómeno. Seguidamente bajamos el gas durante algunos minutos, durante los cuales escuchamos por cierto tiempo el ruido de un lápiz y cuando dimos fuerza a la luz hallamos trazado en la hoja de papel el retrato de un amigo fallecido y una carta de más de una página con letra de una querida hija nuestra, cuyo Espíritu muchas veces nos visita.

Hasta la fecha tengo de su mano cinco dibujos y cuatro cartas, no tardando ningún dibujo más de dos minutos en ser trazado. Ningún artista viviente podría hacer uno igual ni siquiera en diez o veinte veces más tiempo.

Nuestros lectores pueden estimar saber que en la noche del 7 de abril se reprodujo en mi casa en presencia de seis personas, inclusive el Sr. Eglington y el Sr. Colman, el prodigio de atarse nudos en una cuerda sin extremidades, que tanto admiró al profesor Zollner.

Tengo en mi poder la cuerda con las extremidades fuertemente atadas y lacradas a una tarjeta de visita mía, sobre la cual descansaban los dedos de todos los presentes mientras cinco nudos eran atados en la parte central de la cuerda.

Abril, 12 de 1878.

NUDOS ATADOS EN UNA CUERDA SIN EXTREMOS

Al editor de The Spiritualist, 19 de abril de 1878.

Ilmo. Sr.

Siento bastante no haber historiado tan minuciosamente como debiera la reproducción en Londres del admirable fenómeno de los nudos atados en una cuerda sin extremos.

Permítame, pues, decirle que tras haber leído en el Daily Telegraph la narración del profesor Zollner, pregunté al Espíritu de mi amigo Joey si él podría reproducir ese experimento. Respondió: Podemos intentarlo.

Corté entonces 4 metros de bramante común del que uso para atar paquetes grandes de libros, uní las dos extremidades con un simple nudo, lo pasé por un agujero hecho en mi tarjeta de visitas, lacré el nudo sobre la tarjeta y rogué a un caballero presente que sobre el lacre imprimiese su sello.

En la tarjeta puse mi firma y la fecha. Nuevamente examiné la cuerda y verifiqué que en ella no había nudo alguno. Seis personas en torno a la mesa pequeña. La tarjeta lacrada fue colocada en el centro de la mesa y los presentes colocaron sus dedos sobre ella, quedando el resto de la cuerda colgada hasta el suelo. Esa posición fue mantenida durante un minuto cuando oímos los golpes, a lo que enseguida examinamos la cuerda.

Las extremidades se mantenían firmemente atadas y lacradas y cinco nudos se hallaban atados en la cuerda con un intervalo de un pie entre ellos, no habiendo su parte lacrada salido de mi vista ni un solo instante.

Ningún mortal podría haber atado los nudos y desafío a todos los filósofos y magos de Europa a que aten idénticos nudos en idénticas circunstancias. He aquí un hecho que se podrá probar en cualquier tribunal de justicia y que todas las dimensiones del espacio no podrán explicar satisfactoriamente.

T.L.Nichols, médico

Paso a relatar ahora, de entre los innumerables y exitosos experimentos con el Sr. Slade en Leipzig, de 4 a 10 de mayo de 1878, los que en primer lugar presentan una modificación de los experimentos de los nudos y que pueden ser encarados como una confirmación experimental de la realidad de la existencia de una cuarta dimensión del espacio.

Durante su tercera estancia en Leipzig, Slade notablemente aceptó la hospitalidad en casa de mi amigo Von Hoffman y aquí se demoró entre el 2 y el 10 de mayo. Con el fin de protegerlo contra la indelicadeza del público ilustrado y del iletrado, así como de la prensa, y a fin de impedir aquí que se repitiese su expulsión, por la policía y a ruego del público, tuvimos el cuidado, durante su segunda visita, de sustraerlo enteramente al público.

En cuanto a los experimentos que siguen, yo los describí en primer lugar para los físicos, es decir, para los hombres científicos, competentes para comprender mis investigaciones y experimentos físicos anteriores, a los cuales, durante veinte años, he dado publicidad en periódicos científicos. Solo éstos podrán formar una opinión independiente. Juzgando mis trabajos anteriores, podrán evaluar hasta que punto puedo merecerles la confianza como investigador en Física.

En cuanto a las personas a quienes, a la vista de mis trabajos pasados pueda inspirar confianza, me abstengo de describir con exagerada minuciosidad, innecesaria para hombres científicos, las circunstancias bajo las cuales han sido observados los fenómenos que siguen. Supongamos, por ejemplo, en una investigación física como la de los fluidos eléctricos, en el desvío de la brújula, que algún físico, tratando de ridiculizar mis conclusiones, sugiriese la hipótesis de haber yo, por ejemplo, dejado quedar sobre la mesa una navaja magnética o no considerase las variaciones diarias del magnetismo terrestre, etc.; yo le respondería: tales suposiciones serían admisibles en relación a novatos en estudios de Física y para mí serían un insulto. Caso la insinuación proviniese de un colega, creería rebajar mi dignidad como físico contestando a ella.

En cuanto a la opinión de que necesitamos imponer las condiciones bajo las cuales debían reproducirse los fenómenos, tenemos para ponderar que, siendo este un terreno completamente nuevo para todos nosotros, ¿cómo podemos a priori imponer condiciones para la reproducción de sus fenómenos?

Llamamos aún la atención de nuestros lectores hacia la carta del Sr. Slade y hacia las observaciones del Sr. Aksakof al Sr. Virchow, de Berlín, sobre los principios primordiales de investigaciones exactas. Después de este preámbulo necesario, paso a describir algunas de las investigaciones por mí ideadas para confirmación de mi teoría del espacio.

Los experimentos ya descritos (17 de diciembre de 1878) de los nudos en la cuerda sugieren dos explicaciones dependientes de espacios de tres o de cuatro dimensiones. En la primera hipótesis debió producirse el denominado paso de la materia a través de la materia o, en otras palabras: las moléculas que componen la cuerda debieron separarse en ciertos lugares y volver a unirse tras el paso de determinada porción de la cuerda. En la segunda hipótesis la manipulación de la cuerda, de acuerdo con mi teoría sujeta a las leyes de una región del espacio de cuatro dimensiones, tal separación y reunión molecular no se haría necesaria. La cuerda pasaría, no obstante, durante la operación, por cierto número de torsiones que se harían visibles después de atados los nudos. En diciembre esta circunstancia no me había llamado la atención y yo no había examinado la dirección y espesor de las torsiones. En cambio, en el experimento siguiente, llevado a cabo el 8 de mayo de este año, en una sesión que duró un cuarto de hora, se nos da una solución a favor de la teoría del espacio de cuatro dimensiones sin la separación de las moléculas.

El experimento fue llevado a cabo del siguiente modo: Corté dos correas de un trozo de cuero blando de 44 centímetros de largo y de entre 5 y 10 milímetros de ancho, cada una con sus extremos atados como en los experimentos con las cuerdas lacradas, etc.

Las dos tiras de cuero se colocaron separadamente sobre la mesa. Se situaron las sillas, unas frente a otras, y yo coloqué mis manos sobre las tiras. Slade se sentó a mi izquierda y colocó la mano derecha ligeramente sobre la mía, durante todo ese tiempo, mirando las correas en mis manos. Slade declaró ver luces que salían de mis dedos y sentir un soplo fresco sobre sus manos. Noté el soplo, pero no vi las luces.

Seguidamente, mientras sentía aún el soplo, percibí un ligero movimiento de las tiras de cuero bajo mis manos. Seguidamente escuchamos tres golpes y retirando mis manos hallamos a las dos tiras de correa atadas una a la otra. Las torsiones en el cuero son distintamente visibles. Las correas no estuvieron bajo mis manos más de tres minutos. Muy satisfechos, mis amigos y yo examinamos durante mucho tiempo las dos tiras de cuero. A continuación, sujeté yo mismo una pizarra de escribir bajo la mesa, con el fin de obtener la reproducción conseguida por el Gran-duque Constantino de Rusia. Mientras yo así procedía, las manos de Slade, siempre visibles, se mantenían tranquilamente sobre la mesa. De pronto apareció ante mis ojos, emergiendo de debajo de la mesa, una grande y robusta mano. Los dedos de esa mano se movían con rapidez y pude observarla con toda atención durante al menos dos minutos. La mano era pálida y de una coloración cercana al verde-aceitunado.

Mientras yo observaba a Slade, la misma mano, con un movimiento rápido, agarró con fuerza mi antebrazo durante más de un minuto. Como mi atención estaba enteramente puesta en examinar la mano, nada puedo decir respecto del brazo. La presión que sentí sobre mi brazo fue fortísima y antes de la desaparición de la mano noté, en la mano que sostenía la pizarra debajo de la mesa, tan fuerte pellizco, que no pude dejar de gritar. Con esta manifestación se dio por terminada la sesión.

Para completar la narración de fenómenos de manos visibles y tangibles, ocurridos en el año precedente en presencia de mis amigos y colegas Fechner, Weber y Scheibner, mencionaré además el que se produjo en la mañana de 15 de diciembre de 1877. Mientras W. Weber y yo nos ocupábamos con Slade en los experimentos magnéticos, la chaqueta de Weber fue desabrochada debajo de la mesa, su reloj de oro retirado del bolsillo del chaleco y colocado delicadamente sobre su  mano derecha, que se hallaba sobre la mesa.

Mientras sucedía esto, que duró cerca de tres minutos y fue descrito en todas sus fases por Weber, las manos de Slade se mantenían todo el tiempo bajo nuestra vista.

Esta sesión se llevó a cabo en mi casa, en el gabinete ya descrito. Quienes procuren explicar los fenómenos aquí narrados y observados por diversas personas de confianza, atribuyéndolos a miembros fabricados de goma, etc., tratan del tema muy superficialmente, pues aparte de procurar explicar fenómenos que nunca han presenciado, demuestran ser de una ingenuidad pasmosa.

Que tales miembros tangibles y visibles pueden, bajo ciertas condiciones, dejar visibles impresiones, como por ejemplo, en la harina de trigo y en el papel tiznado, no puede haber la menor duda.

Creo que ha quedado demostrado por los experimentos anteriormente mencionados que fuera de nuestro mundo perceptible de tres dimensiones hay seres organizados con todos los atributos de corporeidad, pudiendo mostrarse y desaparecer en el espacio de tres dimensiones, no siéndonos posible, debido a nuestra actual recepción del espacio, responder satisfactoriamente de dónde vienen ni a dónde van. Ya he relatado la desaparición y reaparición de una pequeña caja de papel de termómetro y también la aparición repentina de un trozo de madera y otro de carbón en lugares donde estos cuerpos no habían sido colocados por nosotros.

Idéntico, e incluso todavía más extraordinario fenómeno sucedió en Viena, durante la estancia de Slade. El barón Von Hellenbach me escribió:

La desaparición del libro fue muy superficialmente tratada en mi folleto, pues en él solo me ocupé de hechos fuera del alcance de Slade, previniendo la ponderación de que él lo hiciese de algún modo. El caso ocurrió así: Slade colocó, sobre un punto marcado en la pizarra, el libro y un trozo de lápiz, poniendo todo ello debajo de la mesa. El libro desapareció, y habiéndolo buscado por todas partes, descendió por diversas veces del techo hasta la mesa, pasando entre los globos del candelabro de tres luces.

En una de estas veces, tocó en una de las cadenas del candelabro. Proyectado por una de las manos debajo de la mesa, hubiera sido imposible describir esa curva. Los brazos de Slade estaban visibles y tranquilos y cualquier movimiento de sus piernas se habría notado. El experimento fue repetido diversas veces y nuestra atención era la mayor posible.

Considero muy importante la reproducción del fenómeno en su presencia por cuanto, si el ascenso y descenso del libro a mis pies prueban la existencia de una fuerza mecánica imperceptible – los nudos en una cuerda sin extremos la existencia de un espacio de cuatro dimensiones, igualmente la aparición y desaparición del libro pueden probar una nueva dimensión del espacio, pudiendo decirlo así, en nuestras proximidades, y de un modo tan estupendo que en mi opinión no se puede dudar de que nuestra aparente ilusión no es más que una instrucción tridimensional de un mundo polidimensional, que nos viene sugerido por una organización desconocida. Si tiene éxito en sus investigaciones, le ruego que me lo comunique.

B. Hellenbach

Recibí la precedente carta a las ocho de la mañana del 5 de mayo. Sin mencionarla a persona alguna, demostré en la sesión de ese día deseos de observar nuevamente, como en diciembre, la desaparición y reaparición de cualquier cuerpo de manera determinante.

De inmediato Slade pidió a Von Hoffman que le diese un libro y éste, acto seguido, le pasó uno del estante. Slade lo puso debajo de una pizarra y colocó todo bajo la mesa, retirando a continuación la pizarra sin el libro. Lo buscamos por todas partes, pero en vano: el libro había desaparecido. Transcurridos cinco minutos, retomamos nuevamente nuestros lugares. Apenas nos hubimos sentado, el libro cayó del techo sobre la mesa, dándome en su caída un golpe sobre la oreja derecha con cierta violencia.

La trayectoria del libro me pareció que fue oblicua, procediendo de un punto por encima y detrás de mi espalda. Durante ese suceso Slade se hallaba sentado e inmóvil. Poco tiempo antes él había aseverado como de costumbre en estas manifestaciones físicas, que veía luces flotando o emanando de los cuerpos, pese a que ni mis amigos ni yo podíamos percibir absolutamente nada de eso. 

En la sesión del día siguiente, a la claridad del día, debía yo presenciar otro fenómeno de ese orden, aún más curioso. Como de costumbre, me había sentado con Slade a la mesa de juego.

Frente a mí estaba, como casi siempre, una pequeña mesa redonda. Su altura era de 77 centímetros, su diámetro de 46 centímetros y su peso de 4 kilogramos. Después de haber estado sentados durante un minuto, tocándose nuestras manos, la pequeña mesa comenzó a oscilar lentamente, lo cual percibimos con facilidad.

El movimiento poco a poco se hizo más pronunciado y la mesa pequeña se aproximó a la más grande en que nos encontrábamos, acabando por desaparecer debajo de ésta, teniendo las patas vueltas en dirección a mí. Esperamos durante un minuto sin saber con qué podríamos contar.

Slade se preparaba para, por medio de la pizarra, preguntar a sus Espíritus con qué deberíamos aún contar, cuando se me ocurrió examinar la posición de la mesa redonda que, pensaba yo, podía hallarse por debajo de la otra. Para sorpresa nuestra, encontramos vacío el espacio debajo de la mesa grande. No hallamos trazas de la mesa redonda en todo el aposento.

Contando con su reaparición, nos sentamos nuevamente y esperamos cerca de 6 minutos, cuando Slade declaró ver las luces acostumbradas flotar en el espacio. Pesa a no poder ver nada, seguí instintivamente la mirada de Slade; repentinamente vi, a la altura de cinco pies, la hasta entonces invisible mesa con las patas vueltas hacia arriba, flotando en el aire y descendiendo en dirección a nosotros.

Pese a que habíamos desviado nuestras cabezas, Slade hacia la izquierda y yo hacia la derecha, con el fin de evitar el contacto de la mesa en su descenso, llevé tan fuerte golpe que durante las siguientes más de cuatro horas todavía sentía dolores.

CAPÍTULO VI

Consideraciones teóricas. Experimentos proyectados para la prueba de la cuarta dimensión. Lo inesperado en la Naturaleza y en la Vida. Trascendencia del destino en Schopenhauer.

Las precedentes observaciones de los hechos quedan experimentalmente en contradicción con el dogma de la inmutabilidad de la cantidad de la materia en nuestro mundo de tres dimensiones.

El dogma de la constancia de la sustancia no puede quitar su existencia dogmática del experimento, sino tan solo de los principios de nuestra razón, los inherentes en la idea, exactamente como en la ley a priori de la causalidad,  es decir, antes de toda prueba, que imponen a nuestra razón la tarea de libertar nuestro entendimiento de tal contradicción entre los hechos observados y los principios de nuestra razón.

Ya demostré minuciosamente, en el primer volumen de mis obras, con qué facilidad se puede resolver este problema, mediante la aceptación de la cuarta dimensión del espacio. La mesa, que durante seis minutos desapareció, debe, sin embargo, haber estado en algún lugar y la cantidad de sustancia que la compone debe, conforme al citado principio de la razón, haberse mantenido siempre la misma. Si la palabra ¿dónde? tan solo designa un lugar, y habiendo sido empíricamente demostrado que ese lugar no puede estar situado en el espacio de tres dimensiones, perceptible para nosotros, se deduce que, necesariamente, hasta ahora la respuesta a la pregunta ¿dónde? es una respuesta incompleta y, por consiguiente no válida, y necesitada de ampliación. Y también que por este medio la concepción de la justa posición se desarrolla por el recurso de la cuarta dimensión del espacio absoluto, lo cual ya ha sido por mí minuciosamente demostrado.

También en mi tratado de la Acción a Distancia, vol. I, pág. 269, demuestro que el axioma de la conservación de la energía mantiene todo su valor para el espacio de cuatro dimensiones. En otro lugar, dije:

Si se observa la distancia de dos átomos y la intensidad de su interacción en nuestro espacio de tres dimensiones, como proyecciones de magnitudes similares de un espacio de cuatro dimensiones, se operará un cambio en la magnitud, forma y desarrollo de la fuerza cinética de la proyección de tres dimensiones (el cuerpo material), simplemente por el cambio de las posiciones relativas del objeto de cuatro dimensiones sin que sus propiedades sufran modificación alguna. El axioma de la conservación constante de una cantidad de energía mantiene así pleno valor para el espacio de cuatro dimensiones. Aún más, considerándose mejor, es la base en que descansa la concepción del espacio para las ocurrencias físicas.

A las consideraciones desarrolladas al principio de este tratado con referencia a la actual o ideal base del espacio, puedo añadir las siguientes palabras de Riemann:

El asunto de los postulados de Geometría en relación a lo infinitamente pequeño está en conexión con el principio íntimo de las relaciones en el espacio. En este asunto, que bien se puede decir pertenece aún a la doctrina del espacio, la precedente observación tiene la siguiente aplicación: En una discreta diversidad, el principio de las relaciones de la materia ya se halla comprendido en la concepción de la diversidad, mientras que en una diversidad continua este principio debe venirle de fuera.

De ese modo, o la realidad de las leyes según el espacio debe formar una discreta diversidad, o bien el principio de las relaciones de la materia debe ser buscado e investigado fuera de ella en fuerzas combinadas, actuando sobre ella. La decisión de ese asunto solo puede resolverse trascendiendo la hasta ahora concepción empírica del fenómeno, cuyo principio estableció Newton gradualmente, modificándolo por hechos que la misma ley no puede explicar. Investigaciones que, como la presente, sobrepasan la concepción ordinaria, contribuyen al progreso de esas ideas, que de otro modo quedarían paralizadas debido a las prevenciones de las tradiciones, impidiendo así el conocimiento de la conexión de las cosas. Esto nos lleva a terrenos de otra ciencia, la Física, que la naturaleza de nuestro asunto no nos permite investigar.

Las palabras de Riemann demuestran incontestablemente que él, como uno de los esclarecidos fundadores de la teoría de la concepción del espacio ampliado, reconocía como indispensable la aceptación del elemento físico deducido de hechos observados.

Prosigo en la descripción de algunos experimentos más, verificados en compañía del Sr. Slade, confirmando y ampliando los experimentos ya conseguidos. De modo a excluir lo más posible el testimonio humano en estos fenómenos para nosotros inexplicables, procuré proponer experimentos que dejasen efectos duraderos. Para conseguir este desiderátum, imaginé:

I- Dos argollas hechas de maderas diferentes, siendo una de roble y otra de nogal, torneada cada una de un pedazo de madera enterizo. El diámetro exterior de las argollas era de 100 milímetros y el interior de 74. 

Si introdujésemos esas argollas una en otra sin solución de continuidad, este hecho constituiría por sí solo un milagro. Por un examen microscópico se verificaría la continuidad de las fibras y habiendo sido elegidas dos maderas diferentes, no se podría suponer que las argollas hubiesen sido cortadas del mismo pedazo de madera. El fenómeno sería inexplicable según nuestros actuales conocimientos de física y constituiría por consiguiente un milagro.

II- En ciertos productos de la Naturaleza, la disposición de sus partes, obedeciendo a una determinada dirección, como por ejemplo, las conchas de los caracoles torcidas hacia la derecha o la izquierda, esa disposición podrá ser alterada por una torsión de cuatro dimensiones. Me aprovisioné de gran número de tales conchas, siendo al menos dos de cada calidad.

III- De un pedazo de tripa seca (gut) corté una tira sin extremos del ancho de 4 o 5 milímetros, formando un círculo de 400 milímetros. Mi propósito era que se hiciese un nudo en esa cuerda y un examen microscópico revelaría si ésta había sido cortada.

IV- De modo a demostrar la llamada penetrabilidad de la materia, que forma parte de todos estos experimentos, encargué en la fábrica de vidrio del Sr. Gotze, de esta ciudad, una bola de vidrio herméticamente cerrada y de unos 40 milímetros de diámetro. De una vela de composición corté un trozo que cupiese exactamente en el interior de la bola. Indagué del Sr. Gotze si él consideraba posible fabricar una bola como esa, encerrando algo en su interior sin derretirla al menos en las extremidades. Me dijo que eso era completamente imposible. Aún independientemente de esa opinión, creo no arriesgarme a un desmentido si afirmo que un pedazo de vela, colocado en el interior de una bola de vidrio sería, a la vista de nuestro limitadísimo conocimiento de las leyes naturales, un milagro inexplicable.

Los preparativos mencionados fácilmente dejan antever los fenómenos que yo deseaba obtener en presencia de Slade. Habiéndome convencido en más de treinta sesiones efectuadas en presencia de Slade de que no era él en absoluto quien hacía las cosas misteriosas que presencié, yo no podía racionalmente pedirle que me mostrase tal y tal fenómeno. Mucho menos razonable me parece imponer unas condiciones para reproducir esos fenómenos, para él mismo inexplicables.

Preferí, pues, proceder para con Slade y los fenómenos exactamente como había procedido para con la naturaleza durante mis investigaciones físicas o en las previstas caídas de meteoros, cuyo acontecimiento se verificó cuando la Tierra cruzó la órbita del cometa de Biela, el 27 de noviembre de 1872. 

Me mantuve calmo y a la expectativa de lo que debería ocurrir, esperando a que la Naturaleza libremente me desvendase sus secretos a medida que le pareciese conveniente de modo que no cegase los ojos de mi entendimiento con el esplendor de su majestad, acordándome de las palabras de Goethe:

Impenetrable a la luz flamante del mediodía,

La Naturaleza no consiente que se le rompa el velo.

Y lo que ella por su libre voluntad no desee

Sin invitación desvendar a vuestra alma,

No conseguiréis arrancárselo con palancas o sacacorchos.

Y de hecho no conocemos mejor comparación para explicar el modo en cómo el destino conduce al hombre para la revelación inesperada y sucesiva de los misterios de la Naturaleza. Raras veces ocurre lo que nosotros, de acuerdo con nuestro pequeño saber, deseamos. Si, no obstante, en el transcurso de algunos años examinamos lo que pasó, reconocemos llenos de gratitud la superioridad de aquel que, conforme a un plano sensato, conduce nuestros destinos al verdadero bienestar de nuestra naturaleza moral y nuestra vida hacia una armonía general.

Volentem facta ducunt, volentem trahunt, dice un antiguo proverbio frecuentemente citado por Schopenhauer. Que la concepción intelectual de la conexión íntima de nuestro destino no nace solamente de un idealismo coloreado por el optimismo, sino que se impone poderosamente incluso a un pesimista de facultades intelectuales bastante desarrolladas, tenemos una prueba concluyente en el tratado de Schopenhauer: Designios Aparentes del Destino de los Individuos.

VII

Diversos ejemplos del llamado Paso de la Materia A Través de la Materia.

Después de esta digresión paso a describir algunas modificaciones efectuadas en objetos sin que fuesen tocados por Slade. El 3 de mayo de este año, a las 8 de la noche, durante una sesión en que tomamos parte el Sr. Von Hoffman y yo, estaban sobre la mesa, aparte de otros objetos, dos de los ya mencionados caracoles.

Yo había comprado a ambos esa mañana a un mercader ambulante italiano, que negociaba en la feria de Leipzig. El más pequeño de los caracoles era hallado fácilmente por aquí, el otro pertenecía a una especie que, según el vendedor, había encontrado en las playas del Mediterráneo. A petición mía, escribió su nombre Capo Turbus (en latín Caput Turbo).

El orificio casi circular de ese caracol tenía un diámetro de cerca de 43 milímetros, mientras que el menor medía tan solo 32 milímetros en su mayor extensión. Esa noche, sin intención, puse el caracol más grande sobre el más pequeño, quedando éste enteramente cubierto. Eso ocurrió en una sesión durante la cual se sucedieron fenómenos totalmente diferentes.

Cuando Slade, según su costumbre, sujetó bajo la mesa una pizarra, se oyó inmediatamente un ruido como el de la caída de un cuerpo sólido sobre ella. Habiendo retirado la pizarra, sobre ella se halló el caracol, que apenas un minuto antes había estado en la mesa cubierto por el otro. Una vez que ese fenómeno se había producido sin el concurso de nuestras manos, ahí estaba lo que se llama penetración de la materia, que ha sido tantas veces observado, y esta vez tan inesperadamente.

Tan pronto como hubo el Sr. Slade retirado la pizarra de debajo de la mesa, tomé el caracol con el fin de verificar cualquier alteración que por casualidad pudiese haberle ocurrido. Me sorprendió hallarlo tan caliente que casi se me hacía imposible mantenerlo entre los dedos. Lo pasé inmediatamente a mi amigo, que verificó ese extraordinario cambio de temperatura. Esta circunstancia me parece de cierta importancia en relación con los fenómenos que se siguieron.

A las 7 de la noche del 9 de mayo me hallaba a solas con Slade en nuestro gabinete. Las dos grandes argollas de madera y las ya mencionadas tiras estaban ligadas a un trozo de catgut (cuerda fina) de un milímetro de espesor y de 1 metro y 5 centímetros de longitud. Los dos extremos del catgut fueron atados juntos y después lacrados exactamente como las cuerdas.

Después de habernos Slade y yo sentado a la mesa, coloqué las manos en el extremo lacrado del catgut. Transcurridos algunos minutos, Slade me aseguró, como por lo regular hacía durante los fenómenos físicos, que veía luces y a continuación notamos un olor a quemado, como si procediera de debajo de la mesa, que hacía recordar el olor del ácido sulfúrico.

A continuación oímos un ligero ruido que venía de la mesa cercana como de pedazos de madera que chocaban entre sí.

Cuando pregunté si debíamos suspender la sesión, el mismo sonido se repitió por tres veces. En seguida abandonamos nuestros lugares a fin de verificar la causa del ruido observado. Con inmensa sorpresa encontramos las dos grandes argollas de madera, que minutos antes se hallaban presas al catgut, circulando a los pies de la mesa pequeña. El catgut estaba atado en dos nudos sueltos y el pedazo de tripa colgado sin alteración alguna.

Muy satisfecho por los resultados permanentes obtenidos, llamé al gabinete a mi amigo Von Hoffman y su mujer; Slade cayó en uno de sus trances habituales y me informó de que los seres invisibles que lo rodeaban le comunicaban que, según mi deseo, habían intentado hacer los nudos en la cuerda de tripa, pero que se habían visto obligados a abandonar su intento debido a que la cuerda corría el riesgo de derretirse a causa de la elevada temperatura y que esto lo podríamos verificar examinando un punto blanco que se hallaba en la cuerda.

Inmediatamente después del experimento quedó en mi poder la tira de cuero, y en cuanto Slade me hizo esta revelación procuré cerciorarme. De hecho, allí estaba el punto blanco indicado y cuando tomamos un pedazo de la misma cuerda, lo sometimos a la llama de una vela y el exceso de temperatura dio como resultado un idéntico punto blanco.

Ese hecho, juntamente con el olor a quemado advertido durante la sesión, así como el aumento de temperatura verificado en otro experimento (el del caracol), deben recordarse siempre en futuros experimentos de movimientos de cuatro dimensiones de los cuerpos.

Si de acuerdo con la citada alternativa de Riemann la realidad que rige el espacio debe ser investigada en las fuerzas que operan en el mismo espacio, también podrá tal aumento de temperatura ser producido de igual modo por el movimiento de cuerpos conductores en el campo magnético. Supongamos que ignorásemos la inducción magnética descubierta por Faraday y observásemos en un espacio limitado por los polos de una aguja electromagnética, de otro modo imperceptible para nosotros, el aumento de la temperatura en cuerpos conductores en movimientos rápidos; esto nos parecería tan incomprensible y misterioso cuanto el calor producido en cuerpos terrestres como en los ejemplos citados por cambio de lugares de cuatro dimensiones.

Sin duda un intelecto fuertemente desarrollado, que por principios metafísicos, es decir, por principios deducidos por la razón, reconociese la necesidad y el significado general de la ley de Weber para toda interacción de cuerpos, separados por el espacio, debería haber inferido la existencia a priori de la inducción magnética de Faraday. Éste encararía la elevación de temperatura de los cuerpos conductores en sus movimientos como una confirmación empírica de sus deducciones a priori, y de ese modo inferiría la existencia real de un electromagnético, incluso aunque nunca lo hubiese visto ni tocado.

Por lo que queda dicho se ve que mi investigación proyectada no se efectuó tal como esperaba. Por ejemplo, las dos argollas de madera no fueron encadenadas; en vez de eso, sin embargo, en cinco minutos fueron transportadas del catgut lacrado al pie de la mesa redonda. Toda vez que el lacre no había sido roto y tampoco se había movido el tablero de la mesa, se sigue, por nuestra actual concepción del espacio que ambas grandes argollas de madera atravesaron primeramente el catgut y seguidamente la pata de la mesa. Si yo hiciese la pregunta, sobre cuál de los dos experimentos causaría mayor impresión a ojos de un escéptico, si la que yo proyectaba o la que se efectuó, después de reflexionar, estoy segura de que optarán por la última.

La prueba proporcionada por las argollas encadenadas actuaría únicamente sobre el botánico microscopista, a quien tendría que recurrir para demostrar que las fibras de madera no habían sido alteradas. Cuán inútiles, en cambio, se hacen estos testimonios en la actualidad cuando, como dice Goethe, la incredulidad se convierte en una superstición invertida para la ceguera de nuestro tiempo. Hemos visto de qué modo los literatos de Berlín trataron el testimonio de Bellachini.

Preguntaréis por qué en Leipzig las investigaciones con Slade fueron tan coronadas de éxito, mientras que en Rusia la de los nudos, por ejemplo, no se logró ni una sola vez, pese a ser tan deseada. Si consideramos cuánto deseo tendría Slade de ver realizado un fenómeno tan simple y convincente, las personas imparciales deben, por eso mismo, ver la prueba más fuerte de que el Sr. Slade no es un impostor que por medio de manipulaciones engendradas hiciese él mismo los nudos. Pues totalmente se esforzaría para cada vez más aumentar su destreza, de modo a poder engañar a cualquier sabio. Como prueba de no habérseles ocurrido tan sencilla reflexión, sugerimos precisamente que consideren el poco éxito del experimento en Rusia, como prueba de no habernos Slade engañado en Leipzig. Recibí los siguientes renglones de un amigo científico de Rusia, a quien envié mi Tratado:

22 de febrero de 1878

Quizá pueda la siguiente narración abrir vuestros ojos. Hace dos días, a consecuencia de vuestra carta, unos amigos míos, científicos, visitaron al Sr. Slade y le rogaron que delante de ellos procediese a la operación de los nudos. La respuesta del Sr. Slade fue: este fenómeno solamente lo he logrado dos veces (en Leipzig). Actualmente mi mediumnidad no se halla lo bastante fuerte.

Después de esto ¿aún no encaráis el fenómeno como prueba de la cuarta dimensión?

Diversas veces se ha ponderado ¿por qué motivo siendo las frases que aparecen en las pizarras del Sr. Slade comunicaciones de Espíritus, son en su mayor parte tan banales y con errores ortográficos? Habiendo hecho tal observación un profesor particular de Filosofía de Berlín, le ponderé que cualquier comunicación que sobrepase el actual horizonte de nuestros conocimientos debe necesariamente parecernos absurda e incomprensible y le cité las siguientes palabras de Litchemberg: Si un ángel discutiese con nosotros de filosofía, muchas de sus proposiciones, según creo, habrían de parecernos como dos más dos igual a trece.

Lejos de comprender, aquel novel filósofo me preguntó muy serio y con una expresión de la más alta curiosidad si tales aserciones habían aparecido algún día en las pizarras del Sr. Slade para confirmar su origen angélico. Tomado completamente de sorpresa por tan ingenua pregunta, mantuve silencio y lo contemplé admirado.

Él ya había escrito un libro sobre la teoría del espacio. Sin contestarle, pensé para mí: tendrás poco que esperar; en breve descansarás como profesor de Filosofía en el seno de alguna hermosa universidad alemana y entonces ocurrirá con tus estudiantes exactamente como nos ocurriría a nosotros si un ángel discursase sobre filosofía.

Litchemberg dice: Estamos en un mundo en el cual un necio hace mucho necios, pero un hombre sensato solo consigue hacer pocos hombres sensatos. Precisamente por el hecho de haber sido coronados de éxito los experimentos en presencia de Slade, como demostración de mi teoría del espacio, encaro esto como prueba de la inteligencia superior de esos seres invisibles que lo rodean. Si, sin considerarlo pretencioso me incluyo en la clase de los seres inteligentes a que pertenecen los hombres conocidos bajo el apelativo de homo sapiens, aún así quisiera más ampliamente exponer y más detalladamente explicar mis investigaciones filosóficas, pero solamente a aquellos a quienes yo juzgase suficientemente instruidos.

En una sociedad de demócratas-sociales, o de científicos alemanes o ingleses, en la cual el Sr. Tyndall o Sir W. Thompson tan fácilmente venden sus trabajos, sí, incluso en la Academia Británica, yo me abstendría de hablar de mis investigaciones acerca de mi teoría del espacio.

Si yo fuese, en cambio, uno de los invisibles seres que fluctúan en torno al Sr. Slade y fuese mi médium invitado a un examen científico por los académicos de Berlín, sería fácil escribir en una pizarra las siguientes proposiciones: Somos juguetes de nuestras moléculas encefálicas, o bien: El principio vital en la Tierra tuvo su inicio a partir de gérmenes contenidos en las concavidades gélidas de una piedra meteórica.

Tales proposiciones serían acogidas con alegría por el Sr. Du Bois-Raymond y por el Sr. Halmholtz como prueba evidente de la inteligencia de aquellos seres invisibles, y traerían naturalmente mucho honor y gloria al médium. Como Espíritu quizá yo hiciese esta burla a los académicos de Berlín, del mismo modo que Sir W. Thompson hizo con su gente sin ciencia en una asamblea de científicos en Edimburgo hace siete años.

Sin embargo, puesto que en el mundo superior de los Espíritus la verdad es tenida como cosa sagrada, de la cual solamente se burlan los Espíritus inferiores, por esa comunicación mía a través de la pizarra yo sería reo de injuria a la ley moral, conforme a las leyes de la divina y eterna justicia, lo cual a su tiempo traería su castigo. ¿No  podría ser que esas condiciones hubiesen obstado a los invisibles Espíritus de Slade la exposición de sus tesoros en otro lugar, así como aquí en Leipzig se hizo con tanta y tan sorprendente liberalidad?

Por último, de paso podemos notar una circunstancia, que no tiene tanta relación con las cualidades morales e intelectuales de los Espíritus invisibles como con las de los médiums visibles de que carecen los Espíritus para sus manifestaciones. 

Se ha alegado, como característica de esos médiums, que no obstante ocurrir los más sorprendentes fenómenos en su presencia, ellos aún así, cuando se ofrece ocasión, procuran engañar a los demás, empleando para ello medios materiales que con todo cuidado ocultan.

Ha de tenerse en mente el gran riesgo que corre quien así procede y la completa diferencia que se nota entre las manifestaciones de un supuesto médium, es decir, de un charlatán, y las manifestaciones auténticas de un médium verdadero. El médium charlatán no es más que un cleptómano. Esa manía es bien conocida. En Berlín, por ejemplo, había una señora de la más alta sociedad que tenía por costumbre entrar en tiendas de joyas y después de hacer abultadas compras sustraía cualquier objeto por más insignificante que fuese, pero luego de llegar a casa lo devolvía infaliblemente.

Se ha notado en mujeres embarazadas esa perversión de los instintos morales. Consideramos a esos maníacos completamente irresponsables. Añadiré una observación a la descripción detallada de la manifestación física producida durante la primera visita de Cadé el 16 de noviembre de 1877 a mi casa, en presencia de mis colegas y amigos Weber y Scheibner; me refiero a la rotura del repostero. En esos fenómenos espíritas, que se realizan en presencia de médiums, lo que siempre es más discutido es el modo operante.

Argumentan que los prestidigitadores alcanzan idénticos efectos en un teatro y, no obstante, no niegan ser tan solo una cuestión de presteza y de aparatos, aunque oculten a los espectadores el modo operante. Este argumento se basa en el presupuesto de que los recursos empleados por los prestidigitadores se mantienen dentro de los límites que conforme a la experiencia son prescritos a los seres humanos, en relación a su organización física.

Si, por ejemplo, un hombre solo tuviese que desarrollar un acto de prestidigitación que necesitase de la fuerza de dos caballos, ese argumento ya no sería admisible sin la existencia de un modo operante capaz de producir el resultado.

En relación con mi repostero, en la manifestación ya mencionada, afortunadamente puedo presentar argumentos convincentes. El material de la galería era madera de álamo. El tejido del repostero, nuevo y comprado había tan solo un año. El corte de los dos trozos de madera, longitudinal, que fueron simultáneamente partidos de arriba abajo, era de 3m 142. Conforme a los experimentos de Ettelwein, la fuerza del tirón necesario para la rotura longitudinal de tal pedazo de madera sería de 4,579 kilos; siendo que esos dos pedazos de madera fueron partidos al mismo tiempo, para alcanzar este resultado sería necesario desarrollar una fuerza igual a 4,579 kilos por 2.

Para que se pueda comparar lo que ocurrió con la fuerza humana, transcribo literalmente lo que se encuentra en el Diccionario de Física, de Gehler, pág. 976 del vol. II:

Los músculos del muslo mantienen perpendicularmente el cuerpo, cuyo peso puede calcularse en 150 libras; y toda vez hay músculos que soportan 300 libras más, tenemos 450 libras.

Con el fin de mencionar algunos ejemplos de fuerza extraordinaria, citaré la de un hombre que conocí, el cual sin preparación alguna cargaba seis pies cúbicos renanos de trigo y, sobre esto, un hombre.

Subía con ese peso una escalera de ocho peldaños. Solo el peso suyo que él soportaba podía calcularse en 450 libras y añadiéndose el peso de la carga se deduce que sus piernas soportaban un peso de 600 libras. Hay ejemplos de fuerza aún más extraordinaria desarrollada por la tensión de los músculos del muslo, como el citado por Desaguliers, de un hombre que con las piernas había reventado una cuerda que sostenía un peso de 1.800 libras, y éste, como otros, elevando del suelo por una tira de cuero atada a la cintura el peso de 1.900 libras con el simple esfuerzo de retesar las piernas.

He visto a un Hércules levantar 2.000 libras colocándose doblado bajo una tabla sobre la cual el peso descansaba, estableciendo el centro de gravedad más o menos a la altura de la cintura, apoyando los brazos en las rodillas y seguidamente enderezando las piernas arqueadas.

Los músculos en juego en ese caso son, entre todos los del cuerpo, los más adecuados para soportar el mayor peso y de ese modo en una persona están habilitados para un mayor desarrollo de fuerza que en los hombros, o de cualquier otro modo en que la espina dorsal tenga que mantenerse en línea recta.

Conocí a un hombre que levantaba desde lo alto de una silla para una mesa, en la punta del dedo meñique de la mano derecha y manteniendo siempre el brazo extendido, un peso de 100 libras. Ese ejemplo aún no es de los más admirables. Vi a un Hércules suspender sus 2.000 libras agarrándose con la mano derecha de una barra fija, perpendicularmente, y con el brazo extendido mantener el cuerpo en el aire en posición horizontal de manera segura durante un minuto.

Comparando lo que queda dicho con la fuerza de 9,914 kilos necesarios para romper mi repostero, se ve que el mismo Hércules, para obtener idéntico resultado, tendría necesidad de multiplicar su fuerza casi por 10 y aplicarla en posición favorable. Toda vez que la fuerza en desarrollo para el transporte de peso en un plano es en el caballo igual a cinco veces la fuerza de un hombre, para desarrollar el efecto mecánico producido en presencia de Slade serían precisos dos caballos.

Y una prueba de la lucidez de W. Weber y del alcance de su teoría, pasados treinta y dos años después de la discusión analítica de tal teoría (véanse mis Principios de una Teoría Electrodinámica de la Materia) es que ha escrito lo siguiente sobre la fuerza catalítica en la Naturaleza:

Esta fuerza depende de la cantidad de las masas, de su distancia, de su velocidad relativa y además, de su aceleración relativa, que le viene, en parte, por el movimiento ya desarrollado y en parte, por fuerzas desarrolladas por otros cuerpos que actúan sobre ellos.

De ahí nos parece que la interacción directa entre dos masas eléctricas no depende exclusivamente de las propias masas y de las relaciones mutuas, sino además de la presencia de terceros cuerpos.

Ahora es sabido que Berzelius ya había previsto la dependencia de la interacción directa de dos cuerpos en presencia de un tercer cuerpo y designó la fuerza procedente de esta combinación bajo el nombre de fuerza catalítica.

Aceptándose este nombre, se puede decir que incluso los fenómenos eléctricos proceden en parte de fuerzas catalíticas. Esta prueba de las fuerzas catalíticas en relación a la electricidad no es, en rigor, una consecuencia de los principios conocidos de la electricidad. Así podría ser considerada si a éstos estuviese íntimamente ligada la noción de que solamente las fuerzas por las cuales las masas eléctricas actúan directamente en reciprocidad a la distancia fuesen por esa causa determinadas.

No obstante, es concebible que entre las fuerzas comprendidas bajo los principios descubiertos haya algunas desarrolladas directamente por las masas eléctricas unas sobre otras, que, por consiguiente, en el primer caso, de médium interpuesto y asimismo de todos los cuerpos actuando sobre ese médium.

Estas fuerzas, si el médium fuese apartado de nuestra vista, podrían con facilidad pasar por fuerzas catalíticas, no obstante el hecho de no serlo.

La concepción de las fuerzas catalíticas debe al menos en su esencia considerarse modificada en este caso. Es decir, bajo la designación de fuerza catalítica hay que entender una fuerza ejercida directamente, y que pueda ser definida de acuerdo a una regla general, por medio de cierto conocimiento de los cuerpos a cuya influencia el médium interpuesto se halla sujeto, aunque sin ciencia de ello. Las leyes fundamentales conocidas de la electricidad nos dan una regla general para la determinación de la fuerza catalítica en ese sentido.

Aunque se admitiese que Slade es un gigante y se le atribuyese la facultad de moverse tan rápidamente que mis amigos Weber y Scheibner y yo no lo percibiésemos, después de la exposición que se hizo, podrían creer los escépticos racionales que el repostero podía haber sido roto por Slade.

No obstante, para justificar el término racional mencionaré que el día siguiente al de la sesión estuvieron conmigo un colega y dos amigas más, en otra sesión con el Sr. Slade. Mi colega, con el fin de apaciguar su conciencia científica sugirió la posibilidad de haber el Sr. Slade traído consigo una dinamita, escondiéndola debajo de algún mueble y en ocasión oportuna haberle acercado fuego.

Esta explicación recuerda la de un campesino de Pomerania para explicar el movimiento de una locomotora. Para atenuar de algún modo el terror que podía inspirar la primera aparición de una locomotora, el párroco de una aldea de Pomerania procuró hacer comprender a sus parroquianos qué cosa era el vapor.

Cuando asistieron al paso de la primera locomotora, todos sacudieron incrédulamente la cabeza y uno de ellos dijo: No, padre, dentro hay caballos escondidos.

Ya he observado en mi primer volumen que en el interior de todos los cuerpos hay fuerzas eléctricas potencialmente latentes, que, si fuesen liberadas de súbito podrían producir una explosión, cuyos efectos serían mucho más enérgicos que los de la dinamita. Yo escribí:

Está probado que la energía eléctrica existente en un milígramo de agua (o de cualquier otro cuerpo) podría, si se libera repentinamente, producir el mismo desplazamiento que la explosión de una carga de 16.7 kilos de pólvora, en el mayor de los cañones hasta ahora existentes, puede imprimir a una bala de 5,20 kilos.

En presencia de un médium se desarrolla lo que se denomina fuerza catalítica, fuerza esta desconocida para nosotros hasta ahora, y que una vez desarrollada convierte en fuerza activa una pequeña parte de la energía potencial almacenada en todos los cuerpos.

Hace cincuenta años no podría un físico afirmar impunemente en público la existencia probable de fuerzas hasta ahora desconocidas para nosotros sin exponerse a ser vilipendiado por escritores anónimos, serios, y esto se demuestra por las siguientes palabras del entonces profesor de Física de la Universidad de Heidelberg en el año de 1829: No pocos, y entre éstos, conocidos investigadores, han llegado a la conclusión de la existencia de diversas fuerzas desconocidas, en la Naturaleza y en especial en el hombre. Ciertamente no podrá negarse a priori la posibilidad de su existencia, por cuya acción pueden quedar explicados muchos fenómenos hasta ahora desconocidos del proceso vegetal y animal. Pero también es recomendable la mayor circunspección y cuidado al físico que se proponga investigar ese supuesto.

De la justicia de estos consejos, en lo referente a hombres de la eminencia científica de Weber o Fechner, especialmente por parte de literatos y pretendidos hombres de ciencia, la posteridad juzgará. Mientras tanto nos consolaremos con las palabras dirigidas por Galileo a Kepler:

¿Qué idea te harás tú de los más eminentes profesores del Instituto de Padua, cuando sepas que ofreciéndoles el telescopio no quisieron en absoluto examinar ni los planetas ni la luna? Tales hombres encaran la Filosofía como un libro semejante a la Eneida o la Odisea, y creen que la verdad no debe ser investigada en la Naturaleza, sino simplemente en la comparación de textos. ¡Cuánto habrías de reírte en Pisa, cuando el primer profesor del Instituto de allá intentó en presencia del Gran-duque arrancar con argumentos lógicos, como exorcismos mágicos, a los planetas del firmamento!

Kepler contesta a Galileo: ¡Coraje, Galileo, adelante! Un presentimiento me dice que pocos de los eminentes matemáticos de Europa se alejarán de ti, ¡TAN GRANDE ES EL PODER DE LA VERDAD!

CAPÍTULO VIII

Fenómenos que se prestan a investigaciones. Su reproducción en diferentes épocas y lugares. Experimentos del Dr. Friese y del profesor Wagner confirmando las del autor.

He de observar que los principales fenómenos por mí obtenidos en compañía de Slade (y de ellos precisamente los más notables) ya han sido reproducidos en presencia de otros individuos que tienen el don de la mediumnidad y en las más severas condiciones. Esta circunstancia destruye por completo la alegación de intrusismo, atribuido al Sr. Slade, basada solamente en el hecho de ser él un médium profesional y, por consiguiente, hacer de esto un medio de vida como un mago vulgar.

Lo característico de los fenómenos naturales es poder demostrar que se produjeron en diferentes épocas y lugares. De este modo queda probado que hay ciertas condiciones generales de las cuales dependen tales fenómenos. No discutamos si las causas son desconocidas o no y si podemos de algún modo contribuir a ellas. La tarea del investigador científico consiste justamente en el descubrimiento y enumeración de las condiciones en que deben producirse estos fenómenos naturales.

El método del papel tiznado, empleado por mí para demostrar la impresión de miembros humanos, se ha vuelto de utilidad indiscutible. El papel sujeto a este proceso se convierte en una especie de cámara oscura fotográfica, que puede ser colocada en las inmediaciones del médium con todas las cautelas sin que él lo sepa, de modo a que un ardid sea imposible.

Por este medio el Dr. Friese de Breslau, en una sesión con una familia de dicho lugar, en la que había una señora médium, obtuvo la impresión de una mano sobre el papel colocado sobre una pizarra que estaba sobre el fogón, cubierta con un papel para protegerla del polvo. La médium, en trance, vio distintamente una figura acercarse al fogón y colocar la mano en la pizarra.

La operación fue descrita por la médium, aunque el Dr. Friese y las demás personas nada hubiesen visto. Inmediatamente después de despertar la médium, se retiró la pizarra del fogón y se halló la impresión de la mano, según ella la había descrito. La más brillante reproducción de mi experimento con el papel tiznado fue la que se llevó a cabo en el otoño del año pasado con un médium no profesional en S. Petersburgo. El Dr. Nikolaus Wagner, profesor de Zoología y miembro honorario de la Universidad de S. Petersburgo, publicó, con una fotolitografía, la impresión de que hablamos en el número de julio del Psychische Studien. Transcribo literalmente un artículo a fin de por él evaluar también la oposición religiosa y eclesiástica que hoy, como en tiempos de Galileo, procura impedir las investigaciones científicas:

Reproducción de uno de los experimentos del profesor Zollner con médiums particulares por Nikolaus Wagner, profesor de Zoología de la Universidad de S. Petersburgo.

La reacción contra el movimiento espírita siguió su curso con la misma violencia de toda oposición fanática. Si la fe ciega es el motivo del fanatismo religioso, también la dirección de este sentimiento en contrario está determinada por una fuerza igualmente ilógica: escepticismo ciego.

En una y otra la causa es la misma: una pasión excitada, resistiendo a toda consideración calma y juiciosa. No puede haber mejor prueba para lo dicho que los ataques de los sabios, contra aquellos de sus colegas que tuvieron la indisculpable temeridad de convencerse de la realidad de los fenómenos mediúmnicos y de publicar el resultado de sus investigaciones.

Hasta caer en el terreno espírita, los trabajos y opiniones de estos hombres eran tenido como perfectamente lógicos, acertados y que satisfacían plenamente las exigencias; no obstante, tan pronto como llevaron sus investigaciones a la región de los fenómenos medianímicos, encontraron enseguida una antipatía general y esto antes incluso de pronunciarse de modo favorable a ellos. Impelido por esta antipatía, todo razonamiento se ciega; se buscan argumentos tan ingenuos que se convierten en absurdos. En relación a los sabios y a mi colega el profesor Zollner, que últimamente entró en investigaciones en el campo de la mediumnidad, tenemos la más amplia certidumbre sobre lo que hemos dicho más arriba.

Convencido por la realidad de los hechos y de la más completa objetividad de los fenómenos medianímicos, publicó el resultado de sus investigaciones. Como en el caso, sin embargo, de las investigaciones de Crookes y de Butlerow, fue también considerado sospechoso y atribuyeron todo a la prestidigitación bien ejecutada; y el nombre de otro investigador concienzudo, otro más, fue a engrosar la lista de los científicos embaucados por los llamados charlatanes.

Como todo el peso de las acusaciones recae puramente en el supuesto fraude de los médiums, no será superfluo confiar yo a la prensa el resultado de algunas investigaciones análogas a las de Zollner, que obtuve con un médium no profesional. No espero en absoluto que esta narrativa, como cientos de otras anteriores a esta, haga la menor impresión en la ceguera de los escépticos, pero creo firmemente que servirá para reforzar la convicción de aquellos que, no siendo fanáticos, no rehúsan convencerse de la verdad de las cosas. Puesto que la fuerza de la evidencia depende principalmente de la confianza que nos inspiran los médiums y las personas que componen la sesión, considero esencial primeramente considerar el hecho y después ilustrarlo con algunas aserciones históricas.

Instigada por escritos míos y de mi colega Butlerow en ciertos periódicos rusos, la familia del ingeniero y químico E…, en compañía de algunos amigos íntimos, decidió cerciorarse de la realidad de los fenómenos medianímicos. Ha de observarse que en la familia ya se habían revelado casos de mediumnidad, pero fueron atribuidos a diversas causas, tales como alucinación y otras. Tres señoras asiduamente tomaban parte en las sesiones: la mujer del químico, Sofía E…; su hermana, A.M… y su amiga A.L…, que desde hacía años profesaba la más sincera amistad hacia la Sra. E…

De éstas, las dos primeras estaban dotadas de los más extraordinarios dones de mediumnidad. Las tres se hacían notar por su arraigado sentimiento religioso y cualquier embuste, incluso para buenos fines, sería por ellas reputado como pecado gravísimo.

Las manifestaciones, desde su inicio, eran tenidas por ellas como milagrosas, y de esto tanto más se persuadían cuánto más se desarrollaban los fenómenos. La cuarta señora, que también constantemente se hallaba presente, era la señorita Catalina L…, una de las mejores amigas de Sofía E…, esposa del químico. Al comienzo de las sesiones ésta ni siquiera en Dios creía. Todas sus creencias eran materialistas. Ella sostenía los principios del conocido publicista ruso Sr. Pisaref como dogmas indiscutibles. El poder de las manifestaciones la volvió indecisa y finalmente destruyó por completo su escepticismo arraigado. Este pequeño grupo se formó con el firme propósito de demostrar que las manifestaciones mediúmnicas no eran más que ampliaciones de los fenómenos físicos ya conocidos.

Con este fin, en torno a la mesa de que se sirvieron, que reposaba sobre apoyos de vidrio, se pasó un alambre, cuyos extremos fueron conectados a un galvanómetro. Sin embargo, en vez del esperado fenómeno físico, la mesa ya en la primera sesión, pidió insistentemente el alfabeto y por medio de golpes con los pies de la mesa fue deletreada la siguiente frase:


- Yo sufro porque tú no crees.


- ¿A quién se refiere eso?


- A Catalina L…


- ¿Quién eres tú? – preguntó L…


- Yo soy tu amiga, Olga N…

Esta amiga querida, también incrédula, había muerto hacía un año y por eso Catalina L… quedó muy admirada y conmovida, a causa de la comunicación dada por la mesa, referida a hechos solo conocidos por Catalina L… Ésta se convenció de la existencia del alma de su querida amiga, si bien en otro mundo. Desde ese momento, el proyectado experimento físico fue puesto aparte, las comunicaciones se hicieron cada vez más claras y confirmaron cada vez más su fe en la existencia del otro mundo. Esta creencia pronto se hizo general entre todos. Para demostrar el efecto moral del fenómeno sobre ellos, transcribo aquí un extracto del diario de Catalina L…, que me fue facilitado después de su muerte, ocurrida algún tiempo más tarde.

Marzo, 29, 1876, 1:30 a.m. – Apenas nos habíamos retirado S… y yo para dormir y habiendo dejado de charlar, escuché unos golpes en la pared, junto a mi cabeza. Al principio creí que fuese alguien que subía la escalera; pero transcurridos algunos minutos los golpes recomenzaron con tal fuerza que S. también los notó y me preguntó si había sido yo. Entonces se verificó la explicación de lo ocurrido.

Probablemente mi amiga Olga me está buscando – dije yo. Inmediatamente sonaron tres golpes seguidos, como ahogados.

- ¿Eres tú, Olga? – pregunté en voz alta. Tres golpes regulares me respondieron. - ¿Podré dormir tranquila esta noche?

Nuevamente tres golpes se hicieron oír.

30 de marzo, 6:45 de la tarde.

- ¿Por qué has dado golpes ayer en la pared, Olga?

- Espíritus malos han querido impedirte ir a la comunión. Al principio tú querías, después renunciaste al intento. He venido ayer, quería mía, a prevenirte de que no debes obedecerles. No podré venir durante una semana. Tengo muchas ocupaciones. El martes te visitaré nuevamente.

- Si voy a comulgar ¿vendrás a estar conmigo?

- Sí, y te haré un regalo.

- ¿Qué especie de regalo?

- Uno que podrás enseñar a todos.

- ¿Quieres dármelo el día de la comunión?

- Sí, en la iglesia.

1 de abril.

Ya me confesé. Después de la comunión tomé lugar entre los demás en la iglesia. Repentinamente me vino a las manos un ramo de rosas blancas y musgo, atado con el tan conocido y querido cabello de mi amiga. Era el regalo prometido.

Al volver de la iglesia nos sentamos a la mesa. Nuestra amiga celestial ya se hallaba entre nosotros. Sus primeras palabras fueron:

- Deseo a todos felicidad. Me siento feliz por vosotros; y tú ¿estás satisfecha con el regalo?

- Sí, pero ¿qué significado tiene?

- Puro amor, eternidad.

No pude contener las lágrimas.

30 de abril, 10 horas. Sofía F. sentada en una butaca, de repente entró en trance. Fuimos prevenidos por el Espíritu. En seguida una mano se nos apareció. Habiéndoselo pedido, tocó las nuestras y se aproximó a los ojos de aquellos que no habían podido verla distintamente.

Pregunté al Espíritu si podía besarle la mano. Respondió que la colocaría entre el mantel y la mesa y que entonces podría besarla. Por dos veces besé la querida mano y me convencí de su existencia real. Era una mano de viviente, flexible.

Doy estos detalles para poner de manifiesto la amistad entre la fallecida y las personas que componían el grupo. Repito que el diario fue escrito únicamente para la propia autora y ésta ciertamente jamás había pensado que algunos fragmentos de él llegasen un día a imprimirse. Las personas que tomaban parte en las sesiones no se interesaban en absoluto por el Espiritismo, sino únicamente por los fenómenos que presenciaban. Todos los fenómenos mediúmnicos, tales como objetos en movimiento, luces, apariciones de manos, y tantos otros, se reproducían en las sesiones. Frecuentes veces se nos trajeron objetos, como flores, cabellos e incluso fotografías de santos. Durante una sesión la mesa fue completamente cubierta de flores.

En otra ocasión la hija de Sofía E…, una jovencita de 14 años, recibió una ranita en sustitución de otra que había muerto pocos días antes. Ese animal se conservó en su poder durante algunos días, desapareciendo después. En una ocasión el Espíritu de Olga declaró que pretendía materializarse y dijo que Sofía E. era la médium más fuerte entre los presentes, y por medio de ella se produciría el fenómeno.

En la noche designada por el Espíritu se tendió la médium en el sofá y separada de los demás por una cortina improvisada, fina como un chal, quedando, no obstante, visible en parte. La sala se hallaba débilmente iluminada. Después de adormecida la médium, fue diversas veces elevada en el aire, colocada en el suelo y otra vez colocada en el sofá. Después, una figura cubierta con un velo se irguió por detrás de la cortina. Sosegada y calma, pasó por encima de la cortina y se dirigió a la mesa donde se hallaban todos reunidos.

Se acercó a Catalina L., la abrazó, la besó, le tocó el rostro con las manos y desapareció. En la sesión siguiente, que fue a oscuras, el fenómeno se repitió y Catalina L. fue cubierta con un velo, que ha conservado.

Después de esos fenómenos las sesiones casi cesaron. Admirados con lo que habían presenciado, todos supusieron ser un pecado continuar las sesiones, habiendo obtenido tan irrecusables pruebas del otro mundo; no obstante no rehusaron recibir comunicaciones y consejos; para ese fin se usaba de los medios corrientes, como golpes en la mesa y la psicografía.

Esto duró cerca de un año hasta el invierno de 1877, cuando por casualidad me relacioné con la familia del químico E… Deseando obtener alguna prueba de la objetividad y de la realidad de los fenómenos, rogué a los frecuentadores de las sesiones que me proporcionasen los medios de hacerlo.

Obtuve su más completo consentimiento, aunque las opiniones de todos fuesen abiertamente contrarias a las mías. Quien más me pareció estar contra mí fue Catalina L…, que, como para compensar su materialismo pasado era ahora ultra-ortodoxa e intransigente. Continuamente me repetía que ninguno de los fenómenos me convencería por ser cuestión de fe y no de ciencia.

Durante la primera sesión en que tomé parte, una pequeña mano se formó sobre la mesa, cubierta por un mantel. Seguidamente, salió de debajo del mantel, manteniéndose en la mesa durante algunos minutos, después moviéndose lentamente tocaba los rostros de aquellos que hacia ella se inclinaban. Este fue el único fenómeno de materialización y el único importante durante la serie de las sesiones que duraron hasta el fin del invierno.

Catalina L. padecía un catarro crónico desde hacía tiempo, que en aquella ocasión, agravándose, se había declarado como tisis. Ella aún me hacía oposición de tal modo, que tuvimos que desistir de las sesiones. Poco después, moría ella en brazos de Sofía E. entre las más grandes pruebas de afecto y amistad. En el otoño de 1878 decidieron recomenzar con las sesiones.

Después de obtenido el permiso de Catalina L. que observó que los fenómenos serían recibidos con desconfianza, se agregaron más personas al grupo; el ingeniero mecánico M… era de los más asiduos y algunas veces el médico L… tomaba parte en las sesiones. Ya en la primera sesión supimos por medio de golpes que podíamos intentar el experimento del profesor Zollner.

Siendo la finalidad de esta publicación el confirmar aquel notable experimento, no nos demoraremos en la descripción de otros fenómenos más o menos notables por nosotros observados.

Tomamos una pizarra plegable; en la parte interna de cada lado fijamos con lacre un trozo de papel tiznado. La pizarra fue entonces atada con un bramante y las puntas lacradas, al igual que los ángulos de la pizarra, y sobre el lacre estampado el sello del químico E… Por medio de golpes supimos que la pizarra debería permanecer sobre la mesa durante cuatro sesiones, y al cabo de éstas se encontrarían impresiones en el papel.

En el transcurso del fenómeno la pizarra empezó a moverse por sí, ya de uno a otro asistente, deteniéndose cierto tiempo entre las manos de cada uno.

A la tercera sesión, nos pidieron que sellásemos la pizarra con siete lacres en los cuales se imprimiría el sello del químico E….

Preguntamos:

- ¿Hay algo ya en la pizarra? A lo que nos respondieron:

- No sabemos.

Preguntamos si podíamos abrir la pizarra

- Contestaron:

- Sí, podéis.

Abrimos la pizarra y hallamos el papel completamente en blanco. La cerramos nuevamente, la atamos y la lacramos con siete sellos. Yo me llevé el sello conmigo. A la siguiente sesión finalmente, se hicieron oír nuevamente unos violentos movimientos de la pizarra. Me dijeron que la colocase sobre mis rodillas. Así lo hice y puse las manos encima de la mesa. Durante algunos segundos la pizarra se mantuvo inmóvil y poco tiempo después nos pareció percibir que alguien la tocaba ligeramente. A continuación fuimos avisados por los golpes fuertes de que podíamos retirar la pizarra. A nuestra pregunta:

- ¿Hay algo en ella?

Nos respondieron afirmativamente. Les preguntamos si podíamos abrir la pizarra. Nos contestaron:

- Sí, podéis.

Encendimos una cerilla (la sala estaba a oscuras), abrimos la pizarra y vimos una impresión a cada lado; al derecho, la impresión era la de una mano y al izquierdo, la de un pie.

Las señoras médiums y el químico de inmediato reconocieron la mano de Catalina L…, que tenía características particulares.

Era grande y ancha en demasía para una mujer y el dedo meñique muy curvado hacia fuera. El pie también muy grande no se pudo acomodar todo él dentro de la pizarra y esta impresión era muy nítida, aunque no tanto como la obtenida por Zollner.

Para mayor certidumbre, esta impresión fue mostrada a un escultor, que bien conocía la mano de la fallecida; y éste enseguida pregunta si la impresión era de la mano de Catalina L… suponiendo él haberse obtenido esta impresión antes de su fallecimiento. Todos cuantos han asistido a fenómenos mediúmnicos saben que muchas veces las promesas hechas durante las sesiones no llegan a realizarse. No teniendo certeza sobre la realización del fenómeno, preparamos la pizarra sin esmero, no extendimos el papel por igual sobre la pizarra debidamente.

Si cuando abrimos la piedra por primera vez hubiésemos hallado algo que nos diese la seguridad de buen éxito, entonces hubiéramos dispuesto todo con más cuidado. Esta prueba objetiva la tengo por suficiente para desviar toda sospecha de amaño.

Si fuese posible evitar el sello y abrir la pizarra, sería imposible imitar la impresión de la mano. Y ¿con qué fin práctico se haría esto? Todos cuantos han tomado parte en la sesión eran creyentes; todos igualmente se interesaban por el experimento, y no había ninguno tan depravado hasta el punto de tratar de imponer una mistificación. A decir verdad, sería cruel para aquellos que conservaban como cosa sagrada la memoria de la fallecida.

Aquella joven era más que una parienta en la familia del químico E… Nadie que viese la alegría de la médium, cuando reconocieron la impresión de la mano, podría dejar de estar sensibilizado. Todos se persignaron y lloraron y tuvieron el fenómeno por un milagro. Después del fenómeno uno de los presentes propuso poner término a las sesiones, puesto que no se podía esperar nada más objetivo, positivo y convincente. Propuse que continuásemos. Nuestras sesiones siguientes perdieron todo el interés de las anteriores. Los fenómenos se reproducían fría y lentamente. El Espíritu de Catalina L. nos declaró que durante un mes no se nos podría aparecer.

Otras circunstancias imprevistas ocurrieron de modo que suspendimos nuestras sesiones hasta época más favorable; por último, una desgracia inesperada nos obligó a desistir de ellas durante mucho tiempo, quizá para siempre. Relatando esta simple historia con toda sencillez, plena convicción y fe en la existencia real de los Espíritus, repiten que ella no influirá en absoluto sobre el escéptico inveterado que se ha vuelto esclavo de su juzgamiento a priori.

Esta narrativa solo puede hacer que los escépticos se vuelvan fanáticos, hasta el punto de, incluso admitiendo la realidad de los hechos, buscar una causa todavía más extravagante que la de Carpentier: irritación cerebral inconsciente.

En cambio, aquellos para quienes el Espiritismo no es un resultado subjetivo de nuestro cerebro y de nuestros nervios, para quienes conocen la necesidad y la legitimidad de la individualidad como palanca del desarrollo de la humanidad y del bienestar, esos encontrarán en los hechos la prueba y la confirmación de lo que han visto.

Estos hechos nos han convencido ante todo de la necesidad de expandir el dominio de la ciencia y de sus métodos y medios para las investigaciones del mundo invisible y desconocido, de cuya existencia tenemos en nuestros corazones, desde la infancia, un presentimiento tan claro, simple y fervoroso.

CAPÍTULO IX

Teórico: Las Cuatro Dimensiones. Los Experimentos del Profesor Hare. Continuación de los Experimentos del Autor y de Slade. Monedas Transferidas desde Cajas Herméticamente Cerradas. Clarividencia.

Continuando con la exposición de los experimentos con el Sr. Slade, mencionaré en primer lugar los que imaginé como prueba experimental de la realidad de una cuarta dimensión.

Entre ellas ninguna tan instructiva y convincente como el transporte de cuerpos materiales desde un espacio cerrado por todos los lados. No obstante, para nuestra intuición de tres dimensiones, este espacio aparentemente no admite otra salida sino a través de los límites materiales.

En la cuarta dimensión este espacio puede ser abierto, y de este modo el transporte de los cuerpos en esta dirección puede llevarse a cabo no obstante las paredes materiales de tres dimensiones. Puesto que la denominada intuición de un espacio de cuatro dimensiones nos falta como seres de tres dimensiones, solo podemos formar una concepción de ese proceder por analogía con la región del espacio inmediatamente inferior. Supongamos en un plano una figura de dos dimensiones, cerrada en todos los sentidos por una línea, y que contiene en su interior un objeto móvil.

Solamente por un movimiento en el plano ese objeto no podría salir del interior de ese espacio de dos dimensiones, sino por una abertura en la línea que lo encierra. Sin embargo, si el objeto fuese capaz de un movimiento de tercera dimensión, necesitaría tan solo suspenderse perpendicularmente al plano para escaparse y bajar por el otro lado de la línea. Para los seres de dos dimensiones, esa ascensión sería tenida por un milagro. Puesto que el cuerpo, que ellos suponían estar completamente encerrado, debía haber desaparecido de cierto lugar para reaparecer en otro.

No obstante haberse frecuentemente observado hechos idénticos en las sesiones espíritas, públicamente testimoniados por hombres inteligentes y dignos del mayor crédito, en todo caso, como prefacio a las descripciones de mis propios experimentos, no puedo dejar de mencionar el siguiente hecho, observado por el eminente químico y científico americano universalmente conocido y admirado, el profesor Hare.

Me refiero al descrito por el consejero Aksakof en Psychische Studien, editada por él en el número de julio de 1879 bajo el título Algunos Experimentos del profesor Hare en confirmación de los del profesor Zollner. Me limito al primero de los experimentos, descrito en una carta publicada el 1 de mayo de 1858 por un testigo ocular: el Sr. Dr. S. A. Peters, que acudió al Dr. Hare en su laboratorio con el fin de cerciorarse de la exactitud de algunos fenómenos dados a publicidad por el propio Dr. Hare. La carta fue dirigida al editor de The Spiritual Telegraph en los siguientes términos:

Filadelfia, 18 de abril de 1858.

Señor editor. Hallándome de visita en esta ciudad, llegado del Estado de Missouri, aproveché la oportunidad para visitar al profesor Hare, a fin de verificar los progresos hechos por él en el estudio del Espiritismo.

Es probable que en breve salga a publicidad una relación de las admirabilísimas manifestaciones espíritas que están desarrollándose en el laboratorio del profesor. En esta confirmaré lo que he visto. El Dr. Hare, el médium (un muchacho de 18 o 19 años a quien yo veía por primera vez, llamado Ruggles) y yo, éramos los únicos presentes. El médium se sentó frente al espiritoscopio, que estaba en la mesa en medio del aposento. El Dr. Hare y yo nos sentamos frente a él y junto a la mesa.

Tras algunos minutos, nos fue dicho a través del instrumento que el Dr. Peters pusiera dos tubos de vidrio y dos balas de metal ruso, en la caja. El Dr. Hare se levantó y fue a buscar dos tubos de vidrio de 6 x ½ pulgadas, herméticamente lacrados en las extremidades y dos trozos de platina de la hechura de balas de escopeta.

Primeramente examiné la caja donde se debían depositar los tubos. Estaba colocada sobre una mesa frente a mí. Ésta se asemejaba a un secreter; tenía dos pies de alto por medio de ancho y una tapa que se cerraba oblicuamente, con bisagras y cerradura. En esa caja coloqué los dos tubos de vidrio y las balas de platina, nada más había en ella.

La cerré. Hare y yo nos sentamos y el médium continuó en el espiritoscopio. Tras un lapso de un minuto se nos dijo: Tenemos un regalo para el Dr. Peters; que lo saque de la caja. Me dirigí a la caja, la abrí y encontré los dos pedazos de platina dentro de los tubos herméticamente lacrados.

No comentaré el hecho, tan solo juzgo un deber mío el darle publicidad. No tengo otro interés sino hacerme útil a mis semejantes. 














S. A. Peters.

Ahora relataré un experimento hecho por mí, que me convenció completamente de la realidad de lo que llaman clarividencia. El 5 de mayo de 1878, a las cuatro y media de la tarde, nos sentamos a la mesa Von Hoffman, Slade y yo. Además de algunas pizarras compradas por mí, había sobre la mesa, entre otros objetos, dos cajas de cartón en las cuales, durante la estancia de Slade en Leipzig, yo había puesto algunas monedas, y después pegado el encaje con una fuerte tira de papel. En esa época, yo ya esperaba que las monedas fuesen retiradas de allí sin que se hubiesen abierto las cajas.

Este experimento fue abandonado por nosotros en vista de hallarnos muy preocupados con la profusión de fenómenos que observábamos. Una de esas cajas era de forma circular y dentro había una moneda grande. Esta caja estaba pegada por una tira de papel, cuyo ancho era de la altura de la caja y cuyo largo excedía en mucho su circunferencia. La otra era rectangular, semejante a aquellas en que se guardan plumas. En esta yo había colocado dos pequeñas monedas.

Como he dicho más arriba, desde 1877 yo había pegado las cajas y no había tomado nota ni del valor ni de la fecha de acuñación de dichas monedas y solo podía cerciorarme de su existencia en el interior de las cajas por el ruido que producían cuando las cajas eran sacudidas. La que había sido encerrada en la caja grande era una moneda de un tálero (cinco marcos); en la rectangular, dos pequeñas de cuyos valores me había olvidado enteramente.

Después de habernos sentado tomé las cajas y sacudiéndolas me cercioré de la existencia de las monedas. En seguida, Von Hoffman y Slade hicieron lo mismo, preguntándome qué pretendía hacer con las cajas. En pocas palabras les declaré mi intención, diciendo que si los seres invisibles lograsen, sin abrir las cajas, retirar las monedas que encerraban, sería una de las más bellas confirmaciones de la existencia de la cuarta dimensión.

Slade, dispuesto como siempre, tomó una pizarra, la colocó con la mano derecha mitad bajo la mesa; oímos ruido de escritura y cuando fue retirada, encontramos en ella la petición de otro pedazo de lápiz. En seguida Slade, que se hallaba a mi izquierda, nuevamente colocó la pizarra con los dos pedazos de lápiz bajo la mesa. Después de transcurridos algunos minutos, Slade mirando fijamente a un lado del aposento, dijo lentamente, como admirado y arrastrando las palabras: Estoy viendo, estoy viendo… funt y mil ochocientos setenta y seis.

Yo no podía comprender qué era lo que eso significaba; al mismo tiempo Von Hoffman y yo dijimos que funt significaba que 5 + 1876 = 1881. Mientras decíamos eso en tono de gracejo, oímos un objeto duro caer sobre la pizarra que Slade sujetaba debajo de la mesa. Habiéndola retirado, sobre ella fue hallada la moneda de cinco marcos con la fecha de 1876. Instintivamente agarré la caja en que estaba la moneda, que ninguna persona había tocado durante todo ese tiempo; al sacudirla verifiqué que estaba vacía.

Como bien se puede imaginar, nuestra alegría fue inmensa ante ese suceso que demuestra la existencia de la percepción directa de los objetos al margen de los medios comunes de la percepción de los sentidos. A esto no se podrá llamar lectura del pensamiento por el médium, pues ninguno de nosotros, mucho menos Slade, sabía qué especie de moneda se hallaba encerrada en la caja ni la fecha de su acuñación.

Me sentí tan satisfecho con este resultado que propuse levantar la sesión. Slade nos declaró no encontrarse en absoluto fatigado por la sesión, que había durado tan solo diez minutos.

Nos mantuvimos a la mesa, en una conversación animada sobre las sesiones del Gran-duque Constantino de Rusia y pedí a Slade que nos contase detalladamente los fenómenos en ellas desarrollados, de los cuales habíamos tenido conocimiento tan solo por la lacónica noticia de la prensa. En vista de tal invitación, Slade nos relató un notable experimento que se había llevado a efecto en presencia del Gran-duque Constantino.

Por acaso se habían colocado dos pedazos de lápiz sobre la pizarra; cuando él la colocó bajo la mesa, uno de los lápices escribía hacia la derecha, mientras que el otro, al mismo tiempo, escribía hacia la izquierda. Inmediatamente pedí a Slade que intentase la reproducción del experimento en nuestra presencia. Esto se me ocurrió por habernos sido pedidos dos pedazos de lápiz sin que supiésemos para qué fin. Slade inmediatamente colocó la pizarra con los dos pedazos de lápiz debajo de la mesa y pronto escuché el ruido de escritura. Al sacar la pizarra, allí se encontraba esta comunicación en inglés: 10 - Pfenings 1876 - 2 Pfenings - 1875. Que esto sirva de prueba de clarividencia. Después de nueve días es preciso que descanse a fin de evitar algún mal, a vos y al médium. Considéreme su amigo.

Inmediatamente atribuimos la primera parte de esta comunicación a las dos monedas que se hallaban encerradas en la caja rectangular. Iba a abrirla, después de cerciorarme de la existencia de las monedas sacudiéndola, pero cambié de resolución y la coloqué nuevamente en el centro de la mesa. Slade y Von Hoffman sugirieron la idea de que fuesen retiradas de la caja como poco antes se había hecho con la moneda grande. Tan pronto se hubo formulado ese deseo, oímos la caída de las monedas sobre la pizarra. Tomé la caja y la sacudí, pensando que no contuviese cosa alguna. Juzgad de mi sorpresa, viendo que dentro había algo, que en absoluto podían ser las monedas.

Ya me preparaba para abrir la caja cuando Slade, en la forma de costumbre, iba a interrogar, por medio de la pizarra, a sus Espíritus. Apenas colocada la pizarra, se oyó el ruido de escritura. En la parte superior de la piedra estaba escrito en inglés: Los dos pedazos de lápiz de piedra están en la caja. Realmente, cuando abrimos la caja, allí estaban. Los hechos relatados más arriba son de gran importancia, por los siguientes motivos:

1º.- Queda demostrado haberse producido la escritura bajo la influencia de Slade, aunque él ignore su sentido. Es imposible que esta escritura se haya realizado bajo su influencia consciente, sea cual fuere el modo operante.

2º.- El aparente paso de la materia a través de la materia queda probado de modo indiscutible. Para poder llegar a la superficie de la pizarra, las monedas tuvieron que aparentemente haber atravesado no solo las paredes de la caja sino además cerca de veinte milímetros, el grosor de la tabla de roble del tablero de la mesa. Los dos lápices hubieron de recorrer el mismo camino en sentido inverso para llegar a dentro de la caja.

3º.- Por este experimento tuvimos una prueba robusta de clarividencia, y de doble manera.

La primera vez con la moneda de cinco marcos. El contenido de la caja cerrada apareció bajo la forma de una imagen real en la vista intuitiva de Slade. Él vio los números 5 y 1876. De la segunda vez no fue ese el caso, sino que el contenido fue comunicado por medio de la escritura sobre la pizarra. El contenido de la caja rectangular debió haber sido reflejado en otra vía tridimensional de inteligencia, antes de podernos ser esta imagen transmitida por medio de la escritura. Creo haber quedado probada la existencia de seres inteligentes invisibles para nosotros, y su activa participación en nuestros experimentos.

Ya he demostrado que el fenómeno de la clarividencia se explica fácil y naturalmente por la cuarta dimensión. Por la elevación a la cuarta dimensión hay un aumento del radio visual sobre las tres dimensiones exactamente como por la elevación sobre la superficie de la tierra, al igual que, conforme a las leyes geométricas, hay aumento del radio visual sobre las dos dimensiones. De este modo, el alma de Slade estaba de tal modo elevada en la cuarta dimensión, que el contenido de las cajas se le hizo visible en sus menores detalles. En el segundo caso, uno de aquellos seres invisibles de la cuarta dimensión nos miraba desde tan alto que el contenido de la caja rectangular se le hizo visible y nos dio en la pizarra su descripción.

Es interesante comparar la teoría de la clarividencia aquí descrita con la hecha por personas que se han vuelto clarividentes por medio del llamado sueño magnético con el concurso de los magnetizados, conforme a la teoría antedicha y con el principio de continuidad. Vemos que su desarrollo debe ser seguido de una ampliación del círculo visual en el espacio de tres dimensiones, es decir, los cuerpos deben gradualmente hacerse cada vez más transparentes, en completa analogía con el aumento numérico de los objetos que percibimos por la continua elevación por encima de la tierra como, por ejemplo, en los globos. Esta suposición se halla confirmada por la descripción del médium americano Davis, que sí se refiere a su percepción durante el sueño magnético:

Mi horizonte visual comenzó a ensancharse. En seguida yo podía perfectamente distinguir las paredes de la casa. A principio me pareció que eran muy oscuras y opacas, pero a continuación se hicieron más claras y al fin, transparentes. Al poco yo veía las paredes de los aposentos cercanos, que a su vez se deshacían como niebla ante mi penetrante vista.

Ahora podía ver el mobiliario y las personas en la casa vecina con la misma facilidad con que veía las que se hallaban en el mismo aposento que yo. En ese momento oí la voz del presidente de la sesión que me preguntaba si podía oírlo. Le respondí afirmativamente. Me preguntó seguidamente qué sentía y si podía ver alguna cosa. Ante mi respuesta afirmativa, deseó que yo convenciese a alguno de los presentes, leyendo el título de un libro por debajo de otros cuatro o cinco, y con los ojos cerrados. Habiéndome atado un pañuelo sobre los ojos, colocó el libro al nivel de mi frente y leí el título sin la menor vacilación.

Esta prueba y otras más fueron obtenidas por diversas veces, quedando así probada la vista independiente de los órganos materiales. Mi percepción, sin embargo, continuó desarrollándose. La superficie de la tierra en un radio de muchos cientos de millas se hizo transparente como la más cristalina agua. Yo veía los sesos, las vísceras y todo el sistema anatómico de los animales que en aquel momento dormían o pacían en los bosques orientales, cientos e incluso miles de millas distantes del lugar donde yo me hallaba.

Admitiéndose la descripción que antecede de las representaciones en el campo magnético, presupuesta la condición de clarividencia y manteniendo en mente que estos experimentos han sido repetidos y confirmados conforme a una ley por otros individuos, bajo otras condiciones, en estado de videncia, se verá en conexión con el sueño magnético y con el aumento de duración e intensidad, aumento también del campo visual, conforme a las leyes de perspectiva en relación a la elevación sobre la tierra. La verificación de estas leyes de perspectiva para la ampliación de la intuición del espacio, por una nueva dimensión, debería antes ser tarea de la geometría, exactamente como los elementos de Euclides deben ser conocidos de los físicos y astrónomos, antes de poder comprender los fenómenos celestes en el espacio.

Está probado que en nuestra alma se desarrollan las imágenes, etc., revestidas de todos sus atributos. Se desarrollan, se modifican y desaparecen sin la intervención de nuestra vista física. Tales son los sueños, las alucinaciones y las ilusiones. De las causas que desarrollan estas imágenes nada sabemos y, por consiguiente, solo podemos presentar hipótesis. No obstante, si indagamos de nosotros mismos en qué consiste la diferencia entre esas imágenes y las que son producidas diariamente en nuestra vida por medio del órgano de la vista, vemos que hay más regularidad, vivacidad y continuidad en estas últimas.

La causa por la cual estas imágenes son reproducidas quedará ignorada mientras su homogeneidad no pueda ser experimentalmente probada. Sabemos por experiencia íntima que nuestra voluntad puede, hasta cierto punto por medio de la llamada fuerza de imaginación, reproducir a nuestro antojo objetos de la vista de nuestra propia alma. En este caso reconocemos nuestra propia voluntad como causa de esa representación. Si, no obstante, pudiésemos emprender experimentos que nos insinúen la posibilidad de que la voluntad de un individuo pueda, a su antojo, producir imágenes en el alma de otro, estando estas imágenes revestidas de todos los atributos de la realidad, entonces mediante esos experimentos quedaría probado que los fenómenos de un mundo real externo pueden ser reproducidos y evocados por una voluntad individual, concertada con la inteligencia en otro individuo. Pero en este caso sería una conclusión necesaria, según la inducción de los principios científicos, que aceptasen también una causa cuantitativamente igual para representar la totalidad del mundo corporal real, es decir, la voluntad individual conjugada con la inteligencia, si bien excediese de esa voluntad individual en cualquier proporción en fuerza y en inteligencia cuantitativamente.

Mantengo que es científica la deducción antes mencionada, y lógicamente necesaria, y la única posible a un intelecto racional. Newton dice lo mismo en el tercer libro de sus Principia, en el tercero Regular Philosophandi, en los siguientes términos: Ideoque e fectum naturalium ejusdem generis e odem assignandae sunt causae quatenus feri potest; utique respirationis in homines est in bestia; descensos lapidum in Europa et America; lucis in igne et in Sole; reflexionis lucis in terra et in planetis: Por consiguiente, a las mismas causas han de ser atribuidos tanto cuanto posible los efectos naturales de la misma especie; como la respiración en el hombre y en el animal; la caída de una piedra en Europa como en América; la luz en un fuego como en el sol; el reflejo de la luz sobre la Tierra como sobre los planetas. 

Lo que resta por resolver es si el experimento puede demostrar que la voluntad humana será capaz de desarrollar en el cerebro humano de otros, reproducciones a que llamamos objetos reales o cuerpos. Estos experimentos públicamente hechos por el magnetizador Hansen tuvieron un resultado tan sorprendente y convincente que se hace imposible dudar de la realidad de la influencia de la voluntad inteligente de un individuo sobre otro.

Por consiguiente, nuestro entendimiento se ve obligado, según las leyes de la inducción científica de Newton, en el tercer Regular Philosophandi,  a aceptar una voluntad individual junto a la inteligencia como causa del mundo de representaciones que nos rodea, el mundo real externo o naturaleza. Cuáles son las leyes que determinan directamente esta influencia, es para nosotros, por ahora, de importancia secundaria.

Esto debe quedar en pie: que un individuo dotado de inteligencia y voluntad debe presuponerse la causa de nuestro mundo real de representaciones. Debo aquí decir que las inducciones antedichas no son nuevas ni tengo la primicia de ellas. Su prioridad se debe incontestablemente al filósofo inglés Berkeley, contemporáneo y discípulo de Newton. En su célebre tratado De los Principios de los Conocimientos Humanos, sección 33, Berkeley dice:

Las ideas impresas en nuestros sentidos por el Autor de la Naturaleza se denominan cosas reales y las provocadas en nuestra imaginación, siendo menos regulares, vívidas y constantes, son con más propiedad llamadas ideas o imágenes de las cosas, a las cuales representan y de las cuales son copias.

Pero entonces nuestras sensaciones, si bien vívidas y distintas, no son más que ideas, es decir, existen en la imaginación o son por ésta percibidas con tanta claridad como las ideas de su propio desarrollo. Las ideas de los sentidos tienen mayor realidad en sí, es decir, son más fuertes, coordinadas y coherentes que las creadas por el cerebro, si bien esto no es un argumento en favor de su existencia sin la idea. Dependen menos del Espíritu de los seres pensantes que los perciben, que de lo que son excitados por la voluntad de otro Espíritu más fuerte, no obstante son ideas y ciertamente una idea, flaca o fuerte, no puede existir sin un cerebro que la pueda percibir.

Según esta deducción, Berkeley en su 30ª sección escribe lo siguiente con relación a las leyes de la Naturaleza:

Las ideas de los sentidos son más fuertes, vívidas y claras que las de la imaginación; tienen más firmeza, orden y coherencia y no son desarrolladas al azar, como lo son generalmente las que son efectos de la voluntad humana, pero en una serie regular la admirable conexión que de ahí proviene testifica el saber y la benevolencia de su Autor. Las reglas aceptadas o métodos establecidos por los cuales nuestra mente, de la cual dependemos, desarrolla en nosotros la percepción de los sentidos, se denominan leyes de la Naturaleza. Éstas aprenden por la experiencia que nos enseña que tales y tales ideas son seguidas de otras en el curso general de las cosas.

CAPÍTULO X

Un Experimento para los Escépticos. Una Apuesta. Censura de los Espíritus. Un Resultado Inesperado. Objeciones Capciosas. 

Para convencer a las personas que no tomaron parte en las sesiones con Slade sobre los fenómenos allí obtenidos, especialmente el de las pizarras, me acordé de intentar el siguiente recurso:

Compré en una papelería un gran número de estas pizarras plegables del fabricante A. W. Faber, Nº 58, que internamente tienen una superficie libre de 220 x 144 milímetros y 6 milímetros de alto. La pizarra cerrada queda con los dos lados del marco tan ajustados que se hace imposible, sin abrirla, introducir en ella siquiera una hoja de papel. En la parte anterior y opuesta a aquella en que están las bisagras, hay dos espirales de latón que, cuando la pizarra está cerrada, sirven de portalápices.

Con una de estas pizarras, la tarde del 6 de mayo de 1878, me dirigí a casa de mi colega Wach, profesor de Derecho Penal de esta Universidad y le expuse mi idea. El profesor fue de la misma opinión que yo, que si esta pizarra, después de bien lacrada reprodujese en presencia de Slade alguna escritura, sería la prueba indiscutible de un fenómeno notabilísimo, incluso para quien no hubiese asistido a las sesiones. Mi colega se dispuso a intentar el experimento. La pizarra después de haberle colocado dentro un trozo de lápiz, fue cerrada, habiéndose pegado en cada cabecera una tira de papel de 35 milímetros y de 184 de longitud.

Después de pegado el papel, el profesor lacró los puntos poniendo en ellos su sello. Propuse la colocación de otros dos lacres en la parte anterior, lo cual pareció superfluo a mi colega, asegurando ser más que suficientes las precauciones ya tomadas para prevenir cualquier embuste. Con esta pizarra me dirigí a casa de mi amigo Von Hoffman y le expliqué mi intención. Nos pareció que ese era el mejor medio de que buenos médiums convenciesen a los incrédulos, haciendo así la vida más suave a Slade, ajustando estas pizarras a tanto cada una y devolviéndolas escritas. Se comprende que toda la garantía de quien le enviase las pizarras reposaba en las precauciones que él mismo tomase.

La seguridad del lacre es aceptada incluso por las autoridades postales para la remesa de dinero. Después de mi conversación con mi amigo Hoffman guardé la pizarra que este amigo mío destinaba a las sesiones. Slade en esta ocasión no se hallaba presente, y solo lo vi por la noche a la hora de la sesión. Mostrándole la pizarra, le expliqué mi intención y en seguida todos los presentes se cercioraron del perfecto estado de los lacres y otras providencias.

Después de sentados en torno a la mesa sobre la cual había una vela encendida, Slade tomó la pizarra, observando siempre sus movimientos, y me preguntó si yo no deseaba también estampar mi sello en la pizarra. Habiendo sobre la mesa un trozo de lacre y teniendo mi sello conmigo, coloqué otros dos lacres, habiendo tenido el cuidado de apretar lo más posible las dos hojas de la pizarra, tanto que después de así lacradas sería imposible pasar una hoja de papel entre las dos partes que no habían llevado lacre. Hecho esto, pregunté a Slade si él no había aún intentado obtener escritura en papel en vez de sobre la pizarra. Me dijo que no, pero que lo intentaría ahora.

Tomé de media hoja de papel de carta de 291 mm x 143 mm, la doblé al medio y puse entre sus dos mitades un pedazo de grafito de 5 x 1 mm de los que se usan para los lapiceros. Iba a colocar este pedazo de papel debajo de la pizarra cuando Slade, que se hallaba en trance, propuso que se cortara un pedazo de cada canto del papel, a fin de verificar si era el mismo papel después del experimento. Corté dos pedazos de los cantos de la hoja de papel y los guardé en el compartimento de mi bolso en que guardaba el oro.

Después de eso, coloqué el papel debajo de la pizarra sobre la mesa. Enseguida colocamos las manos en la mesa, cubriendo yo las de Slade con las mías. Durante algunos minutos nada sucedió. Slade de vez en cuando se estremecía; pero nada nuevo se notaba. Slade, impacientándose, decidió por medio de la pizarra interrogar a sus Espíritus y para ello colocó bajo la mesa una pizarra y un trozo de lápiz.

Inmediatamente oímos el ruido de escritura seguido de los tres golpecitos. Cuando ansiosamente leímos la respuesta, se había escrito: Buscad el papel. Levantamos la pizarra y el papel había desaparecido.

Me admiré del fenómeno, aunque ya hubiese presenciado diversos de la misma especie. Muchas veces miré para el techo, esperando ver bajar el papel, quizá con algo escrito. Después de esperar durante algún tiempo, pedí a Slade que preguntase a sus Espíritus por el papel. A través de la pizarra se nos respondió: El papel se halla escrito entre las dos hojas de la pizarra.

Muy satisfecho, inmediatamente tomé la pizarra, la sacudí y fácilmente percibí el ruido de un papel en su interior. Pese a que ya era tarde (cerca de las 10:50 de la noche), me dirigí a casa de mi colega Wach, a fin de hacerle abrir la pizarra que él había lacrado por la mañana. No hallándolo en casa, dejé el recado de que volvería por la mañana. Pasé por la casa de mi amigo Hoffman y lo avisé de que no había encontrado a Wach. Decidimos pedir a éste que fuese con nosotros a casa del consejero Thiersch y allí abriríamos la pizarra.

El consejero estaba tan empeñado en ese experimento que también nos proporcionó una pizarra lacrada para el mismo fin. Yo tenía tanta confianza en el éxito siempre creciente de la realización de los fenómenos en nuestras sesiones que impensadamente había firmado con mi colega Thiersch una apuesta de 300 marcos.

En caso de que fallase el experimento, yo daría al consejero un millar de cigarros puros de ese valor, que él inmensamente apreciaba; en caso de que ganase yo la apuesta, el consejero daría a Slade 300 marcos. Rogué al consejero que enviase su pizarra lacrada a casa de Hoffman la noche en que, en compañía de mi madre habíamos ido a cenar a casa de mi amigo, estando Slade también presente. Cuando nos sentamos a la mesa, sobre las 8h, se me entregó la pizarra y la mostré a Slade, relatándole la apuesta. 

Pronto noté en su fisonomía que eso lo había disgustado y él me dijo que intentaría obtener que sus Espíritus escribiesen en la pizarra, pero ya desde ahora renunciaba a cualquier lucro material y me rogó que hiciese lo mismo. Inmediatamente escribí a mi colega previniéndole de que a ruego de Slade nuestra apuesta quedaba sin efecto. Relato este incidente para demostrar cuán injustos son los que dicen que Slade es un codicioso sin escrúpulos, y además para demostrar la moral de los seres inteligentes del espacio de cuatro dimensiones, que coadyuvan a Slade. La comunicación fue dada en inglés y es exactamente la que sigue: Queridos amigos. Ante vosotros está un trabajo del mayor interés para toda la humanidad y será mejor seguir el plan por nosotros ofrecido, de modo a mejor desarrollar el bien que ha de provenir de vuestras investigaciones. Nunca os vanagloriéis de este sagrado asunto, ni hagáis apuestas sobre él. Es una ley no hecha por el hombre, sino por Dios. Nosotros os traemos luces tan rápidamente como podáis recibirlas sin correr el riesgo de quedar cegados por ellas.

Cuando a la mañana siguiente aparecí en casa de mi amigo Hoffman con la pizarra lacrada, Slade durante el almuerzo cayó inesperadamente en trance, y de ojos cerrados y con voz alterada se dirigió a mí en inglés, diciéndome lo que encontraríamos, cuando abriésemos la pizarra, en el pedazo de papel que allí se hallaba. Como casi siempre en casos idénticos, Von Hoffman anotó más o menos lo que Slade decía:

Perseverad firmes, valerosos e imperturbables, a pesar de vuestros adversarios, cuyos puñales, que han desenvainado contra vosotros, se volverán contra ellos. La semilla esparcida encontrará buena tierra, el entendimiento de las personas buenas, pese a que no puedan valorarla las naturalezas más bajas. En lo que habéis atestiguado, en el futuro otros descubrirán nuevas bellezas que se os escapan actualmente. Para la ciencia será un acontecimiento de importancia.

Nosotros nos alegramos de que las condiciones atmosféricas nos hayan sido favorables y en parte preparadas. No pueden tener otra explicación, si no, por ejemplo, las que son inmediatamente precedidas de sueño. En ninguno de estos casos pueden ser obligadas a producirse. Muchos de nuestros actuales enemigos serán en breve amigos vuestros, como Carpentier, uno de los más importantes, cuya disposición antagónica ya se halla ahora resquebrajada, y será muy pronto uno de vuestros compañeros de fatigas. En cuanto a las manifestaciones de la noche de ayer, hallaréis en el papel tres frases en idiomas distintos. Hay algunos errores en alemán y en inglés. En la parte inferior encontraréis círculos que demuestran las diferentes dimensiones del espacio. Mañana por la mañana Von Hoffman deberá participara en la sesión y por la noche, algo extraordinario sucederá.

Tres horas más tarde me hallaba con mis colegas Wach y Hoffman en casa del consejero Thiersch con el fin de abrir la pizarra lacrada, que durante todo este tiempo estaba bajo mi custodia. Abierta la pizarra, hallamos dentro de ella el papel que yo había doblado la víspera, con el pedazo de grafito completamente gastado, sin evidencia de estrujamiento por haber sido forzado por una abertura pequeña. Esto sería imposible sin dañar el lacre.

Le di una respuesta evasiva y él me propuso intentar el experimento coronado de tan buen éxito en la noche de 13 de diciembre de 1877 en presencia de W. Weber.

Aceptando su invitación, atamos dos pizarras nuevas, juntas, después de haber colocado entre ellas un trozo de lápiz. Las lacramos bien. A continuación pusimos esas pizarras en la parte de la mesa más alejada de nosotros. Apenas hecho esto, fueron las pizarras elevadas por encima de la mesa en una de sus extremidades, lo que podíamos fácilmente percibir por estar el aposento bien iluminado. Inmediatamente la escritura comenzó, lo cual se percibía por el ruido. Después de los golpecitos de costumbre, separamos nuestras manos, levantamos la sesión y nos dirigimos a donde Von Hoffman y las señoras nos esperaban.

En presencia de esas personas, fueron desatadas las pizarras. Se hallaban completamente escritas en inglés. He aquí la comunicación:

Esto es una verdad no para determinados individuos, sino para toda la humanidad, sin restricción de posición o raza. Aunque los que la investigan sean insultados o perseguidos, eso no les quitará la verdad. Por el hecho de que un ciego diga no ver la luz del sol, no quiere decir que el sol deje de brillar. El ciego dice que el sol no brilla, porque él no ve su luz. El hombre que dice no ser esto verdad, lo dice por no haber tenido una prueba de su realidad. No lo censuréis por eso, sino ayudadle indicándole el camino hacia esta verdad divina. Ahora no podemos decir más por falta de espacio. Continuad con vuestras investigaciones, ya que recibiréis la recompensa.

Después de abierta la pizarra, retiré de mi bolso los dos pedazos de papel que había cortado, y mostré a mis colegas su adaptación perfecta. Todas las pequeñas irregularidades de las puntas coincidían tan bien que no podía quedar la menor duda de haber sido cortados de la misma media hoja de papel encontrada dentro de la pizarra. Reproduzco con la mayor exactitud posible las frases que encontramos:

¿Está probada la cuarta dimensión? No estamos trabajando con el lápiz de pizarra ni en la pizarra, nuestro poder se halla ahora en otra dimensión.

La tercera frase estaba en idioma desconocido. De este modo quedó probada la exactitud de lo que Slade había dicho en estado de sonámbulo respecto del contenido de la pizarra, tres horas antes de que fuese abierta. Si no fuese la precaución de tener siempre la pizarra en mi poder, podrían sospechar que Slade hubiese introducido el papel entre las hojas de aquélla, como fue el caso con mis colegas Thiersch y Wach, por el simple hecho de hallarse escrito en el papel y no en la pizarra. Yo, que por diversas veces ya había asistido a pequeñas variantes de esas manifestaciones pedidas, me sentía satisfechísimo. Esto para mí tenía mucho más alcance que la escritura en la pizarra, pues tanto solo como con mi distinguido amigo W. Weber, estaba harto de las comunicaciones por la pizarra.

Este último experimento fue muy productivo en sus efectos.

1º.- Por quedar demostrado el poder obtener escritura en papel.

2º.- Por haber obtenido una prueba indiscutible de penetrabilidad de la materia.

3º.- Prueba aplastante de la clarividencia de Slade, que no obstante no saber lo que se hallaba escrito en el papel encerrado entre las hojas de la pizarra, nos reveló su contenido con la máxima exactitud.

Esta prueba, más que cualquier otra de las obtenidas por nosotros hasta ahora, me ha convencido de la alta inteligencia y de la disposición amigable de los seres invisibles bajo cuya dirección estos experimentos se habían realizado.

CAPÍTULO XI

Escritura A través de una Mesa. Una Prueba Decisiva de la Escritura en una Pizarra Demostrando la No Participación Directa de Slade.

El fenómeno físico más admirable obtenido hasta ahora fue sin duda el que demuestra la facilidad con que los cuerpos materiales son penetrados por otros.

Así, una hoja de papel doblada, sin evidenciar el menor arrugamiento, aparentemente penetró a través de una pizarra cubierta en su exterior por madera. En la sesión de 9 de mayo, desde las 11 a las 11:15 de la mañana, se tuvo de esto una prueba bastante evidente, es decir, de la aparente supresión de la ley de la impenetrabilidad de la materia. Tan pronto nos sentamos a la mesa empezamos a charlar respecto del poder de los seres invisibles e inteligentes, por cuyo concurso la materia se hacía aparentemente tan penetrable como es permeable.

Slade se mostró tan admirado como yo diciendo que nunca como ahora había tenido ocasión de observar ese fenómeno con tanta liberalidad. Seguidamente tomó dos pizarras y me pidió que sujetase una sobre la mesa y otra por debajo de ésta, ambas contra el tablero con la misma mano.

Colocamos un trozo de lápiz bajo la pizarra que se hallaba sobre la mesa. Slade puso las manos en la mesa y me pidió que colocase sobre ellas mi mano derecha. Tan pronto como lo hice, oí el ruido de escritura. A continuación los golpecitos anunciaron estar concluida la escritura. Retiramos las pizarras y muy naturalmente esperábamos encontrar la escritura en la pizarra que estaba sobre la mesa, tanto más porque allí estaba aún el lápiz, pero imaginad mi sorpresa viendo la comunicación escrita en la pizarra que se hallaba bajo la mesa y pegada a ella. En esa pizarra se leía lo siguiente:

No haremos mucho esta mañana, deseamos ahorrar vuestras fuerzas para luego por la noche. Necesitamos pasividad completa, de lo contrario no lograremos lo que pretendemos. La mesa no nos estorba en absoluto. Podríamos escribir así más veces, pero no estáis preparados para eso.

En la noche de ese día se realizó el sorprendente transporte de las argollas de madera (6 de mayo de 1878) de la cuerda del catgut para el pie de la mesa.

En la noche del 7, a las 8:30 horas, en casa de mi amigo Hoffman, fuimos para el aposento preparado para ese fin; llevé algunas pizarras, las coloqué sobre la mesa. Apenas sentado, Slade cayó en estado de sonámbulo y de cabeza erguida y voz alterada recitó tan bella plegaria que nunca olvidaré el efecto que en mí causó, no solo por su belleza como por el fervor con que fue recitada. La plegaria era una petición a Dios, rogándole que bendijese nuestros experimentos y que consintiese en la feliz terminación de nuestros trabajos para felicidad de la humanidad.

Slade, como siempre, al despertar movió la cabeza de un lado para otro y se levantó con un estremecimiento que le sacudió todo el cuerpo, y antes de abrir los ojos, le crujieron los músculos del cuello y maxilares. De lo que había dicho mientras estaba sonámbulo me garantizó no acordarse. Los que han asistido a experimentos del magnetizador Hansen deben recordar el despertar de esos magnetizados. La misma impresión me dejó Slade al despertar de su sueño sonámbulo.

Slade al despertar me preguntó a qué destinábamos las nuevas pizarras que se hallaban sobre la mesa.

CAPÍTULO XII

Una Grieta en el Hilo. Un Chorro de Agua. Humareda. Fuego por Todas Partes. Explicación Sobre la Hipótesis de la Cuarta Dimensión. Una Sesión con Luz Floja. Movimientos de Objetos. Un Cuerpo Luminoso.

Continúo relatando hechos observados por mí, que demuestran la conexión íntima de otro mundo material con el nuestro y pueden servir de confirmación general para las numerosas observaciones del Sr. Crookes y otros físicos. Hasta ahora en general solo he relatado la desaparición y reaparición de cuerpos sólidos. Los hechos que siguen demostrarán la aparición de cuerpos fluídicos, sobre cuya aparición el actual estado de nuestros conceptos no nos permite responder a la pregunta ¿de dónde?

El 7 de mayo de 1878, a las 11:15 de la mañana, después de que Slade y yo ocupamos nuestros sitios de costumbre, mostré deseos de saber qué presenciaríamos en esa sesión. Slade me rogó que yo mismo sostuviese la pizarra. Así lo hice, sujetando con la mano derecha una de las manos de Slade. Apenas hice eso, comenzó la escritura. En esta ocasión confirmé una observación ya notada por mí: siempre que yo retiraba la mano de sobre la mano de Slade, la escritura paraba, recomenzando tan pronto como yo sujetaba nuevamente su mano. Habiéndose dado la señal de concluida la comunicación, retiré la pizarra de debajo de la mesa y hallamos las siguientes palabras en el lado de la pizarra que había estado contra la mesa:

Mañana por la mañana desearíamos tener con nosotros al barón H. Durante la sesión desarrollaremos una nueva fuerza y os mostraremos lo que podemos hacer. Mañana os diremos alguna cosa más mientras el médium esté en trance.

Slade y yo nos levantamos con el fin de buscar un pedazo de lápiz más grande, pero en ese momento fuimos salpicados por una especie de llovizna, que nos mojó ligeramente, quedando el suelo todo rociado. Duró el fenómeno cerca de un minuto.

Habiendo quedado algunas gotas sobre mis manos, pasando por ellas la lengua noté que su sabor era el del agua pura. Debo mencionar que en el aposento en que nos hallábamos no había vasija alguna con agua, aunque en el contiguo sí la había. Considero que ese transporte de cuerpos líquidos de un aposento a otro pertenece al mismo género de fenómenos que el transporte de cuerpos sólidos. Íbamos a sentarnos nuevamente a la mesa después de secarnos las ropas, cuando el mismo fenómeno se repitió; pero esta vez a mayor escala. Ahora el techo y las paredes del aposento quedaron también mojados y me pareció, a juzgar por la dirección del agua, proceder de diferentes chorros en medio del cuarto, al mismo tiempo y desde una altura de cuatro pies por encima de nuestras cabezas, como si un chorro fuese descargado perpendicularmente sobre un plano, y de ahí se diseminase en todas las direcciones.

Yo ya había tenido ocasión de asistir al mismo fenómeno en presencia de Slade, al cual asistió también el Sr. Gillis, de S. Petersburgo. Este fenómeno se efectuó en la sala de espera de la cantina de la Estación de Ferrocarril de Turingia en la cual entraba Slade por primera vez. Por ello no se puede alegar que hubiese preparación previa. Estos fenómenos han sido atestiguados por diversas personas.

En la mañana siguiente, a las 11 horas, Von Hoffman participó en nuestra sesión, sentándose a mi derecha; Slade como de costumbre a mi izquierda. Después de obtener algunas comunicaciones escritas, de repente vimos surgir de debajo de la mesa y de diferentes lugares una columna de humo que a juzgar por el olor debía provenir de ácido sulfúrico y salitre. Inmediatamente miramos debajo de la mesa y vimos una tenue humareda, como la procedente de haber prendido una cerilla. Luego a continuación se repitió el fenómeno, pero más pronunciadamente. Slade propuso colocar una vela debajo de la mesa para ver si los seres invisibles serían capaces de encenderla.

Von Hoffman tomó dos candelabros con velas aún no usadas y los colocó debajo de la mesa en la parte más distante de Slade. Juntamos nuestras manos. Luego a continuación surgió humo de debajo de la mesa en todas las direcciones y uno de los candelabros surgía con la vela prendida. Después de algunos segundos, nuevamente bajó y cuando examinamos debajo de la mesa allí se hallaba una de las velas ardiendo. Para cerciorarme de no ser víctima de alucinación, tomé un pedazo de papel y lo coloqué sobre la llama de la vela, quemándole así un agujero. A continuación tomé un lacre, lo derretí en la vela y lo dejé gotear en el papel, poniéndole mi sello.

Después de haber calmado nuestra admiración, nos sentamos nuevamente a la mesa, colocando en el centro la vela aún prendida. Slade cayó en trance y de ojos cerrados nos dirigió las siguientes palabras, que Von Hoffman copió:

Todo aquello que no comprendemos, lo consideramos extraño. Fuego en todas partes. Pensad en el sílex del cual lo extraje. Él existe en todos los elementos en torno a vosotros. Que esta luz sea vuestro faro en el camino de vuestras investigaciones, que sea ella el símbolo de la luz que debe romper las tinieblas del mundo. ¡La luz del cerebro iluminará vuestro camino! Esta noche entraremos en una nueva fase.

Mañana por la mañana reharemos nuestras fuerzas y por la noche os mostraremos aún otra fase si la atmósfera nos es favorable.

Realmente nuestros amigos invisibles cumplieron la promesa de manera admirable. A las 7:30 horas de la noche nos encontrábamos tomando nuestro té. Sobre la mesa estaba una gran lámpara. Slade se sentaba frente a mí, dando la espalda a una ventana que tenía las cortinas cerradas. A mi izquierda, del mismo lado de la mesa, se sentaba la Sra. Von Hoffman y frente a ella el Sr. Von Hoffman. No contábamos con manifestación alguna, puesto que nunca habíamos presenciado nada notable durante nuestras refacciones, exceptuándose movimientos de la mesa, levantamiento de sillas y pequeños fenómenos de este orden.

Repentinamente la Sra. Von Hoffman dio un grito y dijo ver en la pared y en la puerta a mi espalda el reflejo de una luz clara que parecía provenir de un punto debajo de la mesa. Miramos debajo de la mesa por todas partes, pero nada vimos que nos explicase la procedencia de la luz. Contando con que el fenómeno se repitiese, miramos diversas veces para la pared y yo, a fin de poder mejor apreciarlo, volteé mi silla de lado.

Poco tiempo más tarde el fenómeno se repitió y seguidamente una vez más. El color de la luz era de un azul desmayado como procedente de una lámpara eléctrica repentinamente encendida. Para mí, lo más notable era la proyección nítida de las patas de la mesa, pese a que, según la observación que en tan corto espacio de tiempo pude hacer, las patas de la mesa eran del mismo tamaño que la sombra proyectada.

No obstante poder considerarse ese fenómeno como hecho no probado científicamente, debido a la falta de precauciones científicas, en todo caso considero mi deber como científico consignarlo de modo a provocar la atención de futuros observadores hacia un hecho tan notable.

Si, por ejemplo, el origen de la luz fuese un punto luminoso bajo la mesa, la sombra de las patas de la mesa debería, conforme a la ley de la proyección de sombras, ser mucho mayor en la pared que las propias patas de la mesa, y cualquiera puede verificarlo colocando una vela debajo de una mesa que tenga muchas patas.

El tamaño y la forma de una sombra proyectada se aproximan, como todos sabemos, tanto más del tamaño y forma del objeto que los proyecta cuanto más alejado se halla el foco luminoso; o, en otras palabras, cuanto más próximos se hallan los radios del paralelo. La nitidez de las líneas de la sombra nos ofrece además una inferencia del tamaño del foco luminoso.

Si, por ejemplo, el diámetro aparente del disco del sol fuese veinte veces más grande de lo que de hecho es, las sombras proyectadas por los cuerpos opacos durante el día serían mucho más apagadas en sus extremidades de lo que de hecho son.

Con independencia de los fenómenos de refracción, un cuerpo proyecta una sombra exactamente de su tamaño si los rayos luminosos proceden de un punto infinitamente remoto. Una vez que, como en el caso presente, las sombras de las patas de la mesa eran perfectamente idénticas en forma y tamaño a las propias patas, se deduce que los rayos luminosos que producían aquellas sombras debían proceder de un foco: 1º- De un tamaño aparentemente muy menudo; 2º- Estando a gran distancia. Ningún lugar debajo de la mesa satisfacía esta segunda condición. Habiendo examinado también el resto del aposento, ni siquiera la distancia más lejana de la pared de la sala satisfacía las condiciones, por lo cual dicho fenómeno exige otro punto de partida que no puede estar dentro de los límites del espacio de tres dimensiones.

Esta contradicción queda resuelta tan pronto como admitamos una región de cuatro dimensiones, en la cual viven esos seres inteligentes e invisibles que tantas veces nos muestran su poder, los cuales pueden además distraer rayos de luz que se hallan difundidos en la dirección de la cuarta dimensión, de modo a hacerles converger en nuestra dirección del espacio de tres dimensiones.

Nosotros igualmente por medio del reflejo y refracción de la luz podemos distraer sus rayos de tal manera que cambiamos su punto de partida para lugar distinto del verdadero. De esta diversión de rayos luminosos depende la mayoría de las ilusiones físico-ópticas. Siendo unos fenómenos luminosos muy frecuentes en sesiones espíritas, habiendo sido presenciados por Crookes, públicamente ha de permitírsenos llamar la atención de otros observadores para las circunstancias antes mencionadas.

Para una determinación aproximada de un punto de divergencia de los rayos de tales fenómenos luminosos, recomiendo el siguiente medio como el más sencillo: Los fenómenos luminosos son apreciables por medio de un prismático de teatro con cuyo empleo el objeto puede estar muy alejado.

Los objetos a tan poca distancia como los que se hallan en un aposento exigen un modo particular de asestar el prismático. La distancia determinada por la pieza ocular de la objetiva nos proporciona el medio de acuerdo con las leyes de la óptica de determinar la distancia del objeto, es decir, de los puntos luminosos que esparcen sus rayos en el espacio.

No obstante, si de descubriese, en relación a los fenómenos luminosos espíritas, que la divergencia de los rayos no coincide con la distancia de los puntos luminosos, la diferencia entre esas dos distancias indicará la extensión de una línea alcanzando la cuarta dimensión y por ese medio se habrá dado el primer paso para precisar, por medio de determinaciones cuantitativas, el campo del espacio de cuatro dimensiones.

Tal observación en la historia de los Fenómenos de Desmaterialización sería comparable a las primeras determinaciones de las paralaxis en la historia de la Astronomía, a las cuales debemos las primeras concepciones aproximadas de la distancia hasta la Luna, cuerpo celeste más próximo a nosotros.

Mencionaré de paso que los fenómenos luminosos antes descritos se repitieron en dos noches más, el 9 y el 19 de mayo, en idénticas circunstancias y en presencia de muchos, reunidos para tomar el té. En esas ocasiones, para mejor observar a Slade y al fenómeno, me senté a su lado. La única diferencia apreciable en el fenómeno consistía en el color de la luz, siendo en esa ocasión de un amarillo rojizo en vez de un azul desmayado.

Será conveniente en futuras e idénticas observaciones que los asistentes se provean de un espectroscopio, a fin de que puedan examinar la naturaleza de esas luces. Para terminar, mencionaré una sesión que se desarrolló con Slade a las 5 de la tarde del 15 de diciembre de 1877 en el gabinete de costumbre, en casa de mi amigo Hoffman, estando también presente su esposa. El aposento estaba débilmente iluminado, a fin de que pudiésemos verificar si la presencia de Slade (tal como ocurrió con la presencia de la Srta. Cook, una jovencita de 15 años, hecho descrito por Crookes bajo el epígrafe Formas y Rostro de Fantasmas) conseguiría provocar la aparición de uno de esos fantasmas.

Improvisamos un gabinete atando en diagonal una cuerda en toda la extensión de la sala, frente a mi lugar acostumbrado, cerca de dos metros por encima del suelo, y más o menos de la anchura de la mesa. Sobre la cuerda colocamos una cortina; Slade se sentó a la mesa en su lugar de costumbre; a su derecha se sitúa la Sra. Hoffman y a mi derecha Von Hoffman. Habíamos colocado las manos en la mesa cuando me acordé de que nos faltaba una campanilla. 

En ese momento, una que se hallaba sobre el aparador empezó a sonar a una distancia de al menos dos metros de la mesa. Vimos a la campanilla bajar al suelo desde el lugar en que se hallaba, y a saltos dirigirse hacia debajo de la mesa. Hecho esto, la campanilla se puso a tocar animadamente; una mano apareció repentinamente por la parte superior de la cortina con la campanilla y la depositó sobre la mesa entre nosotros. Formulé el deseo de estrechar aquella mano por un momento. Tan pronto lo hice, apareció nuevamente la mano. Mientras con mi derecha sujetaba ambas manos de Slade, con la izquierda estrechaba la que me aparecía por encima de la cortina. De este modo saludé a un amigo del otro mundo. Esa mano tenía todo el calor vital y me retribuyó el apretón con toda efusión. Después de soltar la mano, tomé una pizarra de escribir y propuse al Espíritu que probásemos nuestras fuerzas, pidiéndole que procurase arrancarme la pizarra de las manos.

Aceptado el desafío, el Espíritu agarró una extremidad de la pizarra, mientras yo retenía la otra. En los diversos tirones noté los mismos movimientos musculares como si fuese un hombre quien agarrase la otra extremidad de la pizarra. Dando un fuerte tirón quedé con la pizarra en mis manos.

Mientras pensaba en lo que acababa de pasar, vi de repente emerger por encima de la cortina un cuerpo semicircular brillando con una luz fosforescente del tamaño de una cabeza humana. Se movía de un lado para otro por encima de la cortina y nos pareció pertenecer a una forma luminosa que se hallaba por detrás del tapado. 

Aproximándose por el lado en que se hallaba Slade, se hizo completamente visible. Slade reculó asustado, lo cual nos hizo reír, y la forma inmediatamente se alejó hacia detrás de la cortina y volvió a mostrarse hasta medio cuerpo por el lado opuesto.

No podíamos distinguir facciones o miembros. En intensidad y color, la luz fosforescente se parecía a la observada en los tubos de Geissler. Lamenté mucho no tener conmigo mi espectroscopio a fin de poder examinar con más fidelidad la naturaleza de la luz emitida.

CAPÍTULO XIII

Fenómenos Descritos por Otros.

Lo que he relatado comprende la parte esencial de los fenómenos por mí observados en compañía de Slade, en más de treinta sesiones y otras reuniones. Las precauciones tomadas por nosotros fueron tales que a mi entender toda posibilidad de engaño o ilusión subjetiva queda excluida.

No tengo, sin embargo, la pretensión de pensar que estas precauciones habrán de satisfacer a todos. Me hallo, por consiguiente, pronto a aceptar de buen grado instrucciones y esclarecimientos a fin de precaverme mejor para el futuro, una vez que mis consejeros hayan dado prueba de competencia superior a la mía, a fin de poder reconocer en ellos aptitud para juzgar sobre hechos y observaciones a que no han asistido, habiendo tenido noticia de ellos por primera vez a través de mis descripciones.

Antes de dejar Alemania, el Sr. Slade visitó Annathal, en Bohemia, para satisfacer una invitación especial del Sr. J. E. Schmidt, propietario de una fábrica en aquel lugar.

Tuvo un caluroso recibimiento por parte de la familia de ese caballero y allí se demoró una semana. El resultado de esa visita ya el Sr. Schmidt lo publicó en una carta al Psychische Studien de julio de 1878. La minuciosa descripción que sigue la debo al Sr. Heinrich Grossman, tenedor de libros del Sr. Schmidt, que presenció todos los fenómenos y nos los relató verbalmente cuando vino aquí de visita. Satisfaciendo una solicitud mía y con permiso del Sr. Schmidt, más tarde me envió las siguientes notas:

El Sr. Slade llegó aquí el 14 de mayo de 1876, pero se sentía tan fatigado que no pretendíamos hacer sesión ese día. No obstante esta resolución, para sorpresa nuestra, tan pronto hubo entrado en la sala oímos fuertes golpes en el sofá. No pudimos admitir la hipótesis de haber el Sr. Slade hecho preparativo alguno, pues era la primera vez que entraba en esa casa. Ante la pregunta de si aquello era una manifestación, nos contestó que sí, añadiendo que los Espíritus no habían podido esperar hasta el día siguiente para manifestarse y eso ocurría muchas veces donde había buen ambiente.

Tomamos asiento en torno a la mesa sin que, no obstante, contásemos con una sesión en orden. Apenas nos hubimos sentado, una silla que se hallaba junto al piano se encaminó hacia nosotros sin que persona alguna la tocase. Aunque bastante admirados, no dejamos un solo instante de observar al Sr. Slade. Yo estaba cerca de él e inesperadamente fui suspendido en el aire con la silla en que me sentaba, y movido en semicírculo, habiendo sido casi tirado al suelo. Otras personas igualmente fueron tocadas, unas ligeramente y otras con más fuerza. A mí esto me sucedió varias veces.

Las manifestaciones se sucedían. Sillas se movían hacia la mesa, sentíamos constantemente tocar nuestras rodillas; colocaron un tenedor y un cuchillo sobre el mantel en el extremo de la mesa como si estuviesen cortando carne; a continuación, desde un extremo de la mesa es arrojado un tenedor hasta el otro extremo, describiendo una pequeña curva.

Durante los tres días siguientes llevamos a cabo sesiones en otro aposento con una mesa apropiada; juntamos nuestras manos y entregamos al Sr. Slade una pizarra de escribir completamente nueva. Él colocó un trozo de lápiz y preguntó al Espíritu de su fallecida mujer si era posible a cualquiera de los miembros fallecidos de esa familia manifestarse por aquel medio. Slade nos mostró que la pizarra se hallaba enteramente limpia y la colocó sobre la mesa, cubriendo el lápiz. El ruido de la escritura se hizo oír. Esta sesión, como todas las demás, se llevó a cabo durante el día. Habiendo el Espíritu terminado la escritura, oímos tres golpes. Cuando levantamos la pizarra, el lado que se hallaba contra la mesa estaba todo escrito. Había comunicaciones de la mujer de Slade, en inglés, y un recado del Espíritu de un pariente fallecido, en alemán. La comunicación del padre de la dueña de la casa era muy interesante, pues con facilidad se apreciaba que era auténtica debido al uso de algunas expresiones que el fallecido siempre empleaba, tales como: Todos hemos de morir, y además la incontestable semejanza de la caligrafía que se hallaba en la pizarra con la del finado.

Entre otras, tuvimos una comunicación del hermano de la dueña de la casa, en verso, costumbre que él adoptaba para escribir a su hermana cuando estaba en la Tierra. Ella lo reconoció en eso y comparando la caligrafía con la de las cartas de él, que aún conservaba, reconoció ser en todo idénticas. Esta comunicación fue obtenida del siguiente modo: Una jovencita de la familia que se sentaba en un extremo de la mesa frente a Slade tomó en la mano izquierda, a ruego de éste, una pizarra plegable. Colocó entre sus dos hojas un pedazo de lápiz y juntó su mano derecha a la cadena formada por las manos de las otras personas presentes. En esas condiciones oímos el ruido de la escritura.

La muchacha, según la opinión del Sr. Slade, era médium y ese era el motivo de poder ella obtener comunicación escrita sin su intervención, lo cual no ocurría con los demás. Ella notó presión en la parte inferior de la pizarra mientras escribían. Estas comunicaciones cubrían aquí doce pizarras compradas para ese fin. Slade muchas veces sujetaba la pizarra oblicuamente, no resbalando el lápiz de su superficie y continuando la escritura sin interrupción.

La hipótesis tantas veces sugerida de preparación previa por parte del Sr. Slade no resiste a un examen serio, pues cada vez que él recibe una respuesta de los Espíritus lava la pizarra, usándola nuevamente. En una ocasión, uno de los asistentes retiró la mano sin que nadie lo viese; inmediatamente la escritura cesó por hallarse la cadena interrumpida.

El Sr. Slade, levantando los ojos, observó lo que pasaba y rogó al caballero que repitiese el experimento diversas veces. Cada vez que así se hacía, inmediatamente se interrumpía la escritura, que recomenzaba tan pronto como nuevamente se ligaban las manos. Hubo otras muchas manifestaciones, por ejemplo: una campanilla puesta bajo la mesa se elevó por sí sola a buena altura, sonando siempre, y a continuación bajó lentamente hasta la mesa.

Una pizarra colocada bajo la mesa se hizo añicos como por un rayo, proyectándose éstos en todas direcciones.

Durante una sesión una mesa pesada, que se hallaba a cierta distancia de aquella a que nos sentábamos, vino con tal fuerza y rapidez para el lado de un caballero que se hallaba entre nosotros, que lo supusimos lesionado; en cambio la mesa tan solo le tocó muy levemente. Los Espíritus dieron prueba de simpatía a un médico hidrópata presente entre nosotros, mojándolo con un chorro de agua que provenía de uno de los rincones de la sala, frente al lugar donde él se encontraba sentado.

Seguidamente mi rodilla fue oprimida por una mano mojada de modo a sentir perfectamente los dedos; y examinando mis pantalones, los hallé humedecidos. Durante todo ese tiempo el Sr. Slade mantenía sus manos en la mesa. Otro hecho interesante se produjo cuando mi patrón, el Sr. Slade y yo, en una ocasión, teníamos las manos ligeramente colocadas en la mesa; ésta se elevó en el aire, y se dio la vuelta sobre nuestras cabezas, de modo a quedar con las patas hacia arriba.

La enorme fuerza que el Sr. Slade empleaba para conseguir las manifestaciones se puede concebir por lo siguiente: Estando él en cierta ocasión sentado y yo a pequeña distancia de él, estiró el brazo y colocó la mano en el respaldo de mi silla. Repentinamente, fui erguido en el aire cerca de un pie, sin visible esfuerzo por parte de Slade, quien simplemente levantó la mano y la silla la siguió como si fuese un imán. Este experimento él lo repitió muchas veces con otros.

El Sr. Slade tomó una armónica bajo la mesa, sujetándola mediante una cuerda por el lado. Su otra mano se mantenía sobre la mesa. Enseguida oímos el ruido de las llaves y una linda melodía se hizo oír.

El experimento con las dos brújulas también fue llevado a cabo. Éstas fueron colocadas juntas y cuando el Sr. Slade colocó las manos sobre ellas, la aguja de una de ellas empezó a agitarse y al final rodó completamente en círculo, mientras la aguja de la otra brújula se mantenía inmóvil, y viceversa. De acuerdo con las leyes de la física hasta ahora conocidas, si el Sr. Slade tuviese algún imán escondido consigo, lo cual se ha venido conjeturando por parte de sus adversarios, ambas agujas se hubieran puesto en movimiento simultáneamente, debido a estar muy juntas. Tal no fue el caso.

Una de las más curiosas manifestaciones fue la siguiente: el Sr. Slade estaba en medio del cuarto, yo a su derecha, a mi derecha mi patrón y detrás de nosotros, en una ventana, una jovencita. Mientras charlábamos, mi patrón iba retirarse del aposento con el fin de ir a buscar un objeto en la sala contigua. Una pesada piedra, como formada en el aire, a la vista de todos cayó con gran ruido a los pies de mi patrón, haciendo una gran mella en el pavimento.

En seguida cayó una segunda piedra. Esto no ocurrió cerca de Slade, pues mi patrón y yo estábamos entre él y el lugar en que cayó. Algunas veces en nuestras sesiones vimos una mano arrancando la pizarra de la mano de Slade. Aparecía rápidamente en el borde de la mesa y del mismo modo desaparecía. Era una mano fuerte, con toda la apariencia de ser de carne y hueso.

En una ocasión una pizarra fue arrancada de manos de mi patrón y dio una vuelta en torno a la mesa flotando en el aire a la vista de todos nosotros. Slade vino aquí solo, sin compañía alguna.

El profesor Zollner refiere en seguida las manifestaciones obtenidas por Slade en Berlín, sobre las cuales recibió información de corresponsales y de personas que lo visitaron. Entre las pizarras que le fueron traídas o remitidas, se hallaba una con comunicaciones en seis idiomas distintos. Estas pizarras fueron recibidas directamente de manos de los investigadores, no pudiendo así el Sr. Slade sustituirlas. El corresponsal que envió la comunicación escrita al profesor Zollner fue el director, el Sr. Liebing, de Berlín, quien obtuvo los detalles del dueño de la pizarra en cuya presencia fue escrita. No obstante haber sido preferible obtener la comunicación directamente de este caballero, parece por la carta que acompaña a la pizarra (no la reproducimos por ser muy larga), que dicho caballero leyó y aprobó la carta en todos los aspectos.

Este era el Sr. Kleeberg, residente en Berlín, en la Calle Schmidt, nº 5, de una respetable firma en aquella plaza. Él tenía un amigo, un escéptico incorregible, que todo el tiempo sostuvo la pizarra a plena luz del día, siendo que la escritura comenzó inmediatamente.

Cuando ésta cesó y la pizarra fue abierta, la parte inferior se hallaba completamente cubierta de letras (como se pudo registrar). Una larga frase en inglés, cinco pequeñas en francés, alemán, holandés, griego y chino.

Fin

